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  4 de junio, al sur del Pacífico


  


  Una docena de pájaros marinos, espléndidos mientras se elevaban contra el interminable telón de fondo pardo y verde del follaje de la isla, se graznaban unos a otros manteniendo una especie de conversación selvática. El sol ardía sobre la brillante línea de la costa; un cangrejo asustado marcaba en la arena un cómico paso de baile a un lado. De repente, los pájaros enmudecieron. La ligera brisa que agitaba los árboles pareció también cesar repentinamente.


  En el aire pudo oírse un extraño zumbido- Duró sólo unos segundos; luego se convirtió en una especie de toses, borboteos y ruidos atragantados: era un sonido horrible y aterrador.


  El apacible paraíso se llenó de gritos y del cielo cayó un ondulante y brillante rayo de plata.


  La banda plateada llegó a tierra con un ángulo espeluznante, rebanando las copas de los árboles antes de llegar al suelo. Unos matorrales de hierba alta hicieron de colchón bajo el vientre del aparato antes de que éste resbalase y se fuese escorando desesperadamente a lo largo de la playa.


  Pero el avión no se rompió.


  Kyle Jagger perdió varios preciosos segundos de tiempo mirando hacia adelante y temblando; le caían gotas de sudor por todo el cuerpo. Era un sudor caliente que después se volvía viscoso y frío. Se golpeó el mentón dolorosamente contra el pecho; había contenido el aliento tanto tiempo que, ahora, cada vez que aspiraba el aire, sonaba como las ráfagas de viento de una tormenta que se avecina.


  Pero lo había conseguido. Había aterrizado el Learjet con todo en contra, contra los volubles vientos del Pacífico Sur, contra la avería hidráulica que había estado a punto de llevarles a la muerte.


  De repente, la inteligencia y el instinto se abrieron paso entre la niebla de su mente. Fallo hidráulico... fluido hidráulico. Podía olerlo. Tenía que estar entrando dentro del avión.


  Sin pensarlo más, Kyle se desembarazó del cinturón de seguridad y se abrió paso a través del reducido espacio del aparato para buscar a su único pasajero.


  Tenía que ser una mujer, pensó protestando mentalmente.


  Por el momento estaba inconsciente o, al menos, esperaba que sólo estuviera inconsciente.


  Llevaba la cara oculta por el ala ancha de un sombrero de fieltro beige; tenía la cabeza caída hacia delante. Kyle le puso un momento los dedos en la garganta, buscando una pulsación. Y estaba viva. Le desabrochó apresuradamente el cinturón de seguridad y levantó su cuerpo, sorprendentemente ligero, entre sus brazos, percibiendo vaga y desdeñosamente su fragilidad. No podía medir mucho más de un metro sesenta y la estructura de sus huesos debía ser tan delicada como la porcelana fina.


  Pero no podía perder tiempo preocupándose por esto. Tenían que salir los dos del aparato. En realidad, desde que el Learjet había llegado renqueando hasta ahora sólo habían pasado unos segundos, pero a él le parecieron toda una vida.


  De repente, ella recobró el conocimiento. Abrió los párpados, con unas espesas pestañas doradas, para descubrir unos ojos de color topacio, alarmados y muy dilatados. Ojos de gato, pensó fugazmente. Siempre un poco entornados en los ángulos.


  Ella le miró y soltó un grito penetrante. Colocándosela rápidamente sobre un brazo, la abofeteó con dureza en el rostro, temeroso de que se pusiera a luchar y los hiciera morir a los dos.


  —¡Quieta! —gritó bruscamente—. ¡El avión puede estallar!


  Al instante, el aturdido pánico de su mirada dio paso a la serenidad y dejó de agitarse.


  —Déjeme en el suelo —pidió arrogantemente—- Estoy bien.


  —Como diga, señora. —Kyle la dejó sobre sus zapatos de tacón de aguja y aplicó inmediatamente sus fuertes manos y anchos hombros a la puerta- Se había atascado durante el aterrizaje y se negaba a abrirse. Kyle no perdió el tiempo en esfuerzos inútiles; se volvió hacia la salida de emergencia que estaba sobre el ala, montando en cólera al ver a su elegante pasajera rebuscando alrededor de su asiento.


  —¿Qué demonios está usted haciendo? —preguntó asombrado de que, en peligro de muerte, ella pudiera estar buscando sus objetos personales.


  —Mi bolsa —le dijo ella, pasando una larga correa sobre el hombro de un vestido de batista.


  —¡Mujeres! —gruñó él con disgusto, empujando con toda su fuerza la puerta de emergencia. Al ceder ésta, gateó por el ala y saltó al suelo.


  —Ya he cogido mis cosas —dijo ella con voz silbante; sus ojos topacio centelleaban peligrosamente para la delicada criatura que parecía ser, de pie sobre el ala—- Y tengo que añadir que en menos tiempo que el que empleó usted en criticar.


  —¡Cállese y salte! —ordenó Kyle, sujetando el esbelto cuerpo cuando vio que ella se disponía a obedecer. La agarró de la muñeca—. Y ahora, señora, le sugiero que corramos como condenados.


  Echaron a correr por la playa, cogidos de la mano, tratando de sobrevivir. De repente, ella lanzó un grito de angustia y cayó en la arena, haciendo retroceder a Kyle.


  El la miró y vio que se había torcido un tobillo.


  —¡Maldita idiota! —murmuró, sabiendo que no podía perder un segundo en desahogar su enfado—. ¡Qué apestosos tacones! —con una rociada de contundentes juramentos, volvió a levantar su esbelta silueta y la bolsa objeto de la disputa en sus brazos.


  —¡Lo siento! —contestó ella desagradablemente, al verse obligada a echarle los brazos alrededor del cuello. Su mirada de gato se encontró con la de él brevemente; el dolor se amortiguaba por el ultraje—. No me había vestido para un accidente de aviación.


  El empezó a correr otra vez. El sombrero de ella salió volando de su cabeza: una cascada de cabellos rubios de color miel se extendió por los hombros y los brazos de Kyle, poniendo una fragancia espumosa de seda contra sus mejillas.


  —Esta condenada bolsa suya pesa una tonelada —le informó, sabiendo que sus palabras eran inútiles, pero diciéndolas a pesar de todo. El cabello de ella le cegaba; su fragancia le ablandaba; la bolsa que ella se empeñaba en conservar pesaba mucho; le dolían los pulmones del esfuerzo y le empezaban a pesar las piernas. Gracias a Dios, no se le había ocurrido rescatar el resto de su equipaje.


  Ella no contestó y él decidió sensatamente no malgastar más palabras; en vez de hacerlo, aceleró el paso para poner distancia entre ellos y la posible explosión. Sabía que el avión iba a volar en pedazos. Era casi un sexto sentido: lo sabía por el olor del aire lo mismo que sabía que era vital darse prisa.


  Cuando ocurrió fue como si el suelo se hubiera abierto en dos. El estampido fue ensordecedor y el fuego subió hacia el cielo con un brillo cegador. Un humo acre nubló el día.


  Kyle no se había alejado lo suficiente. Una ola de aire caliente le golpeó la espalda, levantándole sin esfuerzo como una maciza mano surgida del cielo.


  Salieron por el aire, la bolsa de lona se desprendió de ellos y voló por su cuenta.


  La reacción de Kyle fue de simple instinto. Lo que tenía en sus brazos era ligero, suave, frágil y femenino: una mujer.


  La envolvió con su cuerpo y puso en tensión cada uno de sus músculos para protegerla. El resultado fue que cayó duramente contra la arena, dando con la cabeza en un madero de la playa.


  El colchón de su cuerpo amortiguó la caída de ella, aunque el impacto la dejó sin aliento.


  El mundo se oscureció para los dos.


  Y entonces, la tierra empezó su propio proceso curativo para limpiarse del humo y del fuego.


  Empezó a llover.
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  Skye Delaney gimió al sentir las primeras gotas de lluvia que le caían del pelo y corrían por su frente. Levantó la cabeza medio atontada, abriendo y cerrando los ojos para aclarar sus confusas ideas. Luego, los sucesos de los últimos cinco minutos —




  ¡Dios, todo había ocurrido en menos de cinco minutos!— llenaron su mente de pánico y un fuerte temblor sacudió su cuerpo con espasmos convulsivos.




  El avión se había estrellado pero, gracias a Dios, ¡ella seguía viva!




  Skye se dio cuenta de que tenía los dedos fuertemente agarrados a una tela.




  Parpadeó de nuevo y miró hada abajo... para ver el blazer cruzado azul marino del hombre que la había salvado. Era brusco y dominante; pero ella le agradecía el que fuera también fuerte, ágil y rápido de ideas. Tragó saliva y dio un respingo, mordiéndose el labio inferior para luchar contra las lágrimas, que competían con la lluvia para cegarla.




  ¿Qué es lo que le ocurría? Estaba viva gracias a él, ¡y su primer recuerdo era para su machismo!.




  Cuando hizo otro descubrimiento tuvo un verdadero ataque de pánico. No sólo estaba viva sino también en perfecto estado, gracias a que él había utilizado su propio cuerpo para escudarla a ella. Tenía todavía sus brazos flácidos alrededor de sus nalgas y ella estaba desparramada sobre él. O, por lo menos, sobre una parte de él. Su altura y su anchura la empequeñecían.




  Tenía los ojos cerrados. El cabello, de un color cobre tostado, le caía sobre una frente bronceada preocupantemente pálida. De forma un tanto ridícula, Skye fue tomando nota de varios rasgos de su cara sin pensar en ellos. En algún lugar de su mente almacenó el dato de unos pómulos altos y amplios y de unas cejas oscuras, arqueadas y limpiamente espaciadas. Una nariz larga y arrogantemente recta. Los labios, en reposo, eran carnosos y bien formados y se delineaban netamente en una mandíbula que, incluso ahora, era robusta y cuadrada, como fundida en hierro: una mandíbula recién afeitada. De las infinitas cosas a anotar, ella veía el rostro, a pocos centímetros del suyo y estudiaba las diminutas líneas que la risa había dibujado en el ribete de sus ojos cerrados y de su boca carnosa y sensual.




  Se sacudió a sí misma, preguntándose otra vez qué demonios estaba haciendo. Estaba embelesada mirando la cara de un hombre que podía estar...




  —¡No! —dijo en voz alta—. Dios mío —rogó levantando el rostro hacia el cielo en señal de súplica—. Por favor, por favor, ¡que esté bien!




  Rodó a un lado de su pecho; las lágrimas le corrían por las mejillas confundiéndose con las gotas de lluvia. Arrastrándose por la arena, deslizó sus dedos bajo la solapa del blazer, palpando el pecho del hombre para ver si sentía algo; contuvo el aliento y siguió rezando. Cuando notó movimiento a través de la fina tela de la camisa, soltó el aire, temblando otra vez de alivio.




  El respiraba. Frenéticamente, le tomó la muñeca buscando el pulso, tratando de encontrar la vena. Volvió a respirar ruidosamente, sin darse cuenta de que había contenido el aliento hasta que el alivio la tranquilizó: el pulso del hombre era fuerte y regular.




  Pero, ¿qué hacer ahora? Sus conocimientos sobre primeros auxilios eran patéticamente escasos; pero, si había perdido el conocimiento por la fuerza de la explosión, ¿por qué no se despertaba con la lluvia como le había ocurrido a ella? A lo mejor, no era suficiente. Le tocó la mejilla cautelosamente, pero no hubo reacción y se maldijo a sí misma por idiota.




  ¡Era angustioso ser tan terriblemente inútil!




  Domínate, se dijo silenciosamente. La gran bolsa que se había empeñado en sacar del avión estaba a pocos metros. La alcanzó y levantó suavemente la cabeza del hombre; sólo entonces notó los duros bordes del madero que tenían al lado. Al deslizar suavemente los dedos bajo su nuca sintió la viscosidad de la sangre.




  Gimió en voz alta y su lamento se perdió entre el viento y la lluvia que seguía cayendo. ¿Por qué no era una de esas mujeres que se crecen en las emergencias?




  Bruscamente dejó de llover. Era como si hubieran lavado el aire y, una vez hecho, hubieran cerrado el grifo. A una distancia no muy grande, algunos fragmentos retorcidos de lo que fue una vez un espléndido reactor ardían aún pero las llamas no llegaban al cielo. Eran poco altas, como si estuviesen saciadas y contentas con la destrucción.




  Se dio una buena sacudida mental y se mordió la comisura de los labios para reanimarse. Fue volviendo con mucho cuidado la cabeza de color castaño rojizo oscuro, que ahora descansaba sobre la bolsa. Hurgó en el espeso cabello hasta que encontró la herida y se hizo sangre en los labios al morderse más fuerte en un gesto de alivio.




  Aunque había un chichón de buen tamaño en la cabeza, la sangre brotaba de un corte relativamente pequeño.




  ¡Hielo!




  Qué cosa más ridícula. ¿De dónde iba a sacar hielo? Todo lo que podía ver era playa, arena, maleza alta y árboles llenos de raíces. Se increpó duramente a sí misma. ¡No seas tan condenadamente idiota y haz algo!




  Al fin, el sentido común se impuso a la impresión de la situación. Skye se puso en pie de un salto y se desembarazó de sus zapatos y de la combinación. Empezó a correr hacía la orilla y gimió al sentir una oleada de dolor en su tobillo torcido.




  Apretando los dientes, fue cojeando hacia el agua, encontrándola fría y refrescante en comparación con la lluvia. Volvió cojeando hasta el desmayado piloto y se puso a limpiarle la herida con cuidado. Honradamente se dijo a sí misma que, después de todo el tiempo que había pasado acompañando y animando a Steven en el hospital, podía haber asimilado algo de la práctica medica que se hace en una urgencia.




  Pero en el caso de Steven hubo poca práctica que hacer. Lo único que pudo hacer fue sostener la mano de un hombre que estaba destinado a morir.




  Se estremeció y las lágrimas surcaron sus mejillas en silenciosas gotas. Era una tragedia pasada, pero al ser más repentinamente consciente de su vida, Skye volvió a sentir el dolor por el hermano que había perdido.




  Pero sus lágrimas eran algo más que dolor; era una alegría increíble, con un matiz de culpabilidad por esta alegría y de gratitud por el simple hecho de estar viva.




  Por la mañana, en Sydney, ni siquiera hubiera pensado en la vida. Su existencia era un torbellino; siempre había un turbión de actividad en tomo a ella.




  De un viaje de negocios a otro, hasta este momento no se había dado cuenta de que todo lo demás había sido secundario, de que había estado viviendo por y para la Delaney Designs. No podía recordar una ocasión en que hubiese mirado el azul del cielo por el puro goce del momento o paseado bajo la lluvia para sonar bajo su suave tamborileo, o pasado un rato disfrutando de la caricia de la brisa en sus mejillas...




  —¡Pero no me daba cuenta! —susurró en una especie de lamento de autoexcusa. Steven se puso enfermo y luego murió y el negocio que había pertenecido a los dos se había tambaleado al faltar uno de los dos fundadores. La lucha por mantenerlo en pie y hacerlo prosperar había sido una panacea, un refugio contra el dolor, un escudo contra el mundo.




  Skye volvió a reclinar la cabeza del piloto contra su bolsa de lona. Regresó cojeando hasta las olas y empapó de nuevo su improvisado vendaje. Se detuvo un momento a mirar alrededor. Arena, maleza, agua y árboles altos. ¿Esperabas que cambiase algo?, se preguntó con sardónico silencio. Pero seguramente estaba en algún territorio conocido. Les llegaría ayuda. Al no llegar el Learjet a Tahití para repostar, empezarían a salir grupos de búsqueda para rastrillar la zona. Probablemente, el piloto habría radiado la señal de socorro.




  ¡El piloto! Aunque parecía ser un individuo soberbio, grosero y machista —




  el tipo de hombre contra el que luchaba todos los días en su negocio—, desde luego la había salvado el pellejo. Y, por Dios, ¡los dos eran seres humanos!




  Volvió cojeando deprisa hacia él y con cuidado empezó a bañar su rostro con el agua fría del mar; sus dedos se veían absurdamente finos y elegantes contra los duros planos y los ángulos de sus facciones cinceladas. Susurró desesperadamente:




  —Por favor, vive; por favor, ¡vuelve en ti!




  Un lamento contestó a su ferviente ruego; la piel del hombre iba perdiendo su color ceniciento y recobrando el bronceado natural. Skye le miraba y vio que movía alguno de los músculos faciales; agitó los párpados, pero no llegó a abrirlos.




  —¡Eh! —imploró Skye, dándole golpecitos en la barbilla.




  Deslizó una mano alrededor del cuello nervudo para volver a apoyar lo más suavemente que pudo la cabeza en la arena; así pudo empezar a rebuscar en el bolso que se había empeñado en salvar. El había protestado por su peso; casi todo su contenido se debía a una serie de botellas. Había tres de algo más de un litro de ron casero de uno de sus socios y varias botellitas de vino de borgoña, que formaban parte de unos juegos de queso y galletas de regalo. Se suponía que, en una situación como ésta, el coñac era bueno. ¿Podría valer lo mismo el ron?,¿o, tal vez, el borgoña? Para los desvanecimientos, lo mejor era un sorbito de licor. Pero, ¿no iría a poner en peligro su vida en vez de salvarle? ¿Ron o borgoña?




  —¡Al diablo con todo! —masculló. Era una ejecutiva que tomaba decisiones en décimas de segundos y se estaba rompiendola cabeza sobre un trago de ron... o de vino de borgoña. Optó por el ron y le haría tomar un buen trago.




  Recostando su cabeza en sus brazos se alegró de no haber intentado moverle.




  Había oído decir que los músculos pesaban más que la grasa; si era así, el hombre debía estar hecho solo de músculos... de la cabeza a los pies. Le sostuvo cuidadosamente la cabeza para que pudiera tragar, luchó con el tapón y acabó sacándolo con los dientes.




  Deslizando la boca de la botella entre sus labios, la fue inclinando, hasta que un fino hilo del fuerte licor cayó un poco en la boca y otro poco en la barbilla.




  El tosió, escupió líquido y tomó aire. Los músculos de los párpados se contrajeron nerviosamente y de repente abrió los ojos. Eran unos ojos fríos, como remachados en color verde lima, que la miraban acusadoramente.




  —¡Es usted! —dijo roncamente en un áspero susurro.




  Skye apretó fuertemente los labios y entornó los ojos, luchando por no encolerizarse. ¡Qué desfachatez! Aquí estaba ella cuidándole solícita después de que él hubiera estrellado el condenado avión, y la estaba mirando como si estuviese perdido con un dragón de dos cabezas.




  —¿A quién esperaba usted? —preguntó irritada—. Podía haber llamado a la Cruz Roja; pero, lo siento mucho, no tenía cambio para el teléfono.




  Su rápida mirada inquisidora pareció quemarla con un frío y desdeñoso reproche. Seguía teniendo la cabeza en su regazo un bucle de pelo mojado le rozó la mejilla cuando ella le devolvió la mirada con desconfianza.




  Dejó de mirarla y se levantó bruscamente para sentarse, estuvo a punto de lanzarla a un lado al hacerlo. Se quejó con fuerza mientras lo hacia, agarrándose la cabeza con las manos y moviéndola. Skye vio cómo se le formaban unas tensas arrugas en el entrecejo.




  —¿Que a quién esperaba yo? —murmuró, más para su capote que para ella, con la voz extrañamente perpleja.




  —¿Qué quiere decir? —preguntó Skye, alzando la voz desconcertada ante su confusión.




  Sacudió la cabeza sin mirar hacia ella y. muy cautelosamente, intentó ponerse en pie; primero se puso en cuclillas y luego se levantó poco a poco, frotándose la sien con una mano. Estuvo callado un buen rato. Sus ojos eran agudos y escrutadores cuando miró primero las olas que lamían la orilla de la playa; luego escrutó los árboles, la maleza, el horizonte lejano y, después de una interminable extensión de arena, los restos dispersos del avión Learjet.




  —Lo conseguimos —murmuró sombríamente, con el rostro tenso por el brusco retomo de la memoria—. Lo conseguimos... —repitió.




  Skye le miró con un cierto fastidio cuando empezó a andar por la calcinada arena blanca. Se sobresaltó cuando su aguda mirada volvió a posarse de nuevo sobre ella y habló rudamente:




  —¿Cuánto tiempo estuve desmayado?




  Sorprendida por la brusca pregunta, Skye trató de encontrar una respuesta;




  —Yo... no estoy segura.




  El barboteó impaciente:




  —Un cálculo: ¿Una hora? ¿Diez minutos? ¿Diez segundos? ¿Cuánto?




  —Unos diez minutos —respondió acremente Skye, en tomando los ojos de cólera. ¡EI maldito estaba en plan hostil!




  Empezó a andar por la playa de nuevo.




  —Soy un piloto —murmuró, con un asombrado orgullo que irritó profundamente a Skye. Estaba actuando como si acabase de hacer una exhibición aérea, cuando habían terminado en medio de esta desolación.




  Ella no solía ser cruel por naturaleza, pero su paciencia había llegado al límite. Le rebatió con un seco:




  —Eso es discutible.




  Ahora su mirada parecía penetrarla limpiamente.




  —Señora, yo debo ser un piloto medio decente; si no fuese así, ese trozo de arena donde descansa su bonito trasero sería el lugar de su descanso final.




  El rubor llenó de calor el rostro de Skye y un nuevo ramalazo de ira la recorrió, pero reprimió su deseo de contestar. La verdad es que había sido un golpe bajo insinuar que él era el responsable del accidente; probablemente, él tenía razón.




  Volviendo a recordar los terribles momentos en que se dio cuenta de que fallaban los motores —antes de desmayarse piadosamente—, Skye se mordió los labios. Se daba perfecta cuenta —a pesar de sus limitados conocimientos sobre aviación— de que el aterrizaje en aquella diminuta isla había sido una muy difícil maniobra, combinando una suene increíble con una insólita pericia. Un poco más allá, y los árboles habrían provocado la explosión antes de tocar tierra; pero el vuelo había sido el preciso; la zona de maleza había amortiguado el descenso del avión antes de llegar a la arena.




  Pasaron varios minutos sin hablar. El piloto, con una mirada glacial, se sentó sobre el mismo madero que le había producido la herida, con los codos sobre las rodillas y la cabeza entre las manos. Skye dirigió su vista desde el suelo al cielo, alarmada al notar que la luz del día iba perdiendo su brillo de después de la lluvia.




  Como mucho, les quedaban otras tres horas de luz.




  Volvió a mirar a su compañero, que seguía contemplando la arena, abstraído en sus pensamientos.




  -¿Qué pasó? —preguntó repentinamente; su propia voz la sobresaltó al restallar en el aire. Dándose cuenta de que el miedo, levantándose de nuevo como un fantasma en su alma, ponía un tono alto y áspero en sus palabras, se aclaró la garganta y volvió a comenzar en voz más baja.




  —¿Qué es lo que pasó?




  Por fin le prestó atención. Los helados ojos verdes se encontraron con los suyos con absoluto fastidio.




  —¿Qué pasó? Que hicimos un aterrizaje de emergencia y el avión hizo explosión. Si quiere más detalles, caímos entre unas corrientes cruzadas y una monstruosa tormenta de aire. Luego falló el sistema hidráulico; tuve suerte al poder bajar el tren de aterrizaje manualmente —su mirada centelleó con un cierto desdén.




  —Después, se subió usted en esos estúpidos tacones, nos hizo perder tiempo y la explosión nos cogió en el trasero.




  Enfurecida. Skye hubiera querido sacudirle y gritarle como si fuera un alma en pena. Reconociendo lo fútil de un acto semejante y con serias dudas de que fuera capaz de sacudirle, apretó los dientes y optó por cambiar el tono del interrogatorio, hablando con la mayor calma posible.




  —¿Envió usted una señal de socorro?




  —No —contestó él con un pesaroso fruncimiento de cejas—. No pude hacerlo. Los estáticos impedían la propagación de las ondas.




  —Dios mío —murmuró Skye con desmayo. Cerró los ojos para evitar otra oleada de miedo—. De todas formas, seguramente vendrá alguien. Cuando hayan visto que no llegó el vuelo...




  El se encogió de hombros y se hizo de nuevo el silencio entre ellos- Skye le miraba, asombrada de que no hiciera más que seguir sentado en el madero mirando con desánimo hacia los restos del avión.




  —¡No me haga usted esto a mí! —estalló repentinamente,




  —Hacerle a usted, ¿qué?—inquirió él.




  —¡Seguir ahí, sentado como si no pasara nada, cuando se está haciendo de noche!




  Levantó las cejas, preguntando con fingida cortesía:




  —Deduzco que se supone que tengo que hacer algo.




  —Naturalmente —barboteó Skye.




  Sonrió perezosamente, se volvió a reclinar en el madero y se cruzó de brazos.




  —Me guardaré mucho de interrumpirla.




  Esta vez fue el turno de Skye de contestar imtadamente.




  —¿Interrumpirme qué?




  —El hacer lo que usted cree que debería estar haciendo yo. Se le quedó mirando. Al principio, asombrada y luego tan furiosa que estuvo a punto de empezar a tirar puñados de arena a aquella cara absurdamente serena y pulida.




  —Si yo fuera usted, tendría cuidado con mi temperamento —le previno divertido al verla apretar los puños a su lado—. Ponlas en una sala de juntas y dirán que son iguales o superiores a cualquier hombre. Pero llévalas a una isla desierta y la señorita «Macho» vuelve a pensar que es el hombre el que tiene que hacer todo.




  Ella se levantó con la rabia sofocándole la voz:




  —Escuche —protestó acaloradamente—. Está condenadamente claro que usted no es un devoto del género femenino. Pero, francamente, no tiene derecho a tomarla conmigo. La única cosa que he hecho es cometer el error de hacerle recobrar el conocimiento. Encontraré un sitio para mí en la isla y, con mucho gusto, le relevo a usted de cualquier responsabilidad masculina. Lo único que le pido es que, si le encuentran, mencione el hecho de que hay alguien más perdido en esta isla. ¡Me parece que no es pedir demasiado!




  En su prisa por marcharse antes de empezar a llorar lágrimas de rabia, Skye se olvidó de su tobillo. El resultado fue que no consiguió dar más que un paso antes de tropezar y volver a caer ignominiosamente en la arena.




  El aire se llenó de repente con una regocijada carcajada, antes de que ella pudiera volver a ponerse en pie, él estaba a su lado ayudándola, a pesar de su rosario de protestas.




  —¡Oiga! —dijo con una risita—. ¡Cálmese!




  Skye continuó luchando contra él, pero lo único que consiguió fue encontrarse contra su pecho, sujeta por lo que parecían ser unos brazos de hierro. Le llegaba la cabeza justo a su barbilla y se encontró mirando unas largas clavículas... tan bronceadas como su rostro y bordeadas por la rizada insinuación de una alfombrilla del vello del pecho de color cobre quemado. Al parecer, se había puesto cómodo para volar.




  No llevaba corbata y tenía abiertos los dos primeros botones de la camisa blanca que llevaba debajo de la chaqueta deportiva.




  —Lo siento, lo siento de veras —susurró mientras ella se tranquilizaba y seguía cojeando, esta vez sostenida por él. Se preguntó desesperada qué habría hecho si, a pesar de todo, él la hubiera dejado irse.




  Su supervivencia... ¿hubiera sido sólo una cosa de sentido común?




  Sintió que su mano le frotaba suavemente la parte de atrás del cuello..., un gesto automático que quizás habría hecho innumerables veces para innumerables mujeres.




  —Estaba usted allí, sentada, chillando como una arpía y lo cierto es que a mí me gusta nuestra situación tan poco como a usted.




  —¡Yo no chillo nunca como una arpía! —declaró Skye consiguiendo dejar de apoyarse en su pecho para conservar su dignidad. Pensó fugazmente que su contacto había sido reconfortante, pero no quería saber nada de ello. En un momento de debilidad pensó que hubiera sido bonito admitir que era del sexo débil, implorar su clemencia y hacer recaer todo el peso de aquella pesadilla sobre sus anchos hombros.




  ¡De ninguna manera, nunca con semejante cínico! Ni ella era débil... ni había sentido nunca e! imperioso deseo que ahora tenía de aferrarse a él,




  —Está bien, Kyle...




  —¿Cómo sabe mi nombre?—preguntó él vivamente, entornando los ojos con un recelo curioso e instantáneo.




  —Elemental, amigo Watson —murmuró Skye secamente.




  Señaló las alas de oro prendidas en el bolsillo de su chaqueta, que la habían arañado ligeramente la mejilla mientras se agitaba—. Sé leer —no pudo resistir la tentación de fingir una cándida inocencia femenina.




  Hizo una mueca mientras miraba las alas y luego a Kyle.




  —Así que sabe leer.




  Su tono no era áspero. Era casi bromista. Era curioso pensó Skye, que se hubiera manifestado tan receloso sobre el conocimiento de su nombre. Pero desechó el pensamiento.




  Toda su forma de ser era curiosa: en un momento dado la trataba tan dulcemente como si fuera una niña y al siguiente como si fuera Mata-Hari. La verdad es que no le importaban mucho los problemas de su vida pasada...; en realidad, él no le importaba en absoluto, excepto por el hecho de que estaban metidos en un buen lío.




  —Bueno —murmuró él dándole un golpecito en la barbilla, en un súbito retomo al buen humor.




  --Vamos a ver qué tenemos.




  Empezó a explorarse los bolsillos, sacando una navajita, monedas surtidas de diversos países, un mechero de usar y tirar v un paquete de Marlboro. Volvió despacio a sentarse ociosamente en el madero, encendiendo pensativamente un cigarrillo. Miró cómo se iba el humo y luego el paquete de cigarrillos que tenía en la mano.




  —Va a ser duro cuando éstos se acaben —dijo con la desolación de un chiquillo, que hizo a Skye reírse a pesar de todo.




  El sonido de su risa le recordó su presencia y le ofreció el paquete.




  —Lo siento, me parece que no se ha perdido usted con Don Quijote.




  Skye frunció los labios y negó con la cabeza.




  —No gracias; supongo que se alegrará de que yo no fume. Y probablemente no debería decírselo, ya que estuvo usted tan impertinente con mi bolso con todas las demás cosas, pero tengo en él un cartón de cigarrillos ingleses.




  —Pero acaba de decir que no fuma.




  —Y es cierto.




  Su mirada se posó en la hermosa y bien tallada esmeralda que ella lucía en el dedo anular de la mano izquierda. Era una joya extraordinaria, pero no se podía saber si era señal de matrimonio o no. Era pequeña y de muy buen gusto: posiblemente, una sortija de compromiso.




  —¿Los cigarrillos son para su marido? —preguntó.




  Skye movió la cabeza; no tenia deseos de discutir su vida personal.




  —Para un amigo.




  El se encogió de hombros.




  —Gracias. ¿Qué más lleva usted en esa bolsa de las maravillas?




  —Un par de cajas de regalo con vino de Borgoña, queso y galletas de queso.




  Dos botellas más de este ron casero y —aunque es absurdo que yo haya pensado que estas cosas pudieran ser útiles— un estuche de costura con unas buenas tijeras, varios metros de hilo de lana, agua mineral y otro estuche pequeño con unos alicates y un destornillador. Al ver su expresión de sorpresa, añadió:




  —Soy diseñadora de joyas.




  El se rió de su ironía.




  —Chico, no se le escapa nada, ¿no? —preguntó con un gesto divertido.




  Skye permaneció en silencio. Ya estaba siempre en guardia ante él.




  —De acuerdo —continuó—. Siento haberla molestado a causa de la bolsa y siento también haberla molestado por esos ridículos zapatos- Y me congratulo de que haya podido arrastrar esa bolsa ¡con semejante peso en ella! ¿Podemos terminar con esta riña ahora?




  Skye respondió suavemente:




  —Yo, si puedo, pero me temo que no puedo cambiar de sexo.




  El se encogió de hombros, indiferente.




  —Basta con que no lo deje interponerse en nuestro camino.




  La mención de la palabra «sexo» recordó a Skye algo más, porque de repente se estiró en la arena para acercar su bolsa. Ante su mirada inquisidora le explicó:




  —Llevo mi bolso en ella.




  —Por Dios, naturalmente —gimió él—. Debiera haber sabido que, al no paramos para buscarlo también, lo tendría usted escondido en algún sitio. No permita Dios que empecemos nuestro trabajo de supervivencia sin el bolso personal de la señora.




  Skye le dirigió una mirada ácida.




  -Mi bolso es muy pequeño y lo guardé en la bolsa de viaje para tener que llevar menos cosas...




  —Pero para el resto, ¡necesita usted una condenada mula de carga!




  -!0h, cállese! —murmuró Skye exasperada—. Precisamente en el bolsito puede haber algo que puede sernos útil.




  -Tal vez— admitió él rápidamente, intentando coger el pequeño bolso de cuero cuando ella lo sacaba del grande.




  -¡Oiga! —protestó ella—. ¡Es mi bolso!




  Él bajó la mano, pero ordenó:




  —Ábralo.




  ¿Por qué se sentía ella como si le hubiese pedido tranquilamente que se desnudase? Seguramente no había en su bolso nada que él no hubiera visto antes, pero sus cosas eran personales y pertenecían a la intimidad de su vida de todos los días.




  Nunca entendería sus sentimientos. Lo único que haría sería impacientarse con la sensiblería femenina.




  Con un suspiro, vació sus cosas sobre la lona de la otra bolsa. El empezó a examinarlas una por una.




  —Monedero, agenda de direcciones, un pañuelo —con las iniciales «eme eme»— polvera, barra de labios... ¿qué es esto?




  —Rimmel —explicó Skye con toda paciencia.




  —Magnífico, esto nos va a venir maravillosamente bien.




  —Usted tampoco tenia mucho que ofrecer.




  —Pasaporte, más cosas de maquillaje, pluma, más maquillaje, peine, llaves, un cuadernito de notas, más maquillaje...




  —-¿Quiere usted dejarlo? —dijo Skye con fastidio.




  —Nombra de ojos, colorete y un perfilador. Eso es todo. No le gustaba el aire divertido de sus cejas, pero se calló mientras él continuaba:




  —Otra pluma, un lápiz, sellos de correos, tampax... claro, esos días del mes,




  ¿no? Eso explica por qué es usted tan bruja.




  —¡Yo no soy una bruja! —estalló Skye, recogiendo apresuradamente sus cosas—. Y no estoy en esos días del mes.




  No supo por qué había añadido una aclaración que, desde luego, no era de su incumbencia; quizás porque su actitud la irritaba sobremanera: parecía que cada vez que una mujer opinaba sobre algo, un hombre podía criticarle a cuenta de sus hormonas,




  —Bueno, creo que ya ha hecho usted el inventario —añadió bruscamente, recogiendo precipitadamente las cosas a derecha e izquierda.




  —¡Espere! —le apartó la mano a un lado—. Esto puede ser útil. Y cogió la lima de las uñas.




  —Seguro —murmuró Skye—; podremos limar los barrotes de la cárcel.




  La echó una mirada de impaciencia.




  —Todavía no estoy seguro de lo que tendremos que agujerear, pero cualquier herramienta afilada nos va a ser útil.




  Qué gracioso, pensó Skye estremeciéndose levemente: hacía ¿una hora? que había estado arreglándose tranquilamente una uña rota. Lo que tenía en la mano era una lima de uñas: nada más y nada menos. Y ahora se había convertido en una




  «herramienta». Era muy preocupante el que su lima de uñas tuviera algo que ver con su supervivencia.




  Kyle se quedó con la lima; la retuvo distraídamente en la palma de la mano y acabó metiendosela en el bolsillo. Skye cerró su bolso de golpe y lo volvió a meter en la gran bolsa de lona, vigilando al piloto por entre sus pestañas mientras lo hacía. Se dio cuenta de repente de que, a pesar de su insistencia en representar el papel de varón medio insensible, muchas de sus pullas e indirectas estaban hechas con cierto grado de ingenio. Se preguntó si creía en las cosas que decía.




  Se aclaró la garganta y rompió el silencio que se había hecho entre los dos, preguntando esperanzadamente:




  -por una extraña casualidad, ¿tiene usted una idea de dónde estamos?




  -La verdad es que sí.




  -¿De veras? —aunque levantó las cejas con escepticismo, se sintió más animada.




  Él se rió de buena gana de su expresión, ya sin impaciencia.




  —Deje de hacer gestos de burla y le diré mi honrada opinión. Estamos en el Pacífico.




  —¡Eso simplifica las cosas!




  —¡Espere un poco y escuche!




  Era capaz de ser amistoso... y tenía una sonrisa demoledora. Era increíble imaginar que una mujer pudiera haberle hecho pasarlo mal.




  —Por favor —dijo ella levantando una mano—. Me doy por advertida.




  —Creo que estamos, más o menos, al este de la isla de Pitcaim y al sur de Tahití.




  Skye esperó que continuara. Al no hacerlo, insistió:




  —¿Eso es todo?




  —¿Qué quiere decir con eso es todo? Me ha preguntado si sabía dónde estábamos.




  —Quiero decir, ¿qué isla es ésta?, ¿dónde estamos?




  El volvió a mascullar con impaciencia:




  —Señora, dudo mucho que esta isla tenga un nombre o, incluso, que esté en los mapas. Estamos en un pequeño atolón: una isla creada por la actividad volcánica a lo largo de los bordes de la fosa del Pacífico. Hay miles de estas pequeñas islas salpicando el sur del Pacífico, Y tenga usted en cuenta que el Pacifico cubre un tercio de la superficie de la tierra...




  —¡Dios mío! —le interrumpió Skye—. Quiere usted decir...




  —No. No quiero decir que no nos vayan a encontrar nunca. Pero es muy poco probable que nadie haya visto la explosión del avión, por lo que puede pasar algún tiempo. La tormenta nos desvió de nuestra ruta y, como ya le he dicho, la búsqueda será difícil, porque hay miles y miles de millas que recorrer.




  Absolutamente desolada, Skye le espetó:




  —¡Maldito sea usted! ¡Es usted el piloto! Y se supone que la Executive World Charters es una compañía aérea que ofrece un servicio seguro y fiable. ¿Es que no es usted capaz de hacer nada? ¿Por qué no tiene bengalas de emergencia? ¿Por qué no hay un procedimiento de socorro? ¿Por qué no hay nada?




  Su exaltación crecía a medida que le acusaba, como si quisiera hacerle daño físicamente. Y entonces se dio cuenta de que él tenía razón: ella era capaz de hablar como una arpía. Tratar de echarle la culpa era un ejercicio de cruel futilidad. Se asustó y acabó arrugándose, quedando de rodillas ante él con los puños cerrados apoyados blandamente en las rodillas y la cabeza inclinada.




  —Lo siento.




  La mano de él se apoyó en su cabeza.




  —Yo también lo siento —dijo suavemente- Skye no había llorado, pero él no podía arriesgarse a ser amable durante demasiado tiempo. La mejor emoción para sobrevivir era la cólera—. Debía haber sacado las bengalas —dijo vivamente, sin molestarse en añadir que, de todas formas, probablemente habrían sido inútiles: por esta ruta era poco probable que hubiera tráfico aéreo- Le puso las manos cuidadosamente en los costados y la levantó en pie por los hombros.




  —Me temo que, como sabía que el avión iba a estallar, lo único que pensé fue en que saliéramos de él —dejándola en pie junto al madero de la playa se dirigió silbando a la maleza que empezaba ya a brotar en matojos de la arena. Skye se le quedó mirando con incredulidad.




  -¿A dónde va usted?




  -A hacer algo —contestó—. ¿Es que no tiene ojos? Dentro de poco estará oscuro.




  Dentro de poco seria de noche. Skye podía verlo demasiado bien. Podría haber sido un hermoso atardecer en cualquier playa de moda: el cielo se iba volviendo rosa y carmesí y el agua iba tomando los matices de un color índigo, misterioso y oscuro mientras la marea lamía suavemente la playa.




  Excepto que no era una playa de moda. No había una lujosa suite de hotel a la que volver; ni habría luz eléctrica que encender cuando la noche se volviese negra.




  —Espere un momento —le gritó—. Me voy con usted.




  Se detuvo y se volvió en redondo. De repente, ella se dio cuenta de que, a pesar de sus ropas en mal estado y su cabello rojizo revuelto, podía ser un hombre muy atractivo; tenía unas espesas pestañas que escondían un brillo burlón y perezoso en sus ojos color verde lima.




  —Bueno, espero que esté usted pensando en ser útil.




  Soltó una risita. Sus dientes eran sorprendentemente blancos y bien alineados.




  —No se ofenda, pero, de momento, me temo que ni siquiera puede servir de adorno.




  —Gracias —murmuró brevemente Skye, dándose cuenta de que tenía toda la razón. El fresco traje sastre beige con el que había empezado el día estaba muy mojado y quedaba mal al secarse. La ondulación natural de su cabello rubio había dejado de existir, porque seguía teniéndolo pegado a la cara. Y se sentía también literalmente llena de arena. Echando a andar tras él le contestó:




  —Usted tampoco se parece mucho a don Juan Tenorio, no si lo sabe...




  No pudo ir muy lejos. Incluso medio saltando y dando cuidadosos pasitos, su tobillo se torció después del tercer paso. Le oyó reírse.




  —¡No se preocupe! —le dijo—. Quédese aquí y ya le encontraré algo que hacer.




  Skye protestó:




  —¡No! Vaya más despacio y podré seguirle.




  Él permaneció un momento en silencio y luego sonrió suavemente:




  —No quiere usted quedarse sola, ¿verdad?




  —¡No sea ridículo! —resolló ella indignada—. Lo único que intento es probar que puedo...




  —Que puede usted, ¿qué? ¿Hacer que vaya más despacio?




  Empezó a andar hacia ella deteniéndose a un par de pasos.




  —¡No! —empezó a decir Skye; pero antes de que pudiera seguir, él la había sentado en el madero sin muchos miramientos. Mientras tomaba aliento para lanzar una furiosa protesta, él se arrodilló y palpó con las manos el tobillo dolorido, siguiendo, a pesar de que a ella se le escapó un gemido.




  —Menos mal que no es más que una torcedura —murmuró, apoyando el pie en el suelo y levantándose. Se quedó mirando los tacones de sus zapatos, hundidos en la arena a pocos metros. Skye se extrañó de la vehemencia con la que de repente aludió a los zapatos.




  —¡Malditos tacones! —dijo entre dientes con disgusto lanzándolos al agua.




  —¿Para qué demonios ha hecho usted eso? —protestó Skye—. Ahora me he quedado sin nada.




  —No tener nada es mejor que llevar esos ridículos zapatos -—le dijo—. Lo único que nos falta es que se estropee el otro tobillo: entonces será usted completamente inútil.




  Skye contestó entornando los ojos. Su tono era peligrosamente tranquilo.




  -Hasta ahora, creo que los dos hemos demostrado ser igualmente inútiles.




  Él ignoró su comentario y se puso en pie.




  —Volveré enseguida.




  —Ya se lo dije —dijo Skye obstinadamente—. Yo voy con usted.




  Otra vez centelleó una sonrisa en sus ojos.




  —Señora, creo que tiene usted miedo de la oscuridad.




  —No sea absurdo —le replicó Skye ásperamente—. ¡No he vuelto a tener miedo de la oscuridad desde que tenia dos años! —Se levantó cuidadosamente para demostrar que podía estar de pie y caminar cojeando y declaró:




  —Me gustaría que dejara de dirigirse a mí de esa forma y en ese tono de voz.




  Resulta que tengo un nombre y me gusta mucho más que me llamen por él.




  —¡Lo siento mucho! —dijo él con un leve tono de broma—. Entonces, ¿cuál es su nombre?




  —Skye. Skye Delaney.




  Kyle alargó una mano grande y bronceada.




  —Estoy encantado de conocerla, señora Delaney.




  Aceptar su mano, aunque lentamente y con reservas, resultó ser un error. Tan pronto como atrapó sus finos dedos en la mano se inclinó, le embistió el diafragma con el hombro y haciendo palanca con el brazo se la cargó como si fuera un vulgar saco de patatas.




  —Pero. ¡qué demonios...! —el resto de sus palabras se cortaron al dar con la barbilla en su espalda cuando él dio la primera zancada larga.




  Furiosa, Skye se equilibró con los codos contra su espalda antes de intentar pedir una explicación.




  —¿Qué cree que está haciendo ahora? —chilló.




  —Usted insiste en venir conmigo. Si me sigue andando, se nos hará de noche antes de llegar a algún sitio, de modo que si viene, lo hará a mi manera.




  Tuvo que admitir a regañadientes que aquello tenía sentido. Llevaba la barbilla entre las manos, con los codos abiertos para no rebotar en su torso a cada una de sus largas zancadas.




  —¡Fenomenal! —dijo con voz chirriante a través de los dientes apretados—.




  ¡Qué día tan maravilloso! No sólo estoy perdida. Dios sabe dónde, después de un accidente de aviación en el que casi me mato, sino que encima tengo que perderme con un condenado hombre del Neanderthal.




  —¡Un hombre del Neanderthal! —protestó Kyle riéndose. El sonido retumbaba agradablemente, demasiado agradablemente al salir de su pecho—.




  Entonces, señora, cuidado con lo que hace o arreglaré nuestras disputas con el viejo argumento del hombre primitivo: ¡una estaca!




  —¡Cállese de una vez! —le espetó Skye. Le clavó los codos en la espalda, lo que sólo sirvió para que empezara a reírse otra vez. Un segundo más larde saltó sobre algún obstáculo imprevisto, haciendo que se diera con la barbilla en los músculos de su hombro.




  —!Oiga!




  —Oh, lo siento mucho.




  —No lo siente en absoluto —dijo malhumoradamente Skye—. De todas formas, ¿a dónde vamos?




  —A ver lo que podemos encontrar para hacemos una especie de abrigo. Me gusta la lluvia fina, pero no para dormir debajo de ella. Y también a buscar algún material para formar una señal de socorro y además —hizo una pausa y su tono se volvió enormemente serio— tenemos que encontrar agua. Sea cual sea el tiempo que pasemos aquí, nuestra mayor preocupación será el agua dulce. Esperemos de veras que haya una buena cantidad de agua de lluvia contenida en algo y en alguna parte porque no creo que encontremos lagos o corrientes de agua. Su queso y sus galletas serán un buen tentempié para esta noche y gracias al ron podemos alegramos y hasta emborracharnos, si queremos. Pero también necesitamos ver si hay algo que pueda ser comestible...




  Siguió hablando, pero en realidad Skye había dejado de oír sus tranquilas reflexiones. No hacía más que unas horas, su mayor preocupación había sido su reunión en Buenos Aires.




  Nunca había prestado ninguna atención a las comodidades. Un vaso de agua era algo que se pedía a un camarero cuando ya se había bebido suficiente vino. La lluvia no era más que algo que ocurría, como el sol, la nieve, la cellisca...




  Era asombroso cómo podía cambiar la vida, tan rápida y tan completamente.
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  El fuego ardía alegremente; no era más que un resplandor cálido anaranjado contra la negra inmensidad. Ni siquiera se veían las estrellas.




  —No está mal —comentó Skye.




  Kyle se encogió de hombros mientras miraba las llamas.




  —He sido boy scout —dijo de buen humor.




  Se volvió a mirar la especie de cobertizo destartalado que había confeccionado con ramas altas cenadas y hojas de las numerosas palmas que abundaban en la isla. El trabajo de construcción había sido duro, no teniendo más que su navajita de bolsillo y las tijeras de ella para cortar palmas y lianas para atar los empalmes hechos con muescas. Pero ahora la estructura era sólida, levantada en la arena a bastante distancia del agua para dejar mucho sitio para la subida de la marea.




  Skye se rió en voz baja y dijo:




  —No es como para ponerlo en Casa y Jardín, pero por lo menos estaremos secos.




  —Me alegro de que lo apruebe, mujer—contestó amigablemente Kyle. Se volvió a mirar por fin a Skye, que estaba sentada a estilo indio junto al fuego y la sonrisa puso un gesto peculiar en sus labios. ¿Una mujer de bandera? No, no era lo bastante alta; pero ahora, ya seca, con las ondas de espeso cabello rubio miel alrededor de su cara y con aquellos seductores ojos almendrados de color topacio brillando a la luz de las llamas, no era en modo alguno menos atractiva. Podía ser pequeña, pero su pequeña silueta tenía dinamita. Aunque no lo había valorado en su momento, cuando la había llevado al hombro, se dio cuenta de que estaba extraordinariamente bien formada, con redondeces en los sitios precisos.




  —¿De qué se ríe usted? —preguntó ella.




  —De nada —dijo él apresuradamente, dejando de sonreír. De repente había sentido una oleada de deseo elemental que le invadía. Un deseo primitivo... porque allí no había nada más que ellos y la noche. Apretó las mandíbulas casi dolorosamente, con una sardónica mueca interior. El ambiente se estaba apoderando de él. Era salvaje, exótico y pagano. Si hubieran estado solos en el fin del mundo el tete-a-téte no habría sido más intenso. Se preguntó qué pensaría de su machismo su exquisita compañera de supervivencia si él cediese al instinto y la tomara en sus brazos.




  No muy bien. Para empezar, no parecía simpatizar demasiado con él. Y, si iban a sobrevivir, aún la esperaban algunas crueles sorpresas. A pesar de que, por razones inexplicables, había sido muy rudo con ella, a su manera seguía tratando de protegerla.




  Y él no era un salvaje. La civilización no estaba tan lejos. No se acosa a una mujer por el solo hecho de que haya tenido la mala suerte de perderse en compañía de uno. Aún no sabía su estado civil y, sin embargo, su apellido le sonaba familiar. Cuando decidió pilotar el vuelo personalmente, tenía que haber comprobado quién era su pasajero, se recordó a sí mismo. Pero en aquel momento estaba demasiado obsesionado con sus propias preocupaciones, su deseo de llegar a casa y de conseguir por fin la libertad. Se preguntó vagamente si ella habría pensado en si estaba casado o no.




  Se volvió a la muchacha, encubriendo sus pensamientos con una amplia sonrisa. Una mujer hecha y derecha, corrigió automáticamente. Estaba demasiado segura de sí misma y él era lo bastante inteligente como para no considerarla de otra manera, aunque su cabeza apenas le llegara a la barbilla.




  -Oiga, duquesa, —bromeó de repente, con un tono seco ponía un punto de seriedad—. Yo ya he hecho el papel de hombre con el fuego y la cabaña- ¿Qué tal si cenamos juntos?




  Skye le lanzó una mirada inquisidora y apretó los labios, pero se puso en pie trabajosamente. Tenía el tobillo un poco mejor, pero seguía apoyándose en el pie izquierdo, con mucho cuidado. Le recordó fríamente:




  ---No sé si recuerda que fui yo quien trenzó las hojas...




  —Está bien, lo recuerdo. En cuanto saque la comida, me untaré mi queso en las galletas. Y si es buena, partiré un coco para usted.




  Le echó una mirada que podría haber helado el agua. Desde luego, podría ser muy peligrosa en un trato de negocios... Kyle agachó la cabeza, al sentir que una ancha sonrisa le venía a los labios. A pesar de lo serio de la situación, no podía evitar el ver un poco el lado cómico. Una persona tan independiente como ella, probablemente nunca pedía consejo, sino que tomaba directamente sus propias decisiones. Evidentemente, era lo bastante rica para que le hicieran las cosas, sin tener que pedir ayuda. Y, sin embargo, aquí estaba ella a su merced, por así decirlo.




  No habría sido un hombre si no disfrutase de los papeles que estaban forzados a representar. ¡Apúntate una para la liberación del hombre!, pensó con una risita, que se convirtió en una mueca preocupada. No podía entender por qué trataba siempre de molestarla: no tenía absolutamente nada contra su personalidad. En realidad, era un decidido partidario de que las mujeres llegasen lo más lejos posible en el mundo de los negocios por su inteligencia y su preparación.




  Kyle se puso pensativamente junto al fuego. Se preguntó si ella sabia quién era. O no lo sabía o no le importaba o era una consumada actriz. No es que le faltase confianza en sí mismo, más bien, le sobraba. Pero era un hombre práctico y muchas veces se había sorprendido de la cantidad de mujeres que le buscaban... incluso sabiendo ellas perfectamente que había límites a lo que él podía ofrecerles.




  Era un poco cínico: sus recuerdos le habían hecho así. Pero, aun así, no le gustaba juzgar o condenar a una persona sin conocerla suficientemente.




  De repente, le aterrizó en las piernas una caja de galletas.




  —¿Cree usted que puede arreglárselas para untarse el queso? —preguntó Skye bromeando, dejándose caer a su lado—. ¿Qué vamos a beber?




  —No sé lo que beberá usted, pero yo voy a tomar un buen trago de ese ron.




  Skye le dio la botella que había abierto antes. Él sonrió.




  —Se le olvidan las copas, querida mía.




  —Lo siento, ¿en qué estaría pensando? —contestó ella jocosamente, poniéndose en pie con trabajo para volver a la improvisada cabaña y buscar las «copas»: unos cuencos que Kyle había confeccionado con un coco partido en dos—. ¿Algo más, querido?




  —Sí, un bistec de unos cinco centímetros de grueso y medio crudo.




  —Creo que se va a tener que conformar con bananas o cocos.




  —Supongo que por esta noche, sí —replicó Kyle, metiéndose una galleta en la boca—. ¿No será por casualidad un as pescando?




  —Me temo que no —contestó Skye—. ¿Y usted?




  —Creo que tendré que aprender —replicó él con ligereza—. Hábleme de sus negocios, señora Delaney.




  Skye se encogió de hombros.




  —No hay mucho que decir. Soy diseñadora de joyas. Empecé con ropa y aun trabajo algo en ese campo, casi todo trajes de noche. Pero ahora mi ocupación principal es la joyería.




  De repente, Kyle se dio cuenta de quién era ella y de que le había resultado familiar el nombre. Había aparecido por lo menos en una docena de artículos. No era una simple diseñadora sino la reina de la moda actual en joyas. Había diseñado algunas joyas especialmente para sus elegantes trajes. Y ahora sabia que no estaba casada.




  También había sido lo bastante desafortunada para ocupar las portadas de una serie de revistas de cotilleos. Si la memoria no le engañaba, la portada de un tabloide había hablado de su romance de cuatro años con un productor de Broadway: una de las cosas más llamativas en una sociedad jet- set en la que las relaciones largas eran casi inexistentes.




  Kyle mordió otra galleta y dijo:




  —De modo que estaba en Sydney en viaje de negocios.




  —Sí... y no —replicó Skye, preguntándose por qué habría dicho lo segundo, al sentir una punzada de dolor—. Mi cuñada vive en Sydney —explicó apresuradamente, esperando que esto terminaría el interrogatorio.




  —¿Qué hay de su hermano?




  —Mi hermano murió —dijo rápidamente Skye casi con descuido. Se preguntó qué le ocurría. Porque seguía siendo muy duro. Aún no podía pronunciar ciertas palabras con tranquilidad: se le cortaba la voz y se le llenaban los ojos de lágrimas. Y no iba a llorar en presencia de este extraño. Lo que digo suena falso, pensó con un respingo, pero al seguir seguía sonando falso a sus oídos—. Viajo con frecuencia a Sydney para comprar oro, con lo que puedo ver alguna vez a Virginia mientras trabajo.




  Kyle estuvo en silencio unos instantes, con una expresión vacía. Luego habló en tono de reproche:




  —Se llevan ustedes de maravilla, ¿no?




  Skye le miró sin expresión, estupefacta porque realmente pudiera existir alguien tan hostil e insensible. ¡Llevarse bien! Seguro que cualquier persona hubiera entendido que ella había dejado a un lado el tema porque era demasiado doloroso. De repente, se sintió tan furiosa que hizo un esfuerzo para hablar con calma, para no decir nada que luego les pesara a los dos. Dejó en la arena su cuenco de coco con infinito cuidado y se levantó.




  —Sinceramente, Kyle, dudo que sepa o comprenda el significado de la frase




  «llevarse bien». En todo caso, puede guardarse su opinión sobre mí y mis emociones e irse al infierno. Yo no he pedido estar aquí y no me da la gana seguir sentada y escuchar cómo me insulta un hombre al que no conozco y que no sabe una palabra acerca de mí.




  Su tono había sido igual, tranquilo. Cuando terminó de hablar, se volvió y anduvo hasta la orilla; se sentó allí de manera que las tibias olas le mojasen el nailon destrozado de las medias sobre los dedos de los pies.




  Estaba temblando, pero no era la suya una rabia impotente. ¡Por lo menos así no se compadecería a sí misma! En toda su vida no se había encontrado con nadie tan extraño y tan patentemente brutal. Desde luego, pensó, si me hubiera encontrado con alguien como él en una reunión social o de negocios, no le habría aguantado tanto. Le hubiese dado con la puerta en sus malditas narices.




  Tratando de calmarse, intentó apaciguarse con la idea de que era muy competente, inteligente y asombrosamente lleno de recursos. Había construido un refugio y encendido un fuego; había recogido una buena cantidad de frutos frescos y había improvisado una cisterna con un tronco hueco para reunir el agua de lluvia que se depositaba en las oquedades. Y, además, había dispuesto en la playa una señal de S.O.S.




  —que era de esperar que fuera visible para los pilotos que volasen bajo—, que podía encenderse siempre que estuviera seca.




  Skye apretó los dientes y murmuró dirigiéndose al mar:




  ---Supongo que, dadas las circunstancias, ¡es mejor haberse perdido con un bastardo que sabe hacer cosas que con un inútil encantador!




  Pero maldita sea, parecía que tenía habilidad para meterse con ella y sacarla siempre de quicio.




  




  Kyle tomó un largo trago de ron, haciendo una mueca mientras le quemaba al bajar por la garganta. Era verdaderamente explosivo, fuego líquido, pero le alegró la sensación ardiente. Necesitaba una sacudida, pensó disgustado consigo mismo. ¿Por qué demonios estaba siendo tan cruel? Skye lo estaba haciendo condenadamente bien: no se quejaba, no se ponía histérica, seguía sus instrucciones con inteligente docilidad... Se dio cuenta de que le gustaba y la admiraba. ¿Por qué, entonces, los comentarios mordaces?




  Se volvió a mirar la rigidez de su espalda, según estaba sentada junto a las negras aguas y se sintió doblemente avergonzado. Era pequeña, pero fuerte. Había un refrán que decía algo así como... que no importaba el tamaño de un hombre en la pelea sino las ganas de pelea del hombre. Bueno, era una mujer pero parecía que el refrán le cuadraba. Skye tenía casta y él estaba seguro de poder hacer que la sacara.




  Empezó a levantarse y luego lo pensó mejor. Probablemente, por la mañana ella estaría de mejor humor para aceptar una disculpa. Volvió a mirar el fuego, sorbiendo su ron y dejando que el fuerte brebaje hiciese su mágico efecto sobre sus nervios tensos y sus fatigados músculos.




  




  Skye estuvo un buen rato mirando el agua; cuando el leve frescor del aire de la noche la hizo estremecerse, retiró los pies. Durante un breve instante, dio gracias porque el aterrizaje forzoso hubiera ocurrido en un lugar de clima cálido; luego, se levantó y fue hacia el abrigo de la cabaña ignorando la inclinada cabeza castaño rojiza de su compañero al pasar junto al fuego. Esperaba estar tan agotada que pudiera dormir.




  Su lecho de arena dejaba mucho que desear, pero se hizo un ovillo en el rincón más alejado del abrigo, apelotonó la bolsa de lona, ahora vacía, para hacer una especie de almohada.




  Le pareció que seguía despierta durante una desdichada eternidad, mirando hacia la nada. De vez en cuando oía el crepitar del fuego o un crujido cuando la brisa pasaba suavemente a través del follaje cercano, pero no oyó moverse a Kyle. Al final, el monótono y constante ruido del oleaje la empujó a un sueño inquieto.




  Era de esperar que soñase. En realidad, en la forma absurda en que se desarrollan ciertos sueños, ella al soñar sabía que estaba soñando.




  Porque tenía miedo de la oscuridad.




  Bueno, los sueños de la infancia estaban superados. Pero éstos le habían sobrevenido de mayor y no se trataba tanto del miedo a la oscuridad como del miedo a la pesadilla de un recuerdo que la oscuridad traía como una diabólica tierra de las sombras. Steven. Steven con su gesto tranquilo y su fácil aceptación. Steven, que nunca levantó la voz y se enfrentó a lo peor con valiente serenidad.




  Sólo se había quebrantado una vez, hacia el final, cuando deliraba después de un tratamiento. Ella estaba con él mientras Virginia dormía. Había puesto el grito en el cielo en su agonía sin que ella fuera capaz de hacer nada. Él no sentía su mano en la suya, ni podía oír su voz. Lo único que hacía era llamarla.




  —Skye, está muy oscuro, está muy oscuro y hace mucho frío. Ay Skye, por favor, ¿dónde estás? Está horriblemente oscuro y frío... por favor, por favor, haz que se vaya la oscuridad... por favor, Skye...




  Por la mañana estaba lúcido otra vez. Había puesto sus manos en las de la esposa y la hermana que amaba para decirles que no habría más tratamientos.




  —¡Skye!




  Se despertó de golpe para darse cuenta de que la llamaban y de que le sacudían suavemente los hombros con unas manos fuertes y firmes. Abrió y cerró los ojos, perpleja y desorientada, acabó percibiendo en la oscuridad casi total dos fríos ojos verdes que reflejaban la poca luz que había y la miraban fijamente.




  —¡Skye! —repitió su nombre en voz baja, dándole una ligera sacudida—.




  ¿Se encuentra bien?




  Se sentó de un golpe, soltándose de sus manos. Aquí estaba ella con el machismo en persona y seguro que había hecho algo ridículo —y débilmente femenino— durante su sueño.




  —Lo siento. ¿Le he molestado? ¿He gritado? Trataré de que no vuelva a ocurrir.




  El sacudió lentamente la cabeza, en la oscuridad no podía distinguir su expresión, pero su tono era peculiar cuando respondió por fin:




  —No, no ha gritado usted —no le dijo qué es lo que había hecho—. ¿Está segura de que se encuentra bien? ¿Le gustaría contarme lo que sea?




  —¡¡No!! —exclamó ella horrorizada.




  El se ofreció gentilmente.




  —Ya sabe que está usted aquí con otra persona.




  —¿De veras? —era una frase sin entonación, como una pregunta vagamente interesada. Estaba demasiado cansada y destrozada para intentar decir algo cínicamente ingenioso.




  Por una vez no hubo una respuesta hiriente.




  —Sí —dijo en voz baja, recorriendo sus pómulos prominentes hasta llegar a su barbilla con su tacto suave. Sus nudillos estuvieron suspendidos un momento, después, un calloso pulgar le dio un toquecito en el labio inferior—. Sí, Skye, soy un ser humano.




  Momentáneamente, se quedó como hipnotizada por este tierno toque magnético, pasaron unos segundos en los que miró, hechizada, el brillo reflejado de sus ojos. Luego tomo aire de golpe y se retiró; no tenía deseos de confiar en este nuevo aspecto de este extraño tan hostil, ni de contarle sus secretas pesadillas. Ellos no eran nada, menos que unos barcos que se cruzan en la noche; como mucho, dos barcos que habían embarrancado juntos por una cruel treta del destino. Dijo en tono firme:




  —Estoy bien, de veras. Trataré de no molestarle de nuevo.




  —No me ha molestado —dijo él; pero no insistió ni la volvió a tocar. Skye oyó cómo se movía en la oscuridad y se dio cuenta de que se había levantado- No pudo verle cuando la dejó ni oír los silenciosos pasos de sus pies sobre la arena. Esperó con curiosidad, volviendo a sobresaltarse cuando se inclinó de nuevo ante ella ofreciéndole algo en el cuenco de coco.




  —Un trago de ron —dijo animadamente—. Todavía está temblando. Esto le ayudará a dormir.




  Skye protestó.




  —¡No soy capaz de beberme eso!




  El rió con una risa fácil.




  —Lo siento. En el bar se nos han terminado la coca-cola. la soda y el agua tónica. No tiene más que tragárselo: le garantizo que acabará con lo que la aqueja.




  Viendo su silueta borrosa en la oscuridad, Skye aceptó el licor. Echando la cabeza hacia atrás se lo tomó de un trago; emitió un sonido entrecortado al sentir el ardor en la garganta, mientras se le llenaban los ojos de lágrimas. Tosió y se agitó y él le dio unos golpecitos en la espalda, mientras seguía riéndose suavemente.




  —¿Mejor? —preguntó.




  ---Supongo que sí —admitió ella, todavía dudosa.




  ---¿Cree que podrá dormir? ¿0 le parece que preferiría charlar ahora? Me gustaría hacer algo por usted.




  Skye insistió.




  ---De veras, estoy bien —y para demostrarlo, se volvió a acurrucar en la arena y cerró los ojos—. Estoy segura de que podré dormir.




  No hubiera sabido decir por qué pero, con los ojos cerrados y respirando normalmente, sabía que él seguía inclinado sobre ella. Dudó unos segundos, pero él no se iba: mantenía su vigilia. Finalmente le habló, siempre de espaldas a él.




  —Si de verdad quiere hacer algo —dijo con una voz inadvertidamente seca—, le agradecería de verdad que hiciese otra hoguera.




  Él no contestó, pero le sintió moverse de nuevo. Aparentemente no tenía problemas con la oscuridad. Esta vez sí que pudo oír cómo recogía ramas secas. Unos minutos después, ardía otro fuego.




  La oscuridad total desapareció. Confortada por el pálido resplandor naranja, Skye cayó en un sueño reparador incluso antes de que él volviera a la cabaña.




  Kyle volvió de junto al fuego para mirar a la mujer de cabello de miel que tan retadoramente se había acurrucado a sus espaldas. Unos centímetros más —pensó con una mueca— y se habría salido del improvisado abrigo. Ahora yacía tranquila, con los labios maravillosamente bien formados ligeramente abiertos y curvados en un asomo de sonrisa. Los ojos topacio estaban cerrados, pero él todavía podía ver un poco de su sutil e intrigante oblicuidad. No era bella en un sentido clásico pero, en cierto modo, era bastante más singular y atractiva. Tenía la nariz fina y recta; los labios llenos y muy sensuales estaban levemente entreabiertos, dejando ver un poco unos dientes de una blancura de perlas.




  Frunció el ceño pensando en cómo le habían despertado sus murmullos doloridos e inquietos. Tenía las facciones terriblemente tensas y, aunque no había podido descifrar por completo sus palabras, sonaban como si quisieran tranquilizar a alguien: «Todo estará bien, no hará frío, verás cómo viene la luz...»




  ¿Era eso lo que suspiraba, medio sollozando, mientras se removía sin cesar?




  Le hubiera gustado abofetearse a sí mismo. Estaba seguro de que había soñado con el hermano muerto; y, probablemente, el sueño lo había provocado su inoportuno comentario. Un comentario absurdo. Pero él lo había hecho porque Skye había hablado en un tono como sí se dignase visitar a su cuñada sólo cuando le venía bien por sus negocios. Lo primero, los negocios. Y estaba harto de que los negocios estuviesen antes que la vida doméstica. No era sólo una pose machista. Tenía experiencia de primera mano. Había aprendido que su hijo era lo primero y sus negocios no se habían resentido. Lisa había puesto los negocios por delante y nunca había estado disponible para Chris.




  Pero eso había sido hacía mucho tiempo. Y tenía que haberse acabado ya.




  Tenía que haber terminado. El desastre de veinte años que fue su matrimonio ya tenía que haber acabado, pensó amargamente. Curiosa prioridad, se dijo a continuación.




  Ahora tenía que estar preocupado por sobrevivir y no quejándose de un vuelco en sus planes. Sabía cuál era su verdadera situación: el rescate podía tardar mucho... si es que llegaba. Había millares de diminutas islas en el Pacífico; el océano se extendía a lo largo de dieciocho mil kilómetros en la parte más ancha. Aun sabiendo aproximadamente dónde habían caído, podían estar toda la vida buscándoles.




  Y sin embargo, no estaba amargado porque la vida, tal y como la había conocido —activísima y de alto nivel— pudiera ser ya algo del pasado.




  Estaba amargado porque tenía a la vista el final de una batalla que duraba veinte años... y porque en pocos días podría haber alcanzado el triunfo.




  Y también estaba amargado a causa de Chris, su hijo. El chico, que había hecho que los años desperdiciados valieran la pena; ahora ya era un hombre, capaz de mirar cara a cara a sus padres, de hacer sus propios juicios, de aceptar las verdades y los fallos y de seguir queriéndoles...




  De repente, Skye se removió a su lado y su atención volvió hacia ella. Le hubiera gustado tanto ayudarla... Le había invadido un ferviente deseo de rodearla con sus brazos y protegerla; pero sabía y no sin razón que ella se horrorizaría ante semejante paso por su parte.




  Frunciendo el entrecejo, se tendió cuan largo era a más de un metro de ella, apoyando la cabeza sobre el codo doblado mientras miraba el techo de hojas. Estaba verdaderamente desconcertado por sus reacciones hacia ella. Aunque técnicamente estaba casado según los papeles, su matrimonio terminó antes de empezar. Llevaba separado legalmente más de diez años y, en ese tiempo, se había vuelto duro; al principio no había presionado para obtener el divorcio, porque no tenía intención de volverse a casar. La sola palabra «casarse» le levantaba imaginarias ampollas. Pero eso no le había impedido hacer vida de soltero, con lo que había llenado los años con varias mujeres: mujeres inteligentes, dispuestas a aceptarle en las condiciones que él ponía.




  Siempre se cercioraba de que las entendiesen y respetaba a las que conocían las reglas del juego.




  Con las cartas sobre la mesa, normalmente era galante, amable y muy agradable para el sexo opuesto.




  Pensó vagamente que Skye se equivocaba. Nunca una mujer le había derrotado en un consejo de administración. En el caso de que hubiese existido, le hubiera deseado suerte y hubiera seguido adelante. En realidad, había sido vencido por otra clase de maniobras y por otra clase de astucia y su corazón había quedado indeleblemente marcado para siempre...




  Pensó humorísticamente que su corazón sí, pero no sus sentidos. Se acordó del pujante deseo que se había apoderado de él un poco antes. La deseaba más de lo que había deseado antes a ninguna mujer. Probablemente son las circunstancias, amigo mío, se dijo. Porque, a pesar de todo, todo lo que había deseado en los últimos años había sido suyo con facilidad.




  Pero era extraño. Skye podía no estar casada pero, por le que había leído, pertenecía a otro hombre. Y, sin embargo, no había mencionado su nombre; sus sueños y su pena eran por el hermano que había perdido. Conscientemente, ella no le había dado ninguna pista sobre sus sentimientos personales.




  La verdad es que él tampoco había contado la historia de su vida. Parecía increíble, después del día que habían pasado juntos, pero en realidad estaba durmiendo junto a una perfecta extraña.




  Una perfecta extraña que se había convertido en el centro de su vida. Una extraña que influía sobre él como ninguna otra.




  Una mujer que le volvía loco de deseo.




  Apretó los ojos, como si así pudiera obligarse a dormir. Podía dominar el deseo; pero eran otros sentimientos los que estaban siendo difíciles de manejar. Quisiera no haberla herido. Era duro, pero no le gustaba la crueldad. Y tampoco le gustaba este extraño impulso de protegerla... de consolarla.




  Normalmente, lo que se quiere proteger, se quiere poseer. Comprendió en parte vagamente su cólera irracional. Ella pertenecía a otro y eso le irritaba. Pero era absolutamente ridículo.




  Con un gruñido de disgusto, se volvió de espaldas a ella.




  Con el tiempo, acabó durmiéndose.




  




  Kyle estaba en equilibrio tenso sobre un trozo horizontal de coral, presto a entrar de golpe en acción. Le estaban empezando a doler la espalda y tos hombros y el brazo con que sostenía fuertemente el arpón —una rama terminada en punta que le había costado casi una hora de trabajo hasta afilarla para hacerla mortalmente aguda—, lo estaba empezando a sentir como si se le fuera a desprender.




  Era difícil mantener bien agarrada la rama en el agua; se reprochó tardíamente el haber lanzado al mar las sandalias de tacón alto de Skye- Las largas correas de cuero habrían sido perfectas para enrollarlas en la rama, proporcionándole un asidero mejor. Se aprende viviendo, se dijo irónicamente.




  Ayer estaba tan indignado por aquellos condenados zapatos que los habría tirado aunque hubieran tenido brillantes incrustados. Bueno, ahora estaban en el fondo del mar, pero en el futuro se lo pensaría antes de actuar impulsivamente... aunque estuviera irritado.




  Apretó los rígidos dedos alrededor del arpón con un suspiro de determinación. Lo había lanzado ya por lo menos un par de docenas de veces contra un pez que parecía estar inmóvil en las aguas limpias y que probablemente se reía —podía jurar que el pez se había reído—ante sus torpes intentos.




  Había visto a los nativos de muchas islas hacer este trabajo con gran facilidad. Desde luego que lo hacían desde que habían nacido... Muchacho, no te excuses y sigue intentándolo, se dijo.




  Por lo menos, no había nadie cerca para poder ver sus lamentables intentos.




  No volvería a tomar a broma el talento de los pescadores polinesios.




  Un pequeño cola amarilla deambulaba perezosamente entre sus piernas desnudas, incluso rozándole la piel- El pez se puso como a un metro delante de él, mirándole directamente con sus redondos ojos abiertos. Kyle hundió el arpón en el agua. El pez se alejó unos treinta centímetros; ni siquiera huyó nadando presa del pánico que se supone que debe sentir un pez.




  ¡Maldición!, pensó Kyle con irónico disgusto. Menuda amenaza soy; suspiró resignadamente, pero volvió a levantar el arpón otra vez con perseverancia, esperando que desaparecieran las ondas que se habían formado en el agua. El altivo cola amarilla seguía mirándole con sus ojos redondos y sin expresión. Sus agallas se movían adentro y afuera. Kyle volvió a hundir el arpón.




  Y esta vez ¡atrapó su presa! El pez apareció debatiéndose frenéticamente en la punta de la rama cuando la sacó del agua. Kyle rió jubilosamente.




  —Esta es una historia de pescadores que no pienso contar nunca a nadie —




  dijo mientras sujetaba al pez que se agitaba




  Fue andando hasta la orilla con su trofeo y encontró a Skye que seguía durmiendo profundamente. Cortó el pez en trozos con diestros golpes de su navaja y reunió unas brasas del fuego para asar el pescado lentamente. Se sentía absurdamente contento, sobre todo considerando que era un hombre que había destrozado el primer aparato que se había perdido en su flota aérea y que ahora estaba perdido, lejos de su familia, de los amigos y de su imperio industrial. Volvió a las aguas coralinas y se dio una buena zambullida.




  




  Skye se fue despertando poco a poco. No había ocurrido nada que le hiciera abrir los ojos; solamente el calor constante del sol que se elevaba la fue calentando hasta que abrió lánguidamente los párpados. El sueño le había hecho olvidar el desastre del día anterior, por lo que no se sobresaltó al verse en una isla; antes de estar plenamente despierta había tenido la molesta sensación de sentirse como una duna de arena.




  Sorprendentemente, después de echarse el ron al coleto y de que Kyle encendiera de nuevo la hoguera, había dormido bastante bien.




  Levantándose sobre el codo, vio que el fuego ardía todavía- y algo más.




  Encima de él había algo que se estaba asando con un aroma tentador, ensartado en un espetón rudimentario hecho con dos ramas. Skye se preguntó qué es lo que había encontrado Kyle para asar y se dijo que era natural que todo le oliese de maravilla, ya que la última noche apenas había probado las galletas. No quería tener demasiado apetito hasta que supiese que lo que se estaba asando era comestible.




  Skye miró rápidamente alrededor para observar la parte visible de la isla.




  Con que hubiese un chalet privado o un balneario a la vuelta de la esquina, la isla sería un paraíso. Nunca había visto una arena más blanca. La maleza y la jungla tropical eran de un verde increíblemente intenso; elevándose en el centro de la isla, la cima de lo que alguna vez fue un volcán en erupción parecía besar un cielo azul suavizado por algunas nubes perezosas y algodonosas. Pero no estaba en el paraíso, pues el destino la había llevado al infierno...




  Tranquilízate, se previno. Vendrá alguien y los rescatará. Estirándose para sentarse con las piernas cruzadas, miró más cerca de ella. Qué raro, pensó; había fuego con algo haciéndose encima y al otro habitante de la isla no se le veía por ninguna parte.




  Distraídamente, se dobló para rascarse la espalda, haciendo una mueca al sentir arena dentro de su ropa. Qué no daría ella en aquel momento por un tubo grande de pasta de dientes y una pastilla de jabón. Y también... ¡por meter la cabeza en un cubo lleno de champú y quitarse de encima la arena pegajosa!




  Siguiendo el pensamiento con la acción, se metió los dedos entre el pelo en un intento un poco patético de aflojar el enredo que se había formado durante la noche.




  Bostezó preguntándose lánguidamente si debería hacer algo con aquello que se estaba asando, fuese lo que fuese. En ese momento apareció Kyle a la vista.




  Siguió sentada sin moverse, pero se quedó con la boca abierta. Sacudiendo los brazos y silbando alegremente estaba saliendo de las olas para volver a su pequeño campamento, desnudo como un gorrión. Tratando de mantener la boca cerrada, Skye notó que le empezaba a hervir la sangre, incluso cuando evitó el mirarle y vio lo que tenía que haber advertido antes: sus ropas, en un ordenado montón junto al fuego.




  —¡Maldita sea! —siseó, atrayendo al instante su mirada sobresaltada—. ¿Es que no tiene usted la más mínima decencia?




  Dejó de silbar y, como Skye le miraba escrutadoramente a los ojos, pudo ver que perdían su brillo de alegría al endurecerse.




  —Supongo que tengo un poco... en alguna parte —replicó con los brazos en jarras mientras la miraba.




  —¡Por si no se ha dado cuenta, sucede que soy una mujer!—le recordó Skye.




  poniéndose colorada al ver que no hacia nada para calmarla yendo a por su ropa.




  —Ya la previne que no dejase que el género o el sexo se interpusiesen en su camino.




  —¿Le importaría ponerse algo encima? —pidió ella exasperada.




  Levantó burlonamente las cejas y torció una comisura de la boca, cínicamente divertido.




  —¿Qué es lo que pasa, señorita Delaney? ¿No le gusta lo que ve? ¿O quizás le gusta un poco más de la cuenta?




  Desafiada de esta manera, Skye rezó por no ruborizarse. Una expresión pétrea siguió manteniendo la vista en él mientras se encogía de hombros. Luego se permitió mirarle tranquilamente desde la cabeza a los pies... haciendo sólo una pausa una fracción de segundo en tres puntos estratégicos: el pecho, las caderas y los muslos.




  Pensó vagamente que para que su escrutinio fuera mortal de necesidad tendría que haber estado subida en el taburete de una barra fumando un cigarrillo con una boquilla larga.




  Al no disponer del escenario adecuado lo hizo lo más descaradamente posible, con los brazos alrededor de las rodillas en lo que sólo ella sabía que era un helado gesto defensivo.




  Lo malo fue que el escrutinio no reprimió su audacia como hubiera debido, Él sonrió amablemente:




  —¿Tengo que darme la vuelta?




  Skye consiguió hacer un leve gesto indiferente con una mano y replicó con un hastío perfecto y condescendiente:




  —Sí, por favor.




  Se dio la vuelta lentamente, siguiendo el juego con divertido interés.




  —¿Qué tal?




  Volvieron a encontrarse sus ojos. Skye se asombraba de estar llevando a cabo su farol tan bien y estaba determinada a no fallar ni un segundo. Volvió a encogerse de hombros, haciendo como que sofocaba educadamente un bostezo.




  —Nada más que lo corriente. La parte de atrás no está mal.




  El echó atrás la cabeza y soltó una carcajada; luego, de buen humor, echó mano a sus pantalones y el resto de su ropa.




  —Señora, es usted verdaderamente fría —admitió, musculoso y admirado; la palabra «señora» sonó suave, cercana y más con aire simpático que como un tratamiento formal—. Con que nada más que lo corriente, ¿eh? Bueno, de todos modos, estoy dispuesto a apostar que «lo corriente» mío se siente muchísimo mejor que «lo corriente»




  suyo en este momento. A pesar de estar un poco pegajoso por la sal, me siento diez veces mejor que con la mugre y la arena de ayer. Debería usted probar.




  —Y pienso hacerlo— cuando esté sola.




  —Se sentirá mejor.




  Pensó que era lo más lógico, porque la verdad es que no podía sentirse peor, pero no tenía intención de decírselo. Y si ella se sentía de alguna manera, desde luego no era de forma muy «fría». Le había costado un enorme esfuerzo de voluntad hacer que su evaluación pareciera indiferente y ahora se daba perfecta cuenta de que su segunda suposición había sido exacta: le había gustado demasiado lo que había visto.




  Quienquiera que fuese el condenado Kyle, era muy posible que se entrenase en el mismo gimnasio que Sylvester Stallone. Si en aquel momento él hubiera pedido una evaluación sobre sí mismo, ella podría haberle dicho enseguida que estaba en una forma física soberbia: tenso y nervudo, ancho y delgado. Podría haber añadido que había pasado mucho tiempo al sol porque estaba muy atezado, excepto en una zona que se extendía desde la parte alta de sus caderas hasta medio muslo pasando por el sitio que lo acreditaba ampliamente como varón, lo que probablemente significaba que prefería los bermudas o el «meyba» al calzón de baño. Claro que le había gustado lo que había visto, y era muy molesto, porque no tuvo más remedio que darse cuenta de que, aunque desde que el capricho del destino la había depositado viva en esta isla había pensado en su familia y en su negocio, no había pensado una sola vez en Ted.




  Se dijo a sí misma que se suponía que estaba enamorada de Ted, reconstruyendo la imagen del hombre con el que siempre había dicho que acabaría casándose cuando las circunstancias fueran otras, cuando hubiera olvidado su tragedia y el negocio marchase viento en popa.




  Ted. Tenía unos cálidos ojos castaños, cabello oscuro y un aura de agitada suavidad. La visión se esfumó y no pudo volver a reproducirla. Es ridículo, pensó desanimada, porque Ted es encantador, guapo, fuerte... Tenían muchas cosas en común y se respetaban y se admiraban el uno al otro..




  Pero la imagen no volvía. Se aseguró a sí misma que, cuando se fuese Kyle, sacaría su cartera para encontrar su foto con Ted en su último estreno; así recordaría todos los detalles y los rasgos atractivos de su cara.




  Pero estaba molesta porque su visión mental se hubiera desvanecido tan deprisa y todavía más molesta consigo misma por no haber pensado ni una sola vez en




  «su» hombre. Tendría que haberlo hecho. Su primer pensamiento debería haber sido para él, sabiendo que estaría loco de angustia por no haberle llamado.




  No, Ted no se volvería loco. Permanecería fuerte y callado. Y, de repente, se encontró con que empezaba a irritarse. Seguro que estaría angustiado; lloraría por ella.




  Me parece que soy yo la loca al pensar que él tiene que estar llorando, cuando yo no he pensado en él ni me he preocupado por él ni un instante. Bueno, es que hace dos meses que no le veo. He estado con Virginia y no hemos hecho más que hablar de Steven.




  Y, aparte de eso, había que ponerse en la realidad actual y en la vista que la había sorprendido y hecho pensar y ponerse a la defensiva: era francamente imposible imaginar otro cuerpo teniendo uno tan vistoso y resultón enfrente de ella.




  Skye se dio cuenta de repente de que le estaba mirando. Se alarmó de que sus reflexiones tardías pudiesen estropear una situación que había manejado desde el principio con tanto aplomo. Se fingió repentinamente ocupada en quitarse la arena de la ropa.




  —En realidad —continuaba él amablemente—, no he intentado ofender su sentido de la decencia. Cuando fui desnudo a darme un chapuzón, usted dormía profundamente, roncando como un pequeño dragón, y no creí...




  —¡ Yo no ronco! —le interrumpió Skye con ultrajada dignidad.




  Se encogió con una sonrisa irónica, sin insistir en su afirmación ni asentir a la de ella.




  —La verdad es que estaba usted completamente dormida: pensé que no se iba a despertar en un buen rato.




  Skye hizo una mueca indiferente y se levantó, mirando con atención su tobillo al hacerlo. Aunque le seguía doliendo, parecía soportar la parte de peso que le tocaba.




  —Ande con cuidado hoy —le previno Kyle. Ya estaba vestido... o, por lo menos, se había puesto los pantalones. Tenía los pies descalzos y en el pecho terso relucía la sal del agua de mar sobre los músculos vigorosos. El cabello oscuro estaba también muy mojado y le formaba ondas sobre la frente dándole una apariencia mucho más juvenil que el severo peinado del día anterior. Cuando sonreía tenía un encanto casi adolescente y estaba muy lejos del hombre duro que tenia tanta habilidad para herirla.




  Pero ella no era tonta; el hombre duro coexistía con el amable. Si su físico le parecía atractivo seguramente no era más que la apreciación estética de un buen espécimen de varón.




  —Creo que voy a poder andar bien con mi tobillo —dijo Skye




  animadamente—. Aquí no hay que correr la maratón ni ir deprisa a ningún sitio —




  sacudiendo la ligera chaqueta de su traje según andaba, Skye se acercó al fuego para inspeccionar la comida—. ¿Qué es esto? —le preguntó intrigada.




  —¡Me pregunta que qué es esto! —gimió—. ¿Qué quiere que sea? Pescado.




  —Ya sé que es pescado —contestó Skye con condescendencia, aunque no estaba segura en absoluto de que fuese pescado— ¿Qué clase de pescado?




  —Una especie de lenguado tropical.




  ---¿Lo ha pescado usted? —preguntó dudosa, arrodillándose junto al fuego y remangándose las mangas de la blusa, porque el sol de la mañana calentaba mucho—.




  ¿Con qué?




  ---Con una especie de arpón —replicó con patético orgullo teniendo buen cuidado de no decir el número de veces que lo había intentado—. No estoy seguro de quién se ha quedado más sorprendido: si yo o mi víctima.




  ---Bueno, enhorabuena —murmuró Skye—. ¿No tendríamos que darle la vuelta o algo por el estilo?




  —Claro. —Hizo girar el palo en el que estaba ensartada la carne del pez—.




  Lo he puesto bastante alto para que se ahume.




  —Caramba —dijo sencillamente Skye. Podía coser divinamente, pero la alta cocina no estaba entre sus talentos. Se podía manejar pasablemente con un bistec o un pollo, pero, prudentemente, cuando quería comer pescado, iba a un restaurante especializado. De repente, le sonrió, con envidiosa admiración—. Desde luego, parece que tiene usted buena mano para algunas cosas útiles.




  —No hay por qué darme la enhorabuena, señorita Delaney—se sentó a su lado y le devolvió la sonrisa—. Usted también va a demostrar hoy alguna de sus habilidades, madame.




  —¿Mis habilidades? —se extrañó Skye—, ¿Como cuáles?—frunció las cejas dubitativamente y recorrió con la mirada el mundo visible—. ¿Ropa deportiva para los que quieran hacer un aterrizaje forzoso en una isla tropical deshabitada?




  Kyle se rió de buena gana y movió la cabeza.




  —Estoy seguro de que, además del diseño, tiene usted otras habilidades; pero, en realidad, estoy pensando en una. Como habrá notado, aquí durante el día hace un calor tremendo y por la noche un poco de fresco. Voy a cortar las perneras de mis pantalones: como ya ha visto usted la totalidad y no le ha impresionado en absoluto, estoy seguro de que mis rodillas no van a molestarle. Y te sugiero que convierta esa falda en algo más práctico. Recorte esa blusa. Y, luego, use los recortes y nuestras dos chaquetas para coser una especie de sábanas de cama con ese bonito juego de costura que tiene.




  Skye se iba poniendo seria mientras él hablaba; cuando acabo, trató de que no se notase flaqueza en su voz.




  —Suena como si creyera que vamos a estar aquí mucho tiempo.




  Kyle sopesó rápidamente su respuesta. No quería desanimarla, pero tampoco quería ilusionarla con vanos vaticinios.




  Desde el día anterior, no había pasado un solo avión; ni siquiera había visto un barquichuelo en el lejano horizonte, A estas alturas, estaba claro que el Learjet no había llegado a su destino y seguramente habría grupos de rescate buscándoles Además, era de día...




  —No espero quedarme aquí para siempre —dijo encogiéndose de hombros con naturalidad—. Pero, mientras estemos aquí, lo mejor es que nos pongamos lo más cómodo posible. Y estaremos mucho más en nuestro juicio si nos mantenemos ocupados. El aburrimiento lleva a la depresión. Y a discutir por tonterías.




  Skye asintió lentamente, recordando lo deprisa que habían pasado la tarde y la noche anteriores en cuanto empezaron sus trabajos de supervivencia. Habían estado demasiado ocupados para poder hablar y mucho menos para idear ingeniosos sarcasmos. Preguntó:




  —¿Todavía no está hecho ese pez? Me muero de hambre.




  —Bueno... tendría que estar hecho y bien sabroso. —Kyle retiró el pescado del fuego, lanzando una exclamación al chamuscarse un dedo mientras trataba de ensartar los trozos en unos palitos. Skye se rió, sorprendiéndose a sí misma con el sonido. A pesar de todo, valía la pena estar viva. Estaba claro que la risa era una expresión humana tan irrefrenable como las lágrimas.




  Kyle se reía al tiempo que fruncía el ceño.




  ---Muy bien, duquesa, ríase; pero muévase. Nada de trabajadores ociosos en mi isla. ¿Qué tal algo para beber por la mañana?.




  Skye arrugó la nariz con gesto desdeñoso, pero se puso a recoger cocos. Et sabor del jugo —o leche de coco, como lo llamaban— era algo a lo que iba a tener que aficionarse. Pero, después de la noche, se moría de sed y le sonaba el estómago; cuando Kyle hizo unos agujeros en et coco con su navajita y le alargó un trozo de pescado ensartado en un palito, se arrojó ávidamente sobre ambas cosas.




  —¿Qué tal está? —preguntó Kyle.




  Después de tragar un bocado, Skye admitió:




  —A falta de huevos con jamón, está bastante bueno —frunció el entrecejo con curiosidad—. Siempre he oído que los peces más corrientes en los arrecifes eran los predadores y el mero, ¿cómo es que usted cogió esta especie de lenguado?.




  Los ojos de Kyle se iluminaron con un agradable brillo divertido y apretó los labios para no soltar la carcajada.




  —Esta especie de lenguado es un predador —dijo.




  —Caramba. —Molesta por su mal disimulada burla a cuenta de su ignorancia, le espetó:




  —Ya le dije que no tengo la menor idea sobre pesca.




  —¿Es que yo le he dicho algo?




  —No tiene que decir nada. Está usted haciendo muecas.




  —Lo siento, puedo controlar mis palabras, pero no mis muecas.




  Cuando estaba a punto de enfadarse, en lugar de ello, de repente Skye se encontró riéndose Junto a él. Parecía que estaba haciendo lo que podía —con excepción de la pesada broma de su desnudez— para hacer que la vida fuera agradable entre ellos.




  Había reavivado el fuego para ella durante la noche; lo menos que podía hacer era un esfuerzo.




  —Muy bien; ahora ya sabemos que un lenguado es predador—dijo complacientemente—. En realidad, me alego de que usted lo sepa. Estoy segura de que ahí fuera debe haber un montón de peces que no son comestibles y yo seguramente no sabría distinguirlos —sonrió—, Y no he encontrado ni una espina. Me alegro de que tenga tanta habilidad para cortar un buen filete de pescado.




  Kyle se encogió de hombros:




  —Estoy seguro de que vamos a descubrirnos muchas habilidades.




  Skye le dirigió una mirada inquieta:




  —Puede que no tengamos que descubrimos muchas más. Ahora es de día; tal vez ya hayan salido aviones de búsqueda.




  —Seguramente —dijo Kyle, concentrándose en su trozo de pescado y evitando mirarla.




  A ella no le gustó el tono de su voz.




  —Nos van a encontrar... y muy pronto—dijo obstinadamente.




  Los ojos de Kyle se encontraron con los suyos con una chispa de malicia, cogiéndola de improviso.




  —Claro que habrán salido aviones. Estoy seguro de que ese novio suyo estará removiendo cielo y tierra para encontrarla.




  Skye se puso rígida al instante.




  —Tiene usted razón —dijo secamente; por primera vez se dio cuenta de que, evidentemente, él había leído algún artículo sobre su vida. Su relación con Ted era cosa suya, pero seguía molestándole ser juzgada porque su vida privada hubiera sido explotada por la prensa rosa.




  -¿Por qué no se ha casado con él? —preguntó bruscamente Kyle.




  ---No creo que sea asunto suyo —le informo fríamente Skye.




  Kyle se encogió de hombros con indiferencia.




  ---Si lo que he leído es cierto, lleva usted cuatro años saliendo con Ted Trainor. Señora, ese es mucho tiempo para decidirse. Ahí hay algo que no va.




  La voz de Skye era glacial:




  ---Le repito que no es asunto suyo en absoluto.




  Él volvió a encogerse de hombros y Skye se asombró de lo mucho que había conseguido enfadarla.




  —No hay nada que vaya mal —se oyó decir a sí misma, explicando lo que no había por qué explicar—. Ted es una persona maravillosa, es...




  —¡Dios mío! —Kyle soltó una risita sin dejarse impresionar por su fría vehemencia—. ¿Una persona maravillosa? Bueno, querida, hay algo que no va.




  —¿Cómo demonios puede usted saberlo? —preguntó Skye, absolutamente indignada con él y con ella misma. Era ella la que tenía que encogerse de hombros; tenía confianza en su relación. Y, de todas formas, ¿qué importaba la opinión de este extraño? Pero se oyó contestar. Él la estaba encelando y ella lo sabía, pero iba a morder el cebo.




  —Para su información, en el caso de que pierda su empleo como piloto y empiece a buscar otro en periódicos de dudosa reputación, Ted Trainor es todo lo que una mujer puede pedir. Es más listo que el hambre, trabajador, hábil...




  —¿Es guapo? —interrumpió Kyle con una sonrisa.




  —Mucho —replicó fríamente Skye y continuó—. Es extremadamente galante, fuerte, encantador...




  Duro y, sin embargo, sensible—añadió Kyle, con gesto irónico, haciéndola callar.




  —Exactamente.




  Ted era todas esas cosas, pensó Skye; de modo que por qué tenía que defenderle cuando no le hacía falta en absoluto. Porque estaba a la defensiva; él parecía saber bastante sobre ella, aunque no había aludido a este conocimiento hasta ahora. Pero ella no sabía nada sobre él.




  —En realidad —sonrió Skye con cierto sarcasmo—. Ted se parece muchísimo a usted en el aspecto. Son ustedes más o menos de la misma altura y de la misma complexión, pero aquí termina el parecido, Ted no sería nunca tan grosero para interrogar a una simple conocida sobre su vida personal. ¡Y si estuviera en su lugar no tendría ningún problema en adaptase a una moderada cortesía!




  —Ah, caramba.., el tipo fuerte y silencioso.




  Skye vio que detrás de su comentario serio y humilde, se estaba riendo de ella y provocándola. Se dominó a sí misma y volvió a sonreír.., pero esta vez con cándida inocencia.




  —Así es.




  —Parece perfecto —asintió Kyle.




  Terminó su último bocado de pescado y dijo blandamente:




  —¿Es que el problema está en la cama?




  Skye no había acabado su pescado y se atragantó con su último bocado, tosiendo de una manera indecorosa. Estaba completamente sofocada al ver reflejarse la risa en sus burlones ojos verdes.




  —Eso no es asunto suyo en absoluto.




  —Es decir, que el problema está en la cama.




  —¡No sea ridículo! —negó acaloradamente Skye—. No tenemos ningún pro... —se interrumpió al darse cuenta de que él estaba buscando precisamente su negativa—. La verdad es que no tengo la menor intención de discutir mi vida con usted.




  —Muy bien.




  Se quedó en silencio, encendiendo un cigarrillo y mirando hacía el mar.




  Skye podía haber dejado las cosas como estaban pero, por alguna razón desconocida, no pudo. No podía entender por qué la había irritado así y lo único que quería era devolverle la pelota.




  ---Estoy segura de que sus relaciones son perfectas.




  ---Nada de eso.




  —Pues no veo por qué —murmuró sarcásticamente—Puede usted ser encantador. Un piloto que va de isla en isla y que pasa todo su tiempo libre yendo de un lado para otro en bermudas...




  —¿Bermudas? —repitió la palabra y elevó las cejas con una expresión interrogante y divertida mientras se inclinaba hacia ella—. Ha sido una aguda observación. No se te escapa nada de lo que ve, ¿no es cierto? —y se rió de forma insinuante.




  Skye no se había ruborizado cuando lo vio desnudo ni tampoco lo había hecho durante su poco respetuosa exhibición, pero ahora, con su rostro tan próximo al suyo, su pecho bronceado ancho y velludo y admirablemente musculado tan cerca.




  Sintió que el calor le subía a las mejillas. Había sido muy observadora... quizá demasiado observadora.




  Pero qué es lo que me pasa, se preguntó. Todavía no había pasado un día entero con él, pero estaba segura de que le gustaba.




  Y, sin embargo, ejercía una extraña influencia sobre ella. Podía irritarla, enfurecerla... y, no obstante, se sentía turbada a su lado. Su corazón latía de una forma nueva y extraña... y se le agitaba la sangre.




  Eran los trópicos, pensó, el calor tropical. Todo le volvía a la memoria, como el recuerdo de Steven y sus propios temores en lo que se refería a Ted.




  ¿Por qué no se había casado con él?




  Quería a Ted; y era un buen amor, un amor tranquilo, nacido de innumerables horas juntos, del compañerismo...




  Entonces, ¿por qué ella no había sido capaz de comprometerse? ¿Y por qué estaba ahora sentada a tan corta distancia de este extraño tan rudo, deseando tener el valor de acercarse aún más y llegar a tocarle?




  —¡No soy especialmente observadora! —dijo Skye en tono cortante, retirándose un poco—. Sencillamente, no estoy ciega. Él se rió de repente y fue un sonido agradable. Hizo pensar a Skye que, aunque eran dos extraños, no lo eran tanto.




  En todo este tiempo atrás, Ted no se había preocupado nunca por su temor a la oscuridad; nunca había hablado con ella sobre Steven; la había apoyado, pero cuando Skye perdió a su hermano gemelo no llegó a entender lo terrible que había sido. No había estado allí.




  —¡Me alegro de oírlo! —dijo Kyle rozándole la mejilla con un dedo suave y extrañamente sensual—. Mujer, va a necesitar su vista, porque tenemos trabajo.




  —¿Ha terminado el concurso de preguntas? —preguntó Skye irónicamente.




  —Por el momento.




  —¿Me ha salvado la escasez de trabajadores manuales?.




  —Bueno —murmuró Kyle de buen humor, levantando y sacudiéndose la arena de sus pantalones—. Empecemos. Mujer, coja sus tijeras.




  —¿Quiere dejarlo de una vez? —protestó Skye.




  —Dejar, ¿qué?




  —¡De dirigirse a mí diciendo «mujer»!




  El sonrió, con un brillo burlón en los ojos.




  —Suena demasiado «macho», ¿eh? Lo siento, es posible que sea una costumbre difícil de romper. Además, un hombre necesita divertirse un poco y, aunque le parezca mal, me divierte «pincharla». Usted lo soporta bastante bien y, como hasta ahora he sido constructor, proveedor y cocinero, hasta que empiece usted a mover el trasero, estoy en mi derecho de llamarla como me plazca.




  Incapaz de discutir el hecho de que él había hecho casi todo el trabajo, Skye sacó sus tijeras sin decir nada. Pasando por alto lo que acababa de decir, le preguntó secamente:




  ---¿Qué es lo que quiere cortar?




  —Mis pantalones.




  ---¿Teniéndolos puestos?




  —Estaré encantado de quitármelos —le ofreció con envenenada amabilidad.




  —¡No, gracias! —respondió Skye, arrodillándose para meter las tijeras en la tela que cubría sus musculados muslos. Notaba perfectamente el calor de su cuerpo mientras lo hacía—¿Cómo los quiere de cortos?




  —Bastante cortos —y se rió; parecía percibir su incomodidad.




  No llegó a ver el inoportuno rubor que ella disimuló rápidamente con un gesto ceñudo.




  —Ahora tenga cuidado y estese quieto, Kyle. No me gustaría herirle... en su orgullo.




  Le oyó reírse en voz baja y gutural y luego su rápida respuesta:




  —Señorita Delaney, usted debe ser una joven valiente, pero yo no creo que sea tan valiente. O tan tonta.




  Apretando los labios, Skye se puso a cortar la tela, sorprendida y consternada otra vez al ver que el trabajo le proporcionaba un cierto placer. Las puntas de sus dedos eran dolosamente sensibles a cada roce con su carne; unos nervios hipersensibles parecían estar enviando señales de alarma que tan pronto le hablaban como le quemaban. Cada centímetro de que cortaba le hacía darse perfecta cuenta de que se encontraba perdida en la isla con un hombre muy sensual, y que era peor, muchísimo peor, era que él provocaba en ella reacciones muy sensuales con mucha facilidad.




  Pero seguía estando segura de que ni siquiera le gustara; estaba segura de que él era un hombre que apenas soportaba a las mujeres. Su idea de la hembra de la especie parecía la de un bonito juguete para divertirse y estar a gusto de vez en cuando.




  No tenía la intención de ser una compañera sexualmente complaciente para un hombre semejante sólo porque ocurría que tenían que permanecer juntos.




  Especialmente cuando ella todavía no sabía una palabra sobre él.




  Era una lástima porque, le gustase o no, si quería ser honrada consigo misma tenía que admitir que, a su pesar y a pesar de su lealtad hacia Ted estaba siendo excitada de una forma sutil pero completa. Le gustaba cada contacto, por sutil que fuese, le gustaban su enorme proximidad y su profunda risa masculina.




  —¡Dios mío, espero que salgamos pronto de esta isla!—murmuró vivamente.




  Volvió a escuchar otra gutural risa masculina. Su alegría la asustó. Porque había burla en aquella risa, como si él hubiese leído su pensamiento con desconcertante facilidad y, por supuesto, encontrase muy divertido su embarazo.




  —¡Deje de reírse y no se mueva! —le espetó ella, haciendo sonar las tijeras como un aviso ominoso mientras rodeaba uno de sus fuertes muslos.




  —Sí, señora; lo que usted diga —replicó él con severa gravedad.




  Pero, aunque no podía verle la cara, sabía que sus ojos color verde hoja seguían chispeando de socarrona alegría. El añadió, con un pequeño toque de advertencia en su tono:




  ---Pero los dos sabemos que usted va a tener mucho cuidado, ¿no?.




  Ella aspiró profundamente y repuso, con los dientes apretados:




  —Yo soy siempre muy cuidadosa.




  ---0ué amable por su parte. Eso es algo de lo que tendremos que hablar, ¿no?




  ---¡Dios mío! Es usted exasperante —gimió Skye.




  ---Señora, creo que soy bastante más que eso —le contestó, con una repentina sinceridad.




  Quedaron los dos en silencio. Skye sabía que él tenía razón. Tenía que ser mucho mejor de lo que ella había pensado en un principio.




  Probablemente era mucho mejor, tanto que ella no quería correr el riesgo de descubrirlo.
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  —Gracias —dijo Kyle, sacando los pies de las perneras cortadas de su pantalón. Echó a andar a lo largo de la playa—. Para cuando esté de vuelta, trate de haber hecho algo. ¿de acuerdo?




  Skye curvó los labios en una deslumbrante sonrisa:




  —Claro; voy a fregar el suelo y a limpiar el baño con detergente. ¿A dónde va usted?




  Se volvió a medias, pero siguió andando.




  —Voy a rebuscar un poco entre los restos del avión. Puede que encuentre algo útil... o el cuaderno de vuelo.




  —¿El cuaderno de vuelo?




  —El diario de vuelo del comandante. Puede haber sobrevivido a la explosión.




  Skye le miró incómoda mientras él iba a paso gimnástico por la arena: mientras corría, parecía una estatua robusta, con relucientes músculos de bronce dentro de los pantalones cortados. Qué cosa más extraña. Se sentía como si estuviese haciéndose amiga de un doberman. Fornido, delgado, seguro de sí mismo, afectuoso a veces... y presto a gruñir al instante y seguramente dispuesto a morder con la pata todavía en tu mano.




  De todas formas, una puede escoger sus amigos, pero no a sus parientes y menos aún a los que se estrellan contigo en una isla remota.




  Recogiendo los recortes de los pantalones, Skye se los llevó a la cabaña: recogió también las chaquetas de los dos y puso todo junto. Con su mejor intención, empezó a quitar el forro de su propia chaqueta, pero de repente se detuvo. Puso a un lado las telas y hurgó en la bolsa de viaje para buscar su bolso pequeño. Abriéndolo, sintió que le venían tontamente lágrimas a los ojos.




  El maquillaje. A esta hora de la mañana, normalmente y se había arreglado.




  Simple rutina. No eran más que quince minutos de aplicarse con cuidado polvos y crema en la cara. Con cuidado, para tener un aire natural, como si no hubiera pasado un cuarto de hora poniéndose polvos y crema. Porque era un tiempo bien empleado. Un tiempo que a una le hace sentirse mejor, especialmente si no se ha dormido bien o si no se está completamente satisfecha con el color que tiene o si hace falta sólo un toque de sombreado para tener buen aspecto. Cerró los dedos sobre una cajita de plástico de sombreado. Las lágrimas amenazaban con aflorar y reprimió un sollozo. Levantándose, salió fuera de la cabaña y tiró la cajita hacia la vegetación interior de la isla, mientras el sollozo tanto tiempo reprimido se convertía en una imprecación lamentable. La cajita no fue a parar muy lejos. Con la mandíbula rígida y apretando los dientes, la vio caer en la arena a poca distancia.




  Giró sobre sus talones y volvió a la cabaña, dejándose caer desconsolada para sentarse con las piernas cruzadas delante del montón de tela que antes había sido la ropa de un día normal.




  Qué poca cosa era el maquillaje, qué parte más nimia de la vida. Aquí no importaba nada. Podía imaginarse la risa de Kyle si se le ocurría sacar un lápiz de labios después de una comida a base de cocos.




  Las lágrimas de autocompasión seguían intentando brotar, y reprimirlas llegó a ser una tortura. Sabiendo que era una estupidez hacerlo, sacó su monedero.




  Dinero, pensó irónicamente. ¡Para lo que servía! Pero no lo había sacado para ver las monedas y los billetes, que ahora no significaban nada, quería ver las fotos que llevaba debajo del plástico transparente. Fotos que podían recordarle que había un mundo real.




  Fotos que le recordasen a Ted. Y aquí estaba Ted, con sus maravillosos ojos cálidos sonriendo ingenuamente a la cámara. Se preguntó en silencio si de verdad tenía la nariz tan larga. Oué curioso, no podía haberse olvidado de su aspecto.




  Pasó a otra fotografía. Ted y ella, elegantemente vestidos para su último estreno. Era un hombre guapo; la verdad es que hacían una magnífica pareja.




  ¿Por qué no podía enfocarlo? La fotografía se negaba a parecerle real. La imagen del hombre no cobraba vida en su mente.




  Skye cerró los ojos y se concentró. Pero lo único que pudo recordar fue el día, hacía más de un año, en que le había pedido que la acompañase a Australia. El día en que Virginia la había llamado para decirte que fuese enseguida, porque estaba preocupada.




  Ted se había disculpado.




  —Caramba, querida, no puedo ir. El material inglés que hemos pedido llega la semana próxima. Tengo que estar aquí, a menos que se trate de un caso de absoluta necesidad.




  Tenía que habérselo dicho. Sí, tenía que haberlo hecho. Sí, es un caso de absoluta necesidad. Es el final de una parte de mi vida, la emergencia más grave.




  Probablemente, no habrá otra más seria en mi vida. No lo entiendes, se trata de Steven y somos gemelos, Ted. ¿No puedes darte cuenta de lo que significa eso?




  Pero no había dicho nada de eso. Él lo sabía. Sabía que Steven estaba muy enfermo. Era una emergencia. La emergencia de ella.




  Skye le había sonreído. No podía insistir en que la acompañase porque se negaba a comprender. No quería verlo. Dijo en voz alta:




  —No. Te entiendo- Tienes que quedarte aquí,..




  Ted había intentado tranquilizarla:




  —Steven va a aguantar. Estoy seguro de que todo va a ir bien.




  ---Claro —le dijo ella. Pero no sentía el optimismo que trataba de demostrar, era como si lo supiera. Y las cosas no fueron bien-..; quimioterapia, radiaciones... ya no había nada que pudiera ayudarle.




  Y Steven murió.




  Entonces Skye no quiso que Ted fuera al funeral; no había sido capaz de aceptar el torpe consuelo que él había tratado de darle...




  Pasó a otra foto que conocía muy bien. Steven, Virginia y ella, brindando con una copa de vino delante del fuego, en Sydney, celebrando el día en que la Delaney Designs había salido de los números rojos: un logro conseguido antes de un año de existencia.




  Cerró de golpe el compartimento de fotos de su cartera. Dejó caer ésta en su regazo y se apretó tas sienes con las manos. Se trataba del pasado y no iba a llorar, no iba a hacerlo, se iba a concentrar en el presente.




  Que no era nada brillante, pensó mordiéndose los labios. ¡Pero no! Saldrían de la isla; llegaría el rescate, tenia que llegar.




  Volvió a colocar todo en el bolso pequeño y luego lo metió en la bolsa de viaje. Iba a tratar de no mirar de nuevo sus cosas. Eran demasiado incongruentes, demasiado irónicas, con sólo el mar, la arena y la vegetación salvaje alrededor de ella.




  Kyle había dicho que se mantuviese ocupada. Suspiró. Tenía razón. Si se ponía a pensar que estaba en la isla con “su eminencia” por toda compañía, acabaría en un callejón sin salida, compadeciéndose a sí misma y .... furiosa y temerosa.




  Porque le tenía miedo; tenía miedo de la forma en que la hacía pensar y sentir.




  Volvió a coger su chaqueta y siguió despiezándola. Miró los trozos de tela que tenía alrededor. ¡Hacer sábanas con esto! Se le escapó una risita: un poco histérica, pero risa al fin y al cabo. Podía ver las revistas especializadas: «Las empresas Delaney inician una nueva línea: el diseño de ropa de cama con el original aspecto de estar hecho de retales.»




  Se volvió atrás y pensó que debía empezar por ella misma. Su ropa era absolutamente perfecta para habitaciones con aire acondicionado; aquí, con el sol que hacía, era un verdadero suplicio. Echando una cautelosa mirada hacia la playa para asegurarse de que estaba sola, se quitó la blusa de manga larga y la falda; con el ceño fruncido, empezó a cortar.




  Cuarenta y cinco minutos más tarde pudo ver sus nuevas creaciones con un poco de maravillada sorpresa. En circunstancias normales nunca había dudado de su habilidad para el diseño, pero era un tanto asombroso lo que había hecho de su traje sastre con su «cajita de costura»: parecía que habían sido siempre unos shorts.




  Se quitó lo que quedaba de sus destrozadas medias y estuvo a punto de tirarlas al rescoldo del fuego, pero se detuvo a tiempo. Podrían servir para algo más adelante. Miró al cielo y vio que el sol estaba directamente encima; casi se podían ver las oleadas de calor. Se alegró de que Kyle hubiera dicho que había que reducir su vestuario al mínimo posible. Aunque la cabaña le daba sombra, el calor era sofocante.




  —¡Hace demasiado calor para hacer sábanas! —se quejó en voz alta, dirigiéndose a una bonita palma que se agarraba a la arena. Pero se acordó de la broma de Kyle de que hubiera hecho algo cuando él volviese y arrugó la nariz a la vista de la absurda combinación de telas que tenía. Suspirando, empezó a cortar, quitando hasta el último centímetro cuadrado de los forros. ¡Iban a ser unas sábanas muy pequeñas!




  Y coserlas, le iba a llevar más de una mañana. Empezaron a cansársele los dedos y se enjugó con el brazo algunas gotas de sudor de la frente. Mirando al océano, milagrosamente transparente, se dio cuenta de repente de que no había tenido tiempo de bañarse... y de que tenía que ser ahora o nunca, mientras Kyle no estuviera a la vista.




  Doblando sus nuevos pantalones cortos y la blusa sin mangas, los colocó cerca del fuego junto con su ropa interior. Echó una mirada dubitativa a lo largo de la orilla; se convenció de que seguía estando sola y se zambulló en el agua.




  Skye no era muy buena en la playa. Le gustaba mucho más nadar en una piscina, pero tuvo que admitir que el agua de su pequeño paraíso perdido estaba deliciosa. Con el agua hasta el pecho, aún seguía viendo el suelo de arena y sus pies.




  Aquí no hay latas de cerveza, pensó. Pero lo que era bueno para la ecología, era malo para ella. Si no había desechos es que no había gente. A pesar de lo cálido del agua y del día, sintió una sensación heladora. Kyle la había prevenido de que sólo había que intentar encender su señal de S.O.S. cuando apareciera alguien de quien atraer la atención: un barco o un bote en el horizonte o un avión en el cielo.




  ¡Pero aún no había aparecido absolutamente nadie! Seguramente a estas alturas, los aviones de salvamento, sabiendo que estaban perdidos, les habrían sobrevolado. Ya hacía casi un día que habían desaparecido.




  Algo onduló junto a su pierna; miró hacia abajo para ver una bandada de diminutos peces brillantes de un color amarillo vivo que pasaban como una exhalación.




  Eran muy bonitos y, en cualquier otro momento, la hubieran alegrado. Ahora sólo eran una demostración palpable de que estaba muy lejos de su mundo habitual de rascacielos y calles animadas, del ruido del tráfico, del confort enmoquetado de los despachos de directivos.




  Desanimada, empezó a salir del agua con la cabeza baja, cuando se quedó helada al oír una voz burlona:




  —¡Por favor, señora Delaney! ¿Es que no tiene usted la más mínima decencia?




  Sobresaltada, Skye levantó la vista para ver que Kyle había vuelto mientras su imaginación divagaba. Sintió que enrojecía desde el cabello a la punta de los pies..,, aunque no estaba muy segura de si estaba más furiosa que violenta. El la miraba expectante, con las piernas un poco separadas y los pies bien plantados en la arena; tenía los brazos cruzados sobre el pecho y le iluminaba la cara el placer de la venganza: no había el menor signo de piedad en sus facciones fuertemente cinceladas.




  Skye cruzó instintivamente los brazos sobre su pecho. Se preguntó vagamente si podía apelar a sus buenos sentimientos y desechó la idea como incongruente. En aquel momento él no parecía tener sentimientos de ninguna clase.




  —Supongo que no puedo pedirle que sea tan amable de volverse por donde ha venido —intentó Skye irritada.




  —No —sonrió con un leve y agradable movimiento de cabeza—. No creo que pueda.




  Skye empezó a hablar en voz baja y tranquila, como en una charla insustancial.




  —Usted sabe que le conviene contentarme de vez en cuando. Cuando volvamos a la civilización, lo que yo diga sobre su forma de comportarse en situaciones de crisis puede influir bastante en la futura seguridad de su trabajo.




  —¿De veras? —preguntó él con sonriente interés—. ¿Tanta influencia tiene usted?




  Skye se encogió de hombros.




  —Vuelo con mucha frecuencia con su compañía, la Executive Charters.




  —Pues qué bien.




  A pesar de su tono agradable, Skye se dio cuenta de repente de que había cometido un error.




  —Ya que ha sido tan amable de prevenirme honradamentte —continuó, con un tono ligerísimamente distinto del amistoso de antes—, supongo que yo debo hacer lo mismo. Señorita Delaney, no me amenace. No sirve para nada más que para que yo reaccione mal.




  Sabiendo que había metido la pata, Skye estalló lanzando una interjección y salió desafiantemente del agua, braceando altivamente al pasar junto a él.




  Él la tomó de un brazo con facilidad, haciéndola detenerse en seco. Ella le miró a los ojos, con la furia reflejada en los suyos. Kyle volvía a tener un aire divertido.




  —¿No va usted a ofrecerme darse la vuelta?




  —¡Váyase a paseo!—le espetó; liberó su brazo y siguió andando resueltamente. Hubiera sido una salida muy digna de no ser porque le seguía su risa gutural; estaba segura de que el podía ver en su cuerpo, de la cabeza a los pies, todos los tonos del rubor, desde el rosa hasta el rojo carmesí. No estaba dispuesta a vestirse delante de aquellos ojos regocijados e implacables; recogió de golpe su ropa y siguió andando hasta perderse entre la maleza y los árboles. Al abrigo de un grupo de plataneras, se endosó la ropa, maldiciéndole todo el tiempo. Tampoco estaba dispuesta a encararse con él, por lo que decidió que era una buena idea ir a explorar un poco la isla por su cuenta.




  Sabía que no había mucho peligro en la isla. El día anterior Kyle le había había dicho que lo peor que se podía encontrar era un jabalí: desde luego era un animal que podía ser malo y peligroso, pero lo más probable es que se quitara de en medio si se te dejaba tranquilo.




  La isla era pequeña. Kyle también había mencionado que apenas tenía cinco kilómetros cuadrados. Incluso caminando con mucho cuidado con los pies desnudos y teniendo que deslizarse a veces entre árboles muy próximos, no parecía que llevase mucho tiempo llegar al otro lado. Sin embargo, una vez allí dio cuenta de que se había cansado en la caminata y de que tenía los pies lacerados: no tenía costumbre y se había hecho erosiones con las asperezas del suelo. Pensó que sería estupendo poder volver por la arena, pero la zona que rodeaba su cabaña no era arenosa. Era una lengua de manglar que se metía bastante en el agua. No estaba segura de que pudiera rodear la zona de árboles a nado, por lo que, suspirando miró al agua —otra extensión aparentemente vacía— y se dispuso a volver por donde había venido.




  Skye iba muy atenta al terreno. Hasta que no consiguió pasar la zona de maleza baja y acercarse a la planicie de hierba no miró al cielo ni se dio cuenta de que el sol no brillaba como antes. Hacia mucho bochorno, el cielo se había puesto de un feo color gris y, aunque no parecía haber un soplo de aire, podía ver moverse a través del cielo un tropel de airadas nubes.




  Olvidando su enfado con Kyle, Skye empezó a darse prisa, mucho más preocupada por su propia comodidad y bienestar si estallaba una tormenta. Estuvo a punto de no ver el tenue brillo de un cristal reflejando el sol: en realidad, ya se había pasado del sitio; se detuvo con curiosidad y volvió hacia atrás entre la hierba alta.




  Sus manos se cerraron con júbilo sobre el signo evidente de que, en alguna parte, había un hombre que sabia que la isla existía: una bonita y divertida botella de color verdoso, con el letrero de Coca-Cola alrededor. Skye olvidó por completo la irritación origen de su paseo y fue casi corriendo hasta la cabaña, con expresión radiante.




  Kyle estaba paseando arriba y abajo de un trozo de la orilla, con una expresión casi tan tormentosa como el cielo. NO tuvo la oportunidad de darle la buena noticia; en cuanto la vio fue a zancadas hacia ella, tomándole de los hombros y sacudiéndola mientras preguntaba:




  —¿Dónde demonios ha estado usted?




  Confusa y aturdida por esta ruda actitud, le respondió gritando:




  —¡A usted qué le importa...! He ido a dar un paseo. Y no recuerdo haberle nombrado mi niñera.




  —¡Pues, mientras estemos en esta isla, pequeña mentecata, soy su niñera! A partir de ahora no puede hacer lo que quiera con su tiempo. ¡Tendrá que informarme!




  —De todas las desfachateces... —empezó a protestar Skye furiosamente.




  —Sí, de todas las desfachateces. Estoy tratando de impedir que se mate usted como una idiota. ¿Es que no ha visto el cielo?




  Skye se puso rígida y se echó hacia atrás. No le gustaba que la sujetase con las manos en los hombros; ni tampoco que la taladrase con la mirada, como si fuera un tenante San Pedro y ella una pecadora errante. Y no le gustaba la indignidad de ser zarandeada: hacía muchísimos años que nadie le había hecho nada igual y esa persona era su padre, cuando ella era muy pequeña.




  —Claro que he visto el cielo. Va a llover —replicó fríamente.




  El estalló.




  —¡Llover! ¡Querida, va a ser bastante más que lluvia! ¡Es usted una idiota y me ha tenido muerto de preocupación! Lo que se está preparando ahí fuera no es un poco de viento: ¡es una tormenta tropical en gran escala!




  Skye pensó que se ponía pálida.




  ---No creo que haya vientos más fuertes de ciento veinte metros por hora; pero, créame, doña Ejecutiva, ciento veinte kilómetros por hora pueden matar. Como mucho, tenemos un par de horas para sujetar las escotillas antes de que estalle la tormenta ¡ y no se le ocurre cosa mejor que irse a dar un paseo!




  ---Bueno. ¿cómo demonios quiere que yo sepa que se esta gestando una tormenta? —contestó Skye con rabia, peligrosamente cerca de las lágrimas, pero decidida a no llorar jamás de los jamases frente a una persona tan monstruosamente dura.-- Cuando salí, el cielo estaba azul por completo.




  —Ahí está la cuestión, maldita sea —masculló entre dientes, apartándola de él—, ¡que no lo sabe! Usted no parece saber nada de nada. De modo que no salga corriendo cuando se ponga de mal humor.




  —¡Yo no estaba de mal humor! —dijo Skye rabiosamente y con los puños apretados—. ¡Maldita sea, es odioso! Y no se tome tantas molestias: no vuelva a preocuparse por mí. No es usted mi niñera, de modo que sí me mato estúpidamente, no tiene por qué pesarle en la conciencia.




  Se dio la vuelta como si fuera a marcharse otra vez, aunque lo único que intentaba era escapar con dignidad de una batalla en la que no podía vencer. Pero sintió el brazo de él, que la aferraba fuertemente de nuevo.




  —No vuelva a hacerlo, señorita Delaney. Como dé un paso fuera de mi vista, puede estar condenadamente segura de que no va a la tormenta... si es que entiende lo que quiero decir. Y yo no soy un criado para todo ni Bautista el mayordomo.




  De modo que, ahora mismo, póngase a trabajar conmigo.




  Skye tenía bastante buen dominio de sí misma; pero dominarse junto a él era como pedirle a un volcán que no echase lava. Nunca jamás en su vida se había topado con una persona tan irritante y tan grosera. ¡Y tenía que aguantarle! Era insoportable tener que depender de él. Se le quedó mirando con unos ojos como puñales, tanto tiempo que el viento cambió y una brisa salada empezó a azotarle la cara. Había contado hasta cien. Luego desvió la vista para dirigirla a la gran mano morena que aferraba la carne suave de su brazo y le volvió a mirar a los ojos con deliberado desdén.




  —Si me suelta usted, estaré encantada de seguir sus instrucciones de trabajo.




  Para su información, no pensaba ir a ninguna parte. Lo único que intentaba es que se me pasara el impulso de preferir la tormenta a usted, ahorrándome el espectáculo de tener que oírle vociferar.




  Volvió a soltarla con una leve sacudida.




  —Empiece a recoger cosas. Vamos a tener que prepararnos y enterrar lo que tenemos al abrigo de los árboles más gruesos —miró lo que llevaba en la mano—- ¿Qué es eso?




  Skye siguió su mirada hasta la olvidada botella de Coca-Cola y habló secamente:




  —Esto es ánimo y esperanza, Kyle. En esta isla ha habido gente antes, ésta es la prueba.




  El habló más secamente aún.




  —No la tire. Nos puede ser útil para echar algo dentro.




  Mientras recogían sus escasas pertenencias, apenas si hablaron. A cada minuto que pasaba se veía venir una fuerte tormenta. Kyle hizo un pequeño hueco para sus pocas cosas al abrigo de un manglar con fuertes raíces y al final se volvió hacia ella, dedicándole toda su atención.




  —¡Tenemos que atarnos al árbol! —gritó. Skye no estaba segura de lo que él quería decir, pero ya no tenía humor para discutir con él; el viento, que soplaba con creciente ferocidad, lo había barrido. Aullaba y gemía alrededor de ella, haciéndola estremecer con el olor a lluvia que traía- El cielo ya no era gris, sino cada vez más negro.




  Y, entonces, empezó a llover. No sólo a cántaros, como el día anterior, sino a cubos aplastantes y que hacían daño. Skye abrió la boca para contestarle, pero en el acto se le llenó de agua y de aire. Temblando, se acercó a él. Una mano fuerte y segura la agarró y tiró de ella. Con una firme presión, la empujó hasta tenderla junto a un tronco de árbol de grandes raíces, pero lo bastante fino como para poder abarcarlo con los brazos; antes de que supiera lo que estaba haciendo, se encontró amarrada a él, atada por una especie de faja hecha con los retales que ella había dejado antes a medio coser.




  Y estaba asustada. A través del viento ululante y la lluvia cegadora podía ver cómo la hierba alta se tendía; las cimas de las palmeras se doblaban hasta el suelo, como arrodillándose ante la tormenta. Empapada, temblando, helada y sintiéndose miserable, se dio cuenta de que nunca en su vida se había sentido más asustada, ni siquiera cuando se dio cuenta de que se caía el avión. En aquella ocasión perdió el conocimiento enseguida... pero esta vez iba a tener que soportarlo. Empezó a llorar, mezclando sus lágrimas con el agua de lluvia.




  Skye se estiró mirando alrededor para buscar a Kyle, pero tenía mechones de pelo mojado en la cara que apenas le dejaban ver. Pero él estaba allí. Un poco más tarde le sintió, la amplitud de su pecho contra su espalda y su cara cerca de su oreja, mientras hacía violentos esfuerzos para atar al árbol otra de sus cuerdas improvisadas. Loca de alivio, pero horrorizada porque pudiera ver sus lágrimas, le espetó:




  —¿No puede encontrar un árbol para usted?




  —Cállese —gruñó él.




  Obedeció, contenta de sentir la fuerza de sus músculos contra ella mientras él apretaba otro nudo- Acabado el trabajo, la rodeó con sus brazos. Los dos se agarraban al árbol como un par de koalas gemelos.




  Hasta entonces sólo habían experimentado el principio de la tormenta. Ésta se hizo cada vez más furiosa, aumentando hasta una fuerza frenética, aullando como un ejército de espectros vengadores, destruyendo como si la mano del Todopoderoso hubiera bajado del cielo para azotar y fustigar indiscriminadamente. Los árboles se inclinaban y se enderezaban restallando, había gruesas ramas que se desgajaban como palillos y, no lejos de ellos, el océano se enroscaba y espumaba con una furia coronada de blanco. Su sonido se unía al aullido espectral del viento, como un millón de demonios en una orgía de destrucción.




  Skye se aferró al árbol como si su corteza fuera su propia vida. Había ramas rotas que pasaban volando cerca, pero Kyle había escogido bien. Estaban al abrigo de unos cuantos árboles viejos y robustos, lo que les evitaba ser bombardeados por los proyectiles voladores que silbaban demasiado cerca de sus orejas.




  El furor de la tempestad parecía no tener fin. Los brazos de Skye anudados alrededor del árbol, estaban entumecidos y medio helados; le costaba un gran esfuerzo respirar, porque tenía que disputar cada bocanada al viento y a la lluvia.




  Y, sin embargo, había algo de calor en su miseria: la figura protectora de Kyle alrededor de ella. Era el único calor y, sin embargo, apenas lo notaba. Sólo cuando amainaba el viento antes de que empezara a ulular de nuevo, podía sentir la expansión de su pecho y el susurro apenas audible de su respiración. A veces sentía como si los dos fueran uno, y en la interminable sucesión de ideas que pasaban por su mente en medio de aquel desastre, le estaba fervientemente agradecida por el calor que le daba, por la fortaleza que su poderoso abrazo le infundía.




  La tormenta se fue como había venido, lentamente; al principio, de forma imperceptible. Poco a poco, en el estado tembloroso y semilúcido de su conciencia, Skye notó que el viento iba amainando. El diluvio se convirtió en un suave tamborileo.




  Skye se volvió hacia su escudo humano.




  ---Todavía no —le susurró roncamente.




  Ella tenía la piel tan fría como el hielo y los miembros y los músculos entumecidos. Gimió:




  ---No puedo seguir más tiempo así, no puedo...




  ---Tiene que hacerlo. Puede que no sea más que el ojo del huracán lo que está pasando.




  Y siguieron esperando. Skye no podía dominar su temblor, aunque él la envolvía con sus brazos más apretadamente. Luego, por fin, cuando Kyle se convenció de que ella no podía seguir más tiempo tan mojada y helada, empezó a romper sus ataduras. Y. un minuto más tarde, se puso trabajosamente en pie. Skye intentó hacer lo mismo, pero sus miembros entumecidos no le obedecían. Se habría caído de no haber estado él para sostenerla.




  —Estoy... estoy bien —protestó cuando él la tomó entre sus brazos.




  —Sí —dijo él con una leve sonrisa en los labios—. Creo que está usted bien




  —pero no la depositó en el suelo.




  Mientras él se iba abriendo paso entre el amasijo de destrucción que era la isla, cesó por completo la lluvia. Cuando llegaron a la playa sólo se veía una parte de la arena, que estaba literalmente cubierta de restos de palmera de dentro de la isla; Skye se percató, con gran asombro, de que todavía era de día. Se veían algunos rayos de color rosa a través del gris: la tormenta iba a dejar en su estela un atardecer glorioso.




  —No me lo puedo creer —dijo Kyle asombrado.




  —¿Qué? —preguntó Skye.




  —¡Los postes están en pie! —Kyle la depositó sobre sus pies y corrió hacia los restos de su cabaña, mirando las cuatro esquinas que seguían erguidas—- ¡Soy mejor constructor de lo que pensaba!




  Skye le miraba, en parte asombrada de que pareciera haberse olvidado de su estado lamentable después de la tormenta y en parte divertida por su orgullo juvenil.




  Se aclaró la voz, esperando que el frió y la humedad no la hicieran pillar una pulmonía, y preguntó:




  —¿Qué hacemos ahora?




  El la miró con unos ojos sorprendentemente amables:




  —Volver a empezar —dijo suavemente—. No será muy duro: ayer no teníamos tanto para empezar. —Fue andando hacia ella y le puso las manos sobre los hombros—. ¿Está usted bien?




  Skye asintió lentamente con la cabeza, con un nudo en la garganta.




  —Sí —dijo animadamente—. Sólo que estoy helada y todo está empapado.




  —Encenderemos un fuego.




  —¿Cómo? No habrá nada que esté seco.




  Él le dio un golpecito en la barbilla.




  —Primero vamos a ver lo que ha sido de nuestro pequeño escondrijo.




  Encontraremos algo de leña que no esté empapada y la encenderemos con un poco de alcohol. —Echó a andar de repente sobre la playa llena de follaje—. ¿Viene usted?




  Skye parpadeó, maravillándose de su capacidad para seguir adelante sin llorar sobre la leche derramada.




  —Claro que sí —respondió vivamente, añadiendo con ironía:




  —Desde luego, no tengo en este momento ninguna cita urgente.




  Una hora más tarde, mientras el cielo se despejaba y el sol hacía un tardío intento por reinar sobre las nubes, Skye y Kyle volvieron a la playa con sus últimas pertenencias. Kyle se puso tenazmente a encender un fuego, mientras que Skye intentaba deshacer laboriosamente los nudos de las cuerdas de tela que Kyle había hecho antes.




  ---¡Un condenado boy scout! —le oyó reírse de forma exuberante—- ¡Soy el rey de los boy scouts!.




  Skye miró hacia el fuego, que empezaba a arder alegremente. Le gustaba mucho la idea de algo de calor, pero no podía evitar una cierta envidia. ¿Es que no había nada que él no fuera capaz de hacer hábilmente?




  —Siempre el rey de los boy scouts —murmuró, llevándose el trabajo al fuego.




  Él la miró ceñudo.




  ---Bueno, también usted podría haberlo hecho peor.




  —Sí —admitió Skye con calma—. Podría haberlo hecho peor. —Apretó los dientes, tirando de un nudo que se negaba a ceder—. Maldito nudo —gruñó irritada. Y




  levantó los ojos para encontrarse con los de él—. Yo creo que usted podría haberlo hecho un poco mejor —dijo medio excusándose.




  Kyle puso una rodilla en tierra junto a ella. Alargó la mano y la tocó; con el dedo pulgar fue haciendo una suave línea desde la mejilla hasta los labios, haciendo una pausa sobre el labio inferior.




  —Yo no creo que lo haya hecho mal en absoluto —le dijo. Dejó caer la mano y su voz dejó de tener un timbre extremadamente vivo. Bromeó—: no me dio usted la oportunidad de hacer mi propia valoración.




  —¿Perdón? —dijo Skye desconcertada, tanto por sus palabras como por la extraña reacción química que parecía llenarla de calor al sentir su tierno contacto.




  Su gesto se volvió pícaro y libertino.




  —¡Muy bien por detrás! —y soltó una carcajada—. ¡Muy bien todo!




  —¡Con que era eso! —murmuró Skye, generando su propio calor cuando un torrente de rubor le inundó la cara. Aún más confusa, se concentró en los nudos que se resistían tenazmente al trabajo de sus dedos. No podía sentirse ofendida; de hecho, le gustaba muchísimo el que él la encontrase atractiva; pero tenía que ir con pies de plomo.




  Estaban solos y una situación muy peligrosa y él estaba resultando ser muy hombre... ¿o no era eso lo que hacía despertar automáticamente su instinto femenino? No quería intimar con él. Parecían auténticos enemigos, con tendencia a discutir por cualquier cosa. Si se hubiesen encontrado en otras circunstancias puede que no se hubieran echado una segunda mirada el uno al otro.




  Sin embargo, su contacto la impresionaba sobremanera haciendo que de pronto la sangre de sus venas se transformara sensualmente. Ahora que había pasado el peligro y que el viento ya no soplaba de aquella forma tan insensata, podía sentir de nuevo el peso de su cuerpo que la abrigaba tan bien. La mitad de las veces hubiera deseado golpearlo, pero poco a poco iba notando que el deseo de tocarle, de apretarse contra el vello rubio que alfombraba su pecho bronceado y brillante se estaba convirtiendo casi en un impulso místico. Era distinto a todos los hombres que había conocido en su vida: a veces impetuoso y a veces tierno. No sabía quién era, pero nunca había encontrado un hombre más seguro de sí mismo.




  Skye decidió que lo mejor que podía hacer en aquel momento era cambiar de tema... y no mencionar en absoluto la confusión que sentía.




  —Creo que usted dijo que no iba a ser un tifón —comentó acusadoramente.




  —¡No era un tifón ni mucho menos! —aseguró él retirándose un poco. Si había esperado que ella hiciese un comentario sobre su «evaluación» de sus atributos físicos o estaba decepcionado porque Skye no había montado en cólera ni se había sentido avergonzada, no lo dejó entrever. Él continuó:




  —Este viento no ha sido nada. He visto temporales que han destruido poblados enteros y en los que la marea levantada ha cambiado por completo la línea de la costa.




  Skye se estremeció ligeramente; un estremecimiento que esperaba no se le notase al subirle por la columna vertebral. No quería volver a ver un huracán en el sur del Pacífico; y, sin embargo aquí estaban ellos perdidos. ¿Qué pasaría si estallaba otra tormenta, con vientos todavía más violentos? Se aclaró la voz porque no quería que percibiese su miedo.




  ---¿Cuánto tiempo lleva volando, Kyle?




  Debía haber notado que en su sonrisa había un irónico tono divertido cuando contestó lentamente




  —Un poco. Unos veinticuatro años.




  Ella abrió unos ojos extrañados- Parecía tener poco más de treinta años, pero se dio cuenta de que seguramente no podía ser así, sobre todo si llevaba tanto tiempo volando. Satisfecha su curiosidad, notó con sorpresa que, en realidad, no le había preguntado nada sobre él. Ni siquiera sabía su apellido. Al no haber más preguntas, él se explicó:




  —Mentí acerca de mi edad y me enrolé en la Fuerza Aérea cuando tenía dieciséis años.




  —¿Le gusta volar para la Executive Charters? —preguntó Skye.




  Pareció encenderse otro reflejo travieso en su sonrisa, pero lo disimuló rápidamente y dijo suavemente:




  —¿Por qué pregunta eso?




  Ella se encogió de hombros.




  —Sólo porque he oído que es una compañía perfeccionista. Que el propietario paga muy bien pero que es un condenado tirano.




  —¿De veras? —levantó Kyle las cejas—. ¿Qué más ha oído usted?




  Se volvió a encoger de hombros:




  —Bueno, no mucho. Como sabe, a su jefe nunca le hacen fotografías. Una vez leí un pequeño artículo sobre él que comparaba con un Howard Hugues1 de




  nuestros días. Una especie de recluso, ¿sabe?




  —Claro, un excéntrico —murmuró irónicamente Kyle.




  Skye se rió:




  —Es usted quien lo dice. Yo no sé más que lo que he leído, pero usted trabaja para ese hombre.




  —Bueno —intervino Kyle—- Usted me dice lo que ha leído y lo que piensa y entonces yo le diré si se parece a lo que yo sé.




  —Muy bien —asintió Skye, alegrándose de hablar de algo que la hiciera olvidarse de la tormenta—. K. A. Jagger: un millonario hecho a sí mismo, seguramente implacable e insensible. Empezó con nada y ha creado un imperio: la flota de aviones a reacción Lear más grande del mundo. Sin embargo, la fama y la fortuna han hecho de él un tiránico déspota. Hace unos diez años se deshizo de su mujer, con la que llevaba casado otros diez, y desde entonces se le ha relacionado con mujeres del cine y del teatro, con toda clase de bellezas internacionales. Lo que no hace más que demostrar que, con dinero, se puede comprar todo —añadió con una sonrisita malévola—. Nunca se ha divorciado, con lo que todas esas bellezas se contentan con el resplandor de su aura de poder y aceptan lo que él les da magnánimamente —de no haber estado enfrascada en su relato, Skye se habría dado cuenta de que Kyle ya no parecía tan divertido. Su mirada se había vuelto distante y fría y tenía los ojos entornados de una manera que un observador atento hubiera considerado peligrosa.




  —Suena como si fuera un monstruo —dijo Kyle.




  —Me lo imagino —asintió Skye.




  —Entonces, ¿por qué vuela usted con sus aviones?




  ---Y a mí ¿qué me importa el propietario? —dijo ella riéndose.--Vuelo con frecuencia a Australia. Allí compro el oro que necesito, directamente en las minas y, por supuesto, Virginia vive allí.-- —su voz vaciló durante un segundo y luego continuó—-




  La Executive Charters me lleva a donde quiero cuando tengo necesidad de ello.




  Generalmente —corrigió con una mueca. Y dudó incómoda, un momento antes de añadir:




  ---Y, como usted sabe, hasta ahora nunca habían tenido un accidente.




  




  1 * Howard Hugues (1905-1976): excéntrico aviador y millonario norteamericano, que pasó sus últimos años obsesionado por los microbios y las enfermedades (N.del T)




  —Sí, lo sé —contestó Kyle con amargura.




  Skye se quedó callada unos segundos, deseando ardientemente haber tenido el tacto de mantener la boca cerrada. Había habido muchas veces en que hubiera querido molestarle, pero ésta no era una de ellas; no había querido herirle con sus palabras. Abrió la boca para decir algo, pero volvió a callarse. ¿Qué podía decirle? Se habían estrellado con el avión y él no era el tipo de hombre que agradecía las muestras de simpatía. ¿Estaría preocupado por su empleo cuando llegase —si llegaba— el rescate? Puede que pudiera tranquilizarle sobre este punto sin que sonase como si estuviera protegiéndole o compadeciéndole.




  Al final, optó por la vena satírica.




  —No se preocupe por su jefe —le dijo—. Estaré encantada de decirle que estamos vivos gracias a su pericia al aterrizar. Y añadió con picardía:




  —Siga haciendo un buen trabajo en la isla y forzaré un poco la verdad para decir que ha sido usted encantador.-, ¡un perfecto representante de su línea aérea!




  Kyle alzó las cejas con torvo escepticismo:




  —¿Me está usted queriendo sobornar?




  Había un cambio sutil en sus ojos, algo parecido a un reto, que hizo vacilar a Skye. De repente, se arrepintió de haber tratado de ser amable. No había que gastar simpatía con él. Con él un interludio de civismo no era más que eso: un interludio.




  Por su expresión fría y burlona veía que, en cualquier momento, volvería a tomar el mando de forma autoritaria.




  —Efectivamente, es un soborno —le disparó molesta




  Luego sonrió con cierto sarcasmo de advertencia:




  —Kyle, ande bien derecho —le dijo, no dejando que su tono trasluciera si hablaba o no en serio— o tendré el placer de informar a su jefe de que es usted una especie de monstruo.




  —¿De veras? —su voz era suave y seguía teniendo el entrecejo fruncido. Se arrodilló a su lado y empezó a manipular la tela con la que Skye seguía forcejeando.




  —Eso no es soborno; suena exactamente a chantaje.




  Fascinada al ver que los nudos rebeldes se habían deshecho en un instante ante la fuerza de las manos de Kyle, Skye se puso más a la defensiva.




  —Puede que lo sea —dijo tratando de aparentar ligereza.




  Se preguntó vagamente:




  «¿Qué es lo que me pasa? Con aquel hombre no sabía encontrar nunca el término medio. Podía enfurecerla con una mirada y producirle escalofríos con su mera proximidad. La asustaba, irritaba y dominaba.»




  —Ya le dije que no me gustan las amenazas —dijo él: tenía los labios curvados en una sonrisa tensa pero aparentemente amable y le levantó la barbilla con un dedo. Skye estuvo tentada de salir corriendo de miedo, mientras que, al tiempo, se sentía hipnotizada por sus ojos. Parecía que la anclaban al suelo.




  Se preguntó desesperada qué habría pasado. Hacía un minuto estaban charlando tranquilamente. Ella había estado hablando, él estaba en plan cortés y parecía que habían dejado la relación tormentosa tras ellos.




  Y ahora, de repente, volvía a haber una tensión tangible y explosiva. Se sentía atraída por la fuerza que emanaba de él, sentía la necesidad de combatirla, de reafirmarse, de establecer una barrera antes de encontrarse corriendo con menos posibilidades de escape que un ratón acorralado por un gato.




  Levantó la barbilla bajo la presión de su dedo y dejó escapar una risita suave y cínica.




  ---¿No le gustan las amenazas? Lo siento mucho. No me gusta que me empujen... y a usted le encanta hacerlo —suspiró con fingida resignación—. Me temo que tengo buena disposición para las amenazas.




  —Eso es malo para usted, señorita Delaney —dijo él.




  Seguía con el mismo tono tranquilo y la misma sonrisa amistosa. Y entonces desapareció la sonrisa. Skye se dio cuenta de que no había sido todo el tiempo más que un ratón arrinconado: el gato saltaba sobre ella. Con fulminante rapidez sintió que la tumbaba en la arena y le sujetaba los hombros sin esfuerzo. Se mantenía por encima, con contenida energía que a pesar de todo, daba miedo, porque evidentemente se estaba dominando. Skye le miró estupefacta y estuvo a punto de gritar de rabia. En aquel momento, lo que más hubiera deseado era hacerle pedazos. Estaba en condiciones de hacer con ella lo que le diera la gana y le odiaba por ello.




  —¡Quíteme las manos de encima! —dijo con voz furiosa, pero fue interrumpida bruscamente por una risa seca.




  —¿O qué?




  —¿Qué quiere usted decir?




  —¿O qué? Me acaba de decir que tiene cierta habilidad para las amenazas.




  Adelante. Amenáceme. ¿Qué es lo que va a hacer?




  Skye no había sentido nunca antes un furor tan enloquecedor. Se le llenaron los ojos de lágrimas y los cerró, luchando por soltarse. El se puso tranquilamente a horcajadas sobre ella, sin apoyarse en su cuerpo pero clavándola al suelo. Estaba cada vez más aterrorizada y exasperada y, contra toda lógica y razón, empezó a injuriarle mentalmente. ¡Mucha civilización pero en cuanto estaban un día lejos de la ley y el orden, los hombres volvían a la caverna con su presa a cuestas. ¡No!, se dijo a sí misma.




  Yo no soy una presa. Él es... es más fuerte y se está aprovechando al límite de este simple hecho. Pero no era así. Tuvo la repentina sensación de que Kyle estuviera donde estuviera, haría cualquier cosa menos quebrantar su propio código moral. Skye luchó locamente por golpearlo.




  Y él encontraba su forcejeo casi divertido. Sin inmutarse y con menos esfuerzo del que habría necesitado probablemente para espantar una mosca molesta, la cogió por las dos muñecas y se las sujetó con calma, inmovilizándoselas sólo con los largos y fuertes dedos de una mano. Hirviendo y temblando de rabia, Skye acabó por estarse quieta, mirándole con un brillo asesino en sus ojos.




  —Estoy esperando —dijo él en voz baja.




  —Esperando, ¿qué? —preguntó ella irradiando hostilidad.




  —Su amenaza.




  —Muy bien. ¿quiere una amenaza? —silbó; su delgada figura temblaba por efecto de la emoción—. No vamos a estar siempre en esta isla. Y, cuando salgamos de ella, ¡va usted a acordarse de este día! —con un tono helado, Skye no podía callarse.




  Estaba demasiado humillada por todo aquel desastre. Nunca había estado en una situación en la que no mandase ella y aquello era mortificante—. Si no consigo meterle a usted en la cárcel, ¡me encargaré por narices de que le pongan a usted en la calle!




  Señor piloto, soy una mujer rica y tengo bastante influencia.




  ---No me va a amenazar con que su amante venga a pegarme?.




  —No sea ridículo—le espetó ella.




  —Muy razonable por su parte —dijo Kyle irónicamente y Skye hizo una mueca de desagrado. Hasta el momento, su propia actitud se podía definir como cualquier cosa menos razonable. Pero ¿y Kyle? Había saltado sobre ella, pero sin hacerle daño. Lo único que había hecho era impedirle que le pegara y no la había amenazado una sola vez.




  Eran sus palabras las que le habían espoleado... palabras dichas porque tenía miedo de él, miedo de ella misma, miedo de sus propias reacciones. No podía manejar la situación. Tenia una abrumadora necesidad de apoyarse en él y nunca había sentido tal necesidad. El estaba acabando con la seguridad en si misma, que había ido adquiriendo durante toda su vida. Era él —y no el accidente de aviación—, el que con toda facilidad había terminado con la plácida visión de su vida. Había hecho tambalearse su convicción de que amaba a un hombre cabal... a un buen hombre, Y se había apoderado de sus sentidos.




  De repente, la soltó con impaciente disgusto, levantándose, dominándola con su altura e inmovilizando con la mirada a su prisionera.




  —Si tiene algo que decir al señor Jagger —dijo él fríamente—, hágalo ahora.




  —¿Cómo? —preguntó confusa Skye.




  —Yo soy K. A. Jagger. Y estoy seguro de que usted me encuentra idéntico al monstruo tiránico que se había imaginado.




  Se volvió bruscamente y desapareció a lo lejos en la playa mientras Skye se quedaba mirándole con asombrada consternación.
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  Durante un largo rato, después de marcharse él, Skye siguió tumbada en la arena, tratando de asimilar el hecho de que su compañero de supervivencia era nada menos que el tal K. A, Jagger. Era lógico, pensó estúpidamente. Kyle. Naturalmente.




  ¿Por qué no le habría preguntado antes su apellido? Habría sido una pregunta normal y civilizada.




  Había estado demasiado concentrada en sí misma, decidió con una sensación de hundimiento. Demasiado preocupada por su propia supervivencia, demasiado inquieta por sus emociones. Y demasiado enervada por él.




  Y ahora estaba venga a preguntarse, tratando de recordar todo lo que había dicho sobre Jagger. La verdad es que no importaba. Seguramente se había puesto en evidencia. ¿Qué más daba a estas alturas?.




  Y si no le importaba, ¿por qué trataba de disimular su disgusto enfadándose?




  No le debía nada a aquel hombre y le despreciaba en un noventa por ciento.,, ¡fuese quien fuese! Y, además, ¿por qué tenía que ponerse a pilotar sus aviones? Se merecía todo lo que le había dicho.




  Pero seguía sintiéndose un poco mal. Pensó en la irresistible atracción que sentía hacia él a pesar de todo; a pesar de estar tendida, se sentía agobiada por una sensación de nerviosismo. Siempre había pensado que sólo una idiota se podía permitir sentir algo por un hombre casado... estuviera separado o no. Por las mujeres que según había leído, revoloteaban alrededor de él sin hacerle preguntas, no sentía más que desdén y lástima.




  —Pero yo no soy una idiota —dijo en voz alta, tratando de convencerse de que no había tal atracción—. Y aborrezco a ese hombre. Está aprovechándose de esta situación para desahogarse conmigo, porque no estoy en condiciones de defenderme —




  se alarmó al darse cuenta de que estaba librando una batalla mental particular, intentando convencerse de que, en efecto, era un hombre guapo pero nada más. No sentía nada por él. Había tenido un accidente y había soportado un huracán. Cualquier sentimiento de afinidad no era más que una consecuencia de las circunstancias.




  En su aspecto, Ted no tenía nada que envidiar a Kyle. Era atractivo y bien parecido. Era maravilloso, amable y un amante considerado.




  Pero su imagen parecía que se le escapaba de la mente, entrando y saliendo y sin decidirse a quedarse...




  ¡Pero se quedaría!, se aseguró a sí misma. Lo único que pasa es que hace muchas semanas que no le veo, hace días que no hablo con él y tenemos un océano por medio.




  Skye empezó a tiritar sin poder controlarse. Todavía tenia la ropa mojada, después de haber estado empapada. Como si de repente se hubiera convertido en una mujer mayor, muy mayor, se puso en pie, volvió al fuego y empezó a frotarse las manos. Continuó tiritando, porque el fuego estaba bajo. Cogiendo un palo, trató de avivarlo. Lo único que consiguió fue desparramar las brasas y que diera aún menos calor.




  Odio a Kyle Jagger, se dijo a sí misma, cerrando los ojos con fuerza. No había hecho más que intimidarla y zarandearla... y cubrirla cuando el avión hizo explosión, y de la fuerza de la tormenta.




  Sabía que, en realidad, no le odiaba porque la intimidase. Le odiaba por las reacciones que suscitaba en ella. ¡Estaba a la defensiva! La verdad es que no se estaba comportando como era ella misma. No solía ir por ahí amenazando y nunca hablaba de su vida privada. Nadie sabía que tenia miedo de la oscuridad; tampoco sabía nadie hasta qué punto la muerte de Steven la había destrozado, ni siquiera la viuda de su hermano, ni tampoco Ted.




  Odiaba a Kyle porque era mucho más fuerte que ella. Porque estaba deseando apoyarse en él. Porque ella hasta ahora siempre había sentido desprecio por las mujeres que no sabían dominar sus emociones.




  De modo que Kyle era K. A. Jagger. Precisamente el saber quién era la había puesto nerviosa. Ella siempre había pensado que Jagger era una leyenda... y no un ser humano real. Y en el caso de serlo, tendría que haber sido un viejo déspota con el pelo gris y no un hombre fuerte, de carne y hueso bien proporcionado, sensual y varonil.




  No tan vivo y vital y, encima, solo con ella en una isla desierta.




  Entonces, ¿qué?, se preguntó molesta. Tenían muy difícil el llevarse bien.




  Llegaría el rescate, seguramente pronto. No se puede dejar que un multimillonario desaparezca por las buenas. Y, luego, los dos saldrían de la isla y volverían a sus respectivas vidas. Y ella estaría a salvo.




  —¡Pero si estoy a salvo! —se susurró a sí misma en voz alta. No era ninguna estúpida. Podía dominar sus emociones. Tenía su propia personalidad; no se iba a dejar manejar por un hombre como Jagger, cualesquiera que fueran las circunstancias.




  Aunque seguía estando helada, le subió un poco de calor por la espalda y apretó los dientes angustiada. Tenía mucho miedo de que el se diera cuenta de que era una tonta.




  Aunque no lo quisiera, la asaltaba un miedo extraño. Nunca había experimentado la sensación de querer a alguien de la forma en que estaba empezando a querer a Jagger. Y




  lo malo era que, de no haber sido Jagger, seguramente ella no habría estado tan descontenta por la espantosa confusión en que se hallaba.




  




  Mientras ella seguía nerviosamente inclinada sobre el fuego, él volvió.




  Durante unos minutos se mantuvo distante, con los brazos cruzados sobre el pecho mientras miraba a Skye quien a su vez seguía mirando el fuego, aunque sabía perfectamente que estaba de nuevo allí.




  —Lo siento.




  Skye se encogió de hombros y siguió mirando las llamas mortecinas.




  Kyle soltó un juramento impaciente y fue hacia el fuego, echando ramas y leñas y reavivándolo con maña. Estaba disgustado consigo mismo: no tenía intención de ocultar su identidad, aunque se había dado cuenta tarde de que le había gustado que ella no supiese quién era. Había sido la primera vez en muchos años que había podido permitirse el lujo de no ser más que un hombre.




  La verdad es que no pareció impresionarla mucho su nombre. En realidad, no estaba nada impresionada. Bueno, pensó agriamente, ella ya había decidido que Jagger era un monstruo. Sabía que ella le encontraba arbitrario y machista en lo tocante a mujeres. Y probablemente, pensaba —satisfecha con ello— que él encajaba perfectamente con la fama de monstruo de K. A. Jagger.




  De todas maneras, ¿qué importaba?, se dijo con irritación. No estaban viviendo en aquella isla juntos por gusto. Ella era una mujer ligada sentimentalmente a otro hombre y él no tenía buena opinión de esa relación. Kyle tenía la curiosa sensación de que era a ella a quien no le gustaba el matrimonio. Tenía una buena empresa y viajaba libre como un pájaro.




  El fuego empezó a chisporrotear de nuevo y él la miró para encontrarse con que ella también le miraba enigmáticamente. Se fijó unos instantes en la profundidad de sus ojos color topacio. Eran femeninamente felinos y la luz del fuego daba un brillo de hondo misterio. Incluso con los rizos de su cabello color miel aún aplastados contra los finos huesos de su rostro, de repente estuvo seguro de que nunca había visto una mujer más seductora. Había mujeres más bellas, pero había algo en ella que era de lo más demoledor que se había encontrado. Era menuda pero, además de una rara combinación de cualidades que él admiraba —el espíritu, el orgullo y la independencia—, poseía una sensualidad innata que formaba parte de cada uno de sus movimientos. Estaba en su forma de andar, en su forma de mirar o de inclinar la cabeza. Estaba en el tacto de sus dedos largos y finos... y en cada postura de su esbelto cuerpo.




  Y lo más asombroso, pensó, es que ella no se daba cuenta en absoluto de su sensualidad, lo que era aún más atractivo, porque ésta era aún inocente y contenida. En cuanto a seguridad en sí misma, seguramente tenía de sobra, además de orgullo. Pero seguramente para ella sería una sorpresa saber que era capaz de intrigar y atormentar a un hombre.




  Y él tenía que haber ido a estrellarse con ella: una mujer con la que chocó desde el primer momento y que le volvía medio loco. No podía entender el agudo deseo que suscitaba en él, un deseo que iba más allá de lo ordinario... que le obsesionaba siempre... despierto y dormido.




  Y el estar en aquella isla no mejoraba las cosas. Por una parte, deseaba que llegara el rescate. Había levantado su negocio durante unos años en que éste se había convertido en el centro de su vida; había puesto en él el amor que había aprendido a no poner en las mujeres. Para Kyle sólo importaban dos cosas: su empresa y su hijo. El rescate se las devolvería. Pero, por otra parte, le estaba encontrando un cierto encanto a la isla.,. hasta hacía unos minutos, cuando Skye había sabido su identidad. Hasta entonces- Hasta entonces, había tenido la rara oportunidad de no ser más que un hombre perdido en la naturaleza salvaje, en un entorno que no ofrecía más que la supervivencia.




  Con lo que anhelaba el rescate y sin embargo, no le importaba que tardara un poco en llegar. Su temor era que no llegase nunca. El Pacífico, en su inmensidad, ya había atraído y engullido a mucha gente.




  Pero lo cierto es que no era pesimista. Estaba convencido de que los encontrarían y, seguramente por esta creencia, podía aceptar su situación. Se daba cuenta de que Skye creía que saldrían de la isla en pocos días y, por muy irritado que estuviera, no tenía corazón para decirle que bien pudiera no ser así.




  Pero, si seguía aumentando la tensión entre ellos, sabía que acabaría por estallar y contarle la verdad pura y desnuda. Entonces se daría cuenta de que su vida iba a ser dura durante un tiempo indefinido.




  Lo malo es que iba a ser mucho más dura para él. A cada hora que pasaba, se sentía más lejos de las conveniencias sociales. Le importaba un bledo lo que pasaba en los Estados Unidos. El aquí y ahora era lo fundamental. En este paraíso forzoso, le iba a costar mucho trabajo recordar que no podía volver a los instintos básicos naturales y pedirle a ella que aceptase el papel de hembra del macho.




  Skye se alejó del fuego, molesta al ver que la había sorprendido mirándole, con un reflejo cauteloso en sus ojos almendrados. Él sonrió, divertido por sus propias lucubraciones. Estuvo tentado de decirle, para que se quedara tranquila, que él no era un violador, aunque no estaba completamente seguro de no serlo. Esta idea le puso de buen humor. A pesar de su situación matrimonial, jamás le había faltado compañía femenina y la idea de forzar a una mujer, a cualquier mujer, estaba tan lejos de su manera de ser que era ridícula. Y si algo tenía, era dominio de sí mismo. Ella no tenía por qué saberlo pero, si era eso lo que quería, estaba tan segura con él como lo estaría con un monje de clausura.




  Al hilo de sus pensamientos, su sonrisa se hizo muy cálida. Skye le miraba con unos ojos que, aunque cautelosos, le hacían sentirse especial. Estaba seguro de que ella daba esa impresión a todo el mundo... y de que los éxitos de su vida se debían en parte a este rasgo de simpatía. Sus vivísimos ojos de color topacio tenían la propiedad de crear un mundo aparte. Cuando alguien le devolvía la mirada, se convertía en la mujer más hermosa del mundo. Qué efecto tan extraño, pensó Kyle, porque era algo que no había experimentado nunca antes.




  —¿Ya se ha calentado? —preguntó.




  Ella asintió.




  —No se preocupe mucho por el frío —la tranquilizó Kyle—. Estoy seguro de que aquí la temperatura nunca baja de los dieciocho grados.




  Skye volvió a asentir, pero esta vez levantó la cabeza y le dirigió un conato de sonrisa. Parecía que le ofrecía una tregua temporal.




  —Kyle...




  —¿Sí?




  —Si es usted... si es K. A. Jagger, ¿no tendría que haber un montón de gente




  «peinando» la zona para buscarle?




  —Sí —dijo él lentamente, preguntándose dónde querría ir a parar.




  —¿Y no tendrían que habernos encontrado ya? ¿Y no se pondrán nerviosos, dándonos por muertos, si no nos encuentran pronto?




  —No ha pasado tanto tiempo —dijo Kyle tranquilizadoramente—. Parece una eternidad, después de lo que hemos pasado. Pero no se preocupe; no lo dejaran hasta que no nos encuentren. Y no se olvide de esa botella de Coca-Cola. Alguien ha estado antes en la isla.




  --- Sí, supongo que sí.




  Skye vio que Kyle había deshecho los nudos de los trozos de tela y estaba extendiendo éstos para que se secaran. Seguía inclinada sobre el fuego, entumecida y sin ánimo, con cierto resentimiento. Pensó que era un hombre práctico; pero, de mala gana tuvo que admitir que era admirable, siempre haciendo cosas y siempre afanándose.




  Finalmente, se irguió.




  —¿Qué le gustaría para cenar? Me temo que el menú es escaso- Cocos, plátanos o higos. O puede que algunas galletas y queso.




  Kyle se rió de su aire acongojado.




  —Tomaré un poco de todo y, si deja de poner esa cara de pena, le haré una




  piña colada2 para acompañar la cena.




  —¿Una piña colada?




  




  2 • Piña colada: en español en el original (N. del T.)




  —Me temo que sin piña y, desde luego, no como la que sirven en el Plaza de Nueva York, pero es mejor que nada.




  —Puede que sea una buena idea —asintió Skye—. Todavía estoy tiritando.




  —Bueno, no la llevará mucho tiempo hacer la cena —dijo Kyle




  irónicamente—. Señora, sirva la cena y vuelva a sentarse al fuego.




  —Sí, mi capitán, ¡no pienso decir que no!




  Skye se alejó del fuego sólo lo necesario para rebuscar en el escondite las cosas de comer y volvió a él. Miró incómoda su abrigo sin techo mientras le daba los cocos a Kyle.




  —¿Qué vamos a hacer esta noche si llueve?




  —Mojarnos.




  —Muchas gracias.




  —Hoy no va a llover.




  —¿Cómo lo sabe? —preguntó Skye, incómoda por su excesiva seguridad.




  —No sé cómo, pero lo sé. Es posible que siempre haya querido ser «el Hombre del Tiempo».




  —Estoy empezando a pensar que es usted un cómico frustrado.




  ---No, señorita Delaney, está usted ante un equilibrado hombre de negocios




  —Skye vio un ligero brillo en sus ojos—. De comediante, nada. ¿Dónde está el ron? —




  y la miró bruscamente.




  —Se me olvidó.




  —Muy bien. Vaya a buscarlo.




  Automáticamente, Skye se puso rígida ante su tono. Había veces, cuando bromeaba, que podía soportar su tono autoritario pero las órdenes bruscas siempre le sentaban mal. No estaba acostumbrada a que la dijesen qué era lo que tenía que hacer y.




  aunque normalmente no le gustaba discutir o ser picajosa, él siempre tocaba el resorte equivocado y en el peor momento.




  —¡Vaya a buscarlo usted! —le espetó.




  Volvió a mirarla lentamente, con las manos en las caderas, sus ojos volvían a tener el color de menta helada que ella estaba aprendiendo a conocer tan bien.




  —No colabora usted mucho, ¿verdad? —preguntó glacialmente.




  Skye respiró muy hondo, devolviéndole su mirada helada.




  —Yo creo mucho en la colaboración. Pero también creo en decir «por favor»




  y «gracias» y en pedir en lugar de exigir.




  Era una tontería, pero ella tenía razón. Podía haber dicho, por favor. O




  haberlo dicho en otro tono. O podía haber ido a por el ron él mismo. Pero estaba acostumbrado a hacerse obedecer sin rechistar. ¿Qué más da?, se dijo, mientras empezaba a irritarse. No estaban en un maldito salón de té. En realidad, no le importaba llevar el peso del trabajo, pero no le daba la gana de tratarla como a una reina de las nieves mientras lo hacía. Estaba cansado y disgustado, y lo sabía, pero no pudo evitar el estallar.




  De repente y antes de darse cuenta de lo que hacía, se puso en cuclillas, como un tigre, junto a ella al lado del fuego y le cogió la barbilla con la mano.




  —Escuche, duquesa —dijo, impresionado por la dura frialdad de su propia voz pero sin poder dominarla, ni tampoco la tensión de todos sus músculos—- De veras que no me gusta sacarla de sus casillas, pero usted no se ha perdido en esta isla con un mayordomo personal. No sé si se habrá dado cuenta o no, pero me he propuesto unas cuantas cosas para que pueda conservar intacta esa bonita piel suya. Y tampoco he recibido un millón de gracias por mis esfuerzos. ¿Quiere usted ruegos? Muy bien, aquí tiene uno: ¿le importaría levantar su culito de ahí para ir a por el ron?




  —Sí, me importaría muchísimo —dijo Skye con voz enfurecida. Estaba temblando por su ataque; pero al mismo tiempo, hipnotizada por sus ojos ardientes clavados en los suyos. Era odioso, pero se dio cuenta de repente de que la tenía cogida firmemente, pero no de una forma cruel o dolorosa y de que, según se miraban, sus dedos empezaban a rozarle la mejilla acariciándosela. Aunque, en cierto modo hubiera querido pegarle un tiro, sintió también un deseo de tomarle la mano y apretarla contra ella, de echarse en sus brazos y olvidar la dignidad que intentaba mantener a toda costa.




  Consiguió decir débilmente:




  —Quíteme la mano de encima y yo traeré el condenado ron.




  No la soltó, pero el fuego de sus ojos se apagó e hizo una mueca.




  —Lo siento. ¡Dios, esto es estúpido!




  Su sentimiento era sincero, pero ello no hizo que Skye se sintiera mejor.




  Mientras estuviese inclinado sobre ella, arrinconándola y exudando energía y vitalidad, sentía con demasiada fuerza su presencia física. Vestido sólo con el pantalón corto, era tremendamente masculino. Skye veía el espeso vello rojizo que le cubría el pecho, ancho y nervudo, o las larguísimas piernas. También se fijó en el vientre plano y musculado y en el bronce liso y reluciente de su piel. Y percibía, casi dolorosamente, la fuerza de los dedos callosos que le cosquilleaban la mejilla.




  —Por favor —susurró incómoda—, déjeme. Yo traeré el ron, Y también lo siento. Creo que no hemos hecho más que enfadarnos el uno con el otro...




  Los labios de él ahogaron sus palabras. Descendieron sobre los de ella de una forma completa y hambrienta, como queriendo exigir y devorar. No hubo




  «solicitud» para este beso ni una persuasión sutil y seductora; sólo una afirmación de dominio, de una necesidad que había de satisfacer compulsivamente. La mano que tenía en la barbilla se deslizó para enredarse en el pelo y apoderarse de su nuca, manteniéndola quieta mientras los labios de Kyle saboreaban los suyos con seguridad, tomando su inmovilidad estupefacta por simple aceptación. O ¿ni eso le preocupaba?




  ¿Necesitaba su aceptación?




  Pero ella tampoco sabía si podía negarse. La invadió una extraña sensación, un sentimiento ciego. Y se sentía bien. Como cuando la besó, ella estaba hablando, había tenido un fácil acceso a su boca entreabierta; al sentir su lengua exploradora pareció que le brotaba de dentro una oleada de calor. Mientras Skye se esforzaba en analizar lo que sentía, él se movió echando su peso encima de ella hasta que cayeron en la arena , sin romper ni un momento el beso. Sintió su lengua en los dientes y otra vez hundiéndose en su boca lanzando otra oleada de placer erótico al torrente de su sangre. Kyle empezó a mover las manos. Le tomaron la cara, acariciaron su garganta, siguieron el contorno de sus hombros. Entre la suave piel de su brazo y el cuerpo bajaba un fuerte dedo y, durante todo el tiempo, ella notaba inconscientemente el calor y la fuerza de su cuerpo apretado contra el suyo; se sentía tan a gusto, tan estupendamente bien... Sólo con mover una mano podía tocarle la curva de un hombro, admirada de la suave textura de aquella tensa piel de bronce.




  Skye hizo algo más que mover una mano. Tan ansiosa como él le abrazó, clavando sus finos dedos en su espalda y acomodando sensualmente su cuerpo para ajustarse al suyo.




  La firme suavidad de sus pechos se aplastó contra el muro de Kyle, ardiendo en el contacto; sintió cómo se rozaban las caderas de los dos y, a pesar de la tela que los separaba, la pujante erección masculina. Y ella lo deseaba. El cielo, la arena, el mar...




  todo parecía desvanecerse. Su pasado, la vida que había llevado hasta ayer mismo, todo parecía disolverse y no importar nada. Le parecía que su cuerpo no había hecho más que vegetar, esperando que llegara aquel momento. Y revivía ahora, a su contacto. Los labios de Kyle dejaron los suyos para trazar una línea desde su mejilla a su garganta.




  Skye abrió los ojos, pero siguió como hechizada. Allá arriba la noche se iba poniendo negra, borrando los últimos restos de un atardecer rojo de sangre. Esta noche se veían las estrellas y la plata pálida de la luna. Estaba mojada y llena de arena, literalmente hecha un asco, pero nunca el cielo le había parecido tan hermoso ni ella se había sentido mejor, más femenina.




  Más viva, más sensual. Más completa. Más como una parte de un todo. Se estremeció de placer cuando los labios errantes y encendidos de Kyle continuaron su ruta, apartando a un lado la tela de su blusa para seguir la clavícula. Ya tenía barba de un día en las mejillas y el mentón, pero su aspereza sólo sirvió para avivar la sensación que la asaltaba. El volvió a ponerse de costado, permitiendo que una de sus manos explorase sus curvas lentamente, desde el pecho a la cabeza, para volver a bajar y detenerse a acariciar la punta erguida de un seno. A través de la blusa y el sujetador, notó que el pezón se endurecía, receptivo a su contacto. Debajo de él, Skye gimió.




  Jugueteó con sus dedos sobre las orejas, hundiéndolas en el cabello castaño de Kyle, que todavía estaba mojado y áspero. Se le desabrochó el botón de arriba de la blusa, instigándole a él a una exploración con los labios húmedos. Y de nuevo Skye no pudo reprimir un temblor que dio paso al relámpago de un deseo natural y explosivo.




  Seguía asombrada de que hubiera sido tan fácil hacer surgir la sed que él sentía, tan innegable y urgente... y, sin embargo, estaba demasiado aturdida para protestar y demasiado hechizada para detenerse.




  En el fondo de su mente, sabía que era un error. Era una atracción física en el calor de una situación explosiva. Había una docena de razones para que fuese un error y no podía decirse a sí misma que había sido una necia al no resistirse.




  Ella era cualquier cosa menos necia. Cada nueva sensación quedaba tiernamente registrada y arraigada, como si se catalogase para un feliz recuerdo.




  Necesitaba el calor y necesitaba la explosión. En la calma que siguió a la tormenta, sus propios vientos, largo tiempo dormidos, habían ido aumentando para girar y moverse a un ritmo feroz. Era la isla; y el mar y el sol... y el hombre.




  Tenía que parar. Pero si protestaba, los labios de él, que estaban saboreando su piel, cesarían en su recorrido sensual. Y también cesaría la firme presión deslizante de sus manos. La dejarían, y volvería a tener frío otra vez. No dijo nada y esperó, con los dedos enredados en su cabello y acariciándole la nuca musculosa. Rechazó las lágrimas. Pero cuando él deslizó las manos por debajo de su blusa para llegar a la espalda y desabrocharle el sujetador, acabó por estremecerse, tomó aliento para tener fuerza y dijo, con la voz un poco vacilante pero con firmeza:




  —No, Kyle; no, por favor. No siga.




  Esperaba su cólera. No se te había ocurrido ninguna forma de explicarle que le deseaba, pero que no podía dejarle llegar más que hasta aquel punto en que aún podía dominar su mente y sus sentidos.




  Pero, cuando la miró, sus ojos eran tiernos. Un poco entrecerrados, pero más de preocupación y de curiosidad que de irritación. Sin dejar de mirarla, volvió a abotonar la blusa con manos acariciadoras. Skye seguía notando contra ella su calor y su deseo, y una cierta sensación de culpa la hizo sentirse peor. La había cogido desprevenida, pero su ataque había sido absolutamente abierto. Allí la única culpable era ella, por dejarle encenderse hasta tal punto.




  Había estado preparada para su cólera, pero su ternura la hacía daño.




  —¿Qué ocurre? —preguntó él quedamente.




  Skye abrió los ojos sorprendida.




  —¿Qué ocurre? —repitió incrédula. El estaba casado y ella estaba comprometida con alguien; lo único que había pasado es que, en su situación, había perdido la cabeza: la maldita isla. Seguramente él sabía esto sin tener que preguntar.




  Skye miró confusa el entrecejo fruncido de Kyle, quien habló.




  —Me parece que no la entiendo. Los dos sabíamos que iba a pasar esto.




  Creo que nunca he deseado nada ni a nadie como a usted. Y sé perfectamente que usted me desea. Los cuerpos no mienten. Sólo pueden decir la verdad.




  Skye se mordió los labios y bajó los ojos.




  —No niego que le deseo; pero, por favor —y le volvió a mirar suplicante—, por favor, apártese de mí —sonrió disculpándose, esforzándose porque no se notara el miedo en su voz—. No quiero que escuche a mi cuerpo mientras mi cabeza está tratando de ser sensata.




  Complacientemente, la dejó sentándose otra vez al estilo indio con los codos en las rodillas y la barbilla apoyada en los nudillos, mientras la miraba y esperaba. Skye respiró profundamente y cerró los ojos... estampando en su memoria la mirada compasiva que suavizaba la severidad de sus rasgos y la fina capa de sudor que hacía brillar en la noche sus anchos hombros como si fueran de cobre. Pensó que podía ser de lo más machista del mundo y, de repente, tener paciencia para comprender en donde cualquier otro hombre hubiera enloquecido.




  —De veras que no quiero burlarme —empezó torpemente. El rostro de él era indescifrable; esperaba con paciencia, pero no parecía querer ayudar. Skye lo intentó de nuevo.




  —Kyle, sé lo que siente, porque yo lo he sentido. Pero, ¿no se da cuenta de por qué? Estamos aquí solos. Lo único que sentimos es un deseo instintivo y, de veras, así no me gusta. Nos peleamos cada dos por tres y ni siquiera estoy segura de que nos gustemos. Aparte de eso, usted es un hombre casado y yo...




  —Usted no está casada —la interrumpió Kyle; Skye se sorprendió de ver que la compasión y la ternura que había mostrado antes se habían esfumado. Estaba furioso, muy furioso. Y ahora, ¿por qué?, se preguntó, ¿qué razones esperaba que le diese ella?




  —No, no estoy casada, pero yo...




  —¿Se acuesta usted con otra persona? —inquirió él sardónicamente.




  —Lo que yo haga no es de su incumbencia —le espetó Skye, molesta porque él hiciera que la única relación de su vida sonase como un enredo ilícito. Tanto ella como Ted eran adultos y libres—. Señor Jagger —dijo heladamente—, aunque no hubiese salido con un hombre en mi vida, no empezaría a hacerlo con usted.




  —¿Por qué?




  Skye le miró con furiosa exasperación y exclamó:




  —Porque es usted un hombre casado... ¡y un aprovechado!




  —¿Un aprovechado? —cerró un poco los ojos; tenían un brillo peligroso y ella casi se arrepintió de haber hablado. Esquivó su vista y dijo en voz baja:




  —Tiene usted una esposa y, a pesar de ello, cambia de mujeres como de camisa- Usted... usted las utiliza y se aprovecha de ellas. Y yo no quiero que me utilicen.




  —Señorita Delaney, me asombra que se atreva a juzgarme sobre la base de unos cuantos artículos de revista —dijo ásperamente, sin negar nada—. De modo que soy un aprovechado. Me parece que, estando tan informada como dice estar, debería saber también que llevo más de diez años separado. Es mucho tiempo, mi querida señorita Moralina. Y usted no sabe una maldita palabra sobre mi matrimonio. Excepto que yo, por lo menos, tuve en su momento redaños para comprometerme: para intentar una verdadera relación. Pero usted es demasiado cobarde para hacerlo. Pero dejemos esto a un lado. Verdaderamente, estoy empezando a preguntarme sobre usted y esa relación estancada que tiene. ¿Es que hay algo que sea verdadero en usted? ¿O no le interesan más que las conveniencias? No quiere casarse, pero tampoco quiere correr ningún riesgo. El sexo debe ser algo debidamente programado en su ordenada vida de negocios: algo que se permite cuando tiene un fin de semana o una noche libre. Pues bien, señorita Delaney, en mi opinión, sus valores tienen menos fundamento que los míos. Es posible que yo no pueda hacer promesas, pero hago lo que hago porque lo siento. Lo que doy, lo doy honradamente...




  —¡Usted no tiene nada que dar! —le interrumpió furiosa Skye.




  —Es cierto—continuó él fríamente—. Soy un aprovechado. Sólo que, normalmente, aprovecharse significa limitarse a tomar algo. Acabo de descubrir que he sido bastante afortunado. Las mujeres que he conocido no se han sentido tan horriblemente utilizadas. Me han dado placer, pero yo se lo he dado también a ellas. Y




  nunca me he encontrado con una mujer menos honrada que usted. Maldita sea, yo no la he estado utilizando. Usted tomaba y recibía. Si vamos al fondo, era yo el utilizado.




  Como un idiota. Puedo llegar hasta donde Skye considere oportuno. Luego ella sonríe y te dice que te cierres, como si fueras un grifo.




  —¡Yo no empecé!




  —Lo sé —replicó él con desdén—. No tendría usted el valor de ir a por algo que quiere. Está siempre atada por alguna especie de pequeño código de absurda ética personal. Porque usted sabe que no hay una amante esposa esperándome y tampoco creo que le preocupe mucho el traicionar a su amante. Y ha decidido que, aunque se hunda el mundo, va a ser la mujer que le dijo «no» a K. A. Jagger.




  —¡Es usted un ególatra increíble!




  —Bueno, bueno, duquesa, lo único que pasa es que veo las cosas como son.




  —Usted ve las cosas como quiere que sean.




  —¿De veras? —su sonrisa irónica se hizo amenazadoramente sardónica. Se acercó a ella, clavando los ojos en los suyos, pero guardándose de tocarla. Su voz era cortante, pero baja y ronca; era acusadora, pero también le encendía la sangre—. Usted ha admitido verbal y físicamente que me deseaba.




  Skye bajó los ojos.




  —Yo no lo creo así —murmuró—. Estamos perdidos en una isla y discutiendo de moral. Yo no quiero tener nada que ver con usted. ¿No le basta?




  —No, porque no me lo creo —replicó él tensamente.




  Skye miró al suelo y empezó a hacer un dibujo con el dedo en la arena. Era totalmente insoportable: una combinación de todas las características masculinas, que ella creía haber despreciado siempre. Y, sin embargo, en vez de estallar en una justa cólera, estaba tratando de retener sus lágrimas. Cerró los ojos un momento. ¿Por qué tenía que asaltarle esta confusión? La situación no podía estar más clara. Tenía una esposa, aunque fuese a distancia...




  Kyle se apartó de ella. Le oía y sentía moverse, mientras buscaba un cigarrillo y lo encendía. Notó su mirada escrutadora sobre ella y se sintió forzada a hablar para ocultar su confusión.




  —Puede que le deba a usted unos cuantos «gracias», pero desde luego no tengo por qué darle explicaciones —o excusas— por nada de lo que decida hacer o no hacer.




  —Y yo ¿qué le debo a usted? —preguntó Kyle sarcásticamente.




  —Mucho, señor Jagger —le replicó Skye—. Fue su avión el que se estrelló




  —Skye vio cómo se le endurecía la mandíbula, pero fue el único signo de emoción que mostró.




  Sonrió irónicamente y enarcó las cejas:




  —Bueno, demándeme.




  —Podría hacerlo —murmuró Skye incómoda. De repente vio que estaba dando vueltas tontamente alrededor del fuego y más agitada de lo que quería reconocer.




  Y luego, para su disgusto, se encontró en cierto modo tratando de explicarse y disculparse.




  —Ésta no es una situación cómoda —murmuró—. Quiero decir que tengo que pensar en mí; pero no sólo en mí, sino en usted, en las complicaciones...




  —Ah, caramba... —levantó un poco más sus cejas oscuras, mientras su voz tenía un tono casi ligero—. Ya sabia yo que había gato encerrado.




  Skye le miró asombrada. Empezó a sentirse incómoda; Por el modo de mirarla, él tenía una misteriosa percepción De sus pensamientos.




  —Creo que tiene miedo de un embarazo no deseado por un affaire en una isla, ¿no es así? —preguntó de sopetón.




  —Bueno, tampoco es una posibilidad tan descabellada --- le replicó al momento haciendo un gesto. No habría querido admitir semejante cosa: hacía que pareciese que todo lo demás habían sido mentiras, lo que no era cierto. Además, ahora tenía que admitir el hecho de que te temía, de que podría llegar a preocuparse si él... si él, ¿qué? ¿es que no podían ser serios?




  En los ojos de Kyle había un curioso brillo:




  —¿Es que no toma usted la píldora?




  Skye sintió que se ponía roja como un tomate. Nunca hubiera pensado que pudiera estar hablando de anticonceptivos con un hombre al que apenas conocía. Y




  desde luego no iba a discutir con él las razones que tenía para preferir el diafragma. Y, por supuesto, que no se hubiera imaginado nunca en los brazos de un hombre semejante... ni tampoco en semejante situación.




  —No, no la tomo —contestó aún más irritada por su propio azoramiento. La verdad es que era insoportable. Creía que podía decir o hacer lo que le pareciera. Pero el hecho era que tenía que admitir que la cualidad de aquel hombre era la fuerza, no simplemente el nombre. Hubiera deseado ser tan ruda y tan crudamente brutal como él—. Este es sólo un aspecto de la cuestión, aunque muy serio. Estoy segura de que lo reconocerá. Pero, además de todas las demás cosas que nos separan, es un tema crucial.




  La posibilidad de que nosotros... nosotros...




  —¿Concibiéramos un hijo? —terminó Kyle con el mismo gesto frío y sarcástico, muy divertido ante su confusión. Skye volvió a sentir la tentación de arrojarle puñados de arena hasta enterrarlo.




  —Sí —murmuró ella muy fría—. Sería un desastre.




  Pensó que sabía muy bien cómo cosquillearle la conciencia. De repente, una abierta sonrisa embelleció sus facciones bronceadas.




  —Skye —dijo sencillamente—, parece que he sido elegido para cuidarla. Y




  usted debería darse cuenta de que siempre lo voy a hacer.




  Sin saber por qué, ella no pudo evitar estallar en una amarga carcajada:




  —¡Cuidarme! ¡Qué cosa más antigua! Puedo cuidarme sola muy bien, gracias. Gano más que suficiente dinero.




  —Entonces, perdone —no había levantado la voz y seguía fumando el cigarrillo, pero había un tono acerado en su voz, como una sutil burla.




  Skye sintió que le subía el calor al rostro.




  —Usted no lo entiende —le acusó secamente, molesta porque la hiciera sentirse tan culpable cuando no tenía por qué darle explicaciones—. Un niño no debería nacer más que en un matrimonio feliz en el que los dos, el padre y la madre, quieran tener y educar un hijo.




  —Muy ético —contestó él plácidamente, con el mismo asomo de sarcasmo.




  —¡Oh, váyase al diablo! —exclamó Skye, molesta y furiosa porque pudiera sacarla de quicio tan fácilmente con un cambio de tono o con un guiño—. ¡No hay razón para que nos comportemos cómodos animales sólo porque estamos juntos en una isla!




  —Yo no había pensado que fuera ese el motivo —dijo él cortésmente—. Ni he pensado nunca que hacer el amor es comportarse como un animal.




  Se miraron durante unos minutos, como dos piezas de un rompecabezas que, sencillamente, no encajaban. Finalmente, Skye dijo:




  —Creo que no tengo hambre. Si me lo permite, me voy a dormir.




  —Sólo un momento, si no le importa —Kyle se levantó con flexible agilidad y se puso frente a ella, dominando su menuda silueta—. Usted necesita que la cuiden, Skye Delaney. Todo el mundo lo necesita. Pero voy a jugar con sus reglas, haré sólo de hombre de faenas, todo el tiempo que pueda pero tenga cuidado. En esta isla no es usted la reina de los mares. Me importa un comino cuanto dinero gana. Querida, éste es un lugar primitivo. Yo me ocuparé de su bienestar... y usted se ocupará del mío. Esto quiere decir que los dos estamos en el mismo barco —alzó la mano y levantó suavemente el pelo de su nuca, le rozó una vena abultada con un beso húmedo, se echó atrás y dejó caer el cabello—. Pero si vuelve a pensar que soy un muñeco con el que se puede jugar sólo hasta donde lo permitan sus valores morales, me temo que no puedo prometerle el no caer en el papel de «yo Trazan, Tú Jane» —se quedó callado un momento, mirándola—. ¿Entendido?




  —Ya lo creo que le entiendo —dijo Skye agriamente, horrorizada porque al sentir los labios en su piel se había puesto a temblar otra vez y rezando porque él no hubiera advertido su reacción—. Me parece que me está amenazando.




  El se encogió de hombros.




  —Desde luego que no. No me gustan las amenazas: ni hacerlas ni recibirlas.




  Lo único que hago es decirle cómo son las cosas y cómo pueden ser.




  —¿Eso es todo? —preguntó ella levantando la barbilla.




  —Eso es todo. Creo que queda muy claro.




  —Totalmente claro —dijo Skye con decisión—. De modo que le recuerdo que fue usted el que empezó este pequeño fiasco en el que yo me dejé llevar un poco lejos. Mantenga usted su distancia y yo mantendré la mía.




  Esta vez se le quedó mirando en espera de su reacción y luego sonrió rígidamente.




  —Buenas noches. Kyle.




  Él hizo un gesto hacia lo que quedaba del abrigo, inclinó levemente la cabeza y contestó con una fría sonrisa:




  —Buenas noches, señorita Delaney.




  Seguramente era ridículo meterse en la cabaña sin techo, pero Skye pensó con un suspiro que el ser humano es un animal de costumbres y que en una sola noche se habían acostumbrado a dormir en aquel sitio. Se acurrucó dando la espalda a Kyle, sabiendo de sobra que tardaría mucho en venir el sueño en su estado actual de nervios y confusión. Todo lo que le había dicho a Kyle era razonable; él tenía que haber aceptado la situación tal como era. Y, sin embargo, también tenía algo de razón. Puede que fuera la naturaleza salvaje de la isla, en donde todo lo esencial era elemental, Ella misma nunca había sentido un deseo puramente físico tan grande en su vida, nunca se había excitado tanto, nunca se había encendido de forma tan sensual. Incluso ahora, podía sentir el fuego que ardía en su interior... Y aunque había sido él quien la había instigado a besarle, ella no había protestado. Aún podía sentir el cálido contacto de su erección.




  Le había dejado creer que, de una forma natural, lo que vendría después sería hacer el amor... porque había querido llegar lo más lejos posible antes de volverse atrás.




  Hundió los dedos en la arena, oscilando mentalmente entre la vergüenza y un desafío indignado. Pasaron las horas y, aunque tenía los ojos muy cerrados, seguía despierta. Sentía la presencia de Kyle cuando la miraba y podía reproducirlo muy bien en su mente: con las largas y musculadas piernas plantadas en la arena, las manos fuertes en las caderas, casi toda la piel membruda y bronceada a la vista únicamente cubierto por los pantalones cortos, el rostro rudamente tallado, más áspero que nunca con la barba a medio crecer, y con su pelo rojizo abundante, tanto en la cabeza como tapizándole el pecho...




  Y aquellos ojos helados, duros y, en alguna leve ocasión, tiernos...




  Skye empezó a rezar porque llegasen un avión o un barco al día siguiente.




  Necesitaba ser rescatada... y de algo más que de la isla.




  Le oyó gruñir y, luego, un crujido al volverse.




  Un momento más tarde vio lo que había estado haciendo. Antes de acomodarse en la arena para dormir, había echado en el fuego leña suficiente para que ardiese hasta que la aurora trajese una nueva luz. Skye abrió cautelosamente los ojos.




  Alrededor de ella había un cálido resplandor naranja. Acabó durmiéndose, oyendo la respiración acompasada de Kyle tan sólo a unos metros.
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  Al día siguiente no apareció ningún barco ni avión de rescate. Ni al siguiente, ni al siguiente. Ni al otro ni al otro.


  Skye y Kyle trabajaban en un ambiente tirante, manteniendo entre ellos una educada distancia. Sintiéndose incómoda ante la presencia fría, distante y reservada de Kyle, Skye acostumbraba a vagar por la isla a diario, después de consultar brevemente con Kyle las condiciones meteorológicas. El cielo, sin embargo, seguía despejado, lo que le permitía ausentarse del campamento.


  La isla, a pesar de todo, ejercía sobre ella una especie de hechizo. Su vida, incluso durante los viajes que había hecho, había transcurrido siempre en contacto con el asfalto y el cemento. La abundancia de pájaros y plantas, la tierra, el cielo y el mar le fascinaban- Se veía sorprendida por la rebosante vida salvaje de la pequeña isla y por la fertilidad del terreno del interior; fertilidad que, según le había explicado Kyle, se debía a la lava de algún volcán que estuvo activo, hacía miles y miles de años. Abundaban las higueras, las plataneras, los cocoteros y árboles de enorme follaje todavía chorreantes por el agua de la tormenta. Había también una profunda hondonada llena de agua de lluvia. Kyle le había dicho que, alguna vez, aquello podía haber sido una corriente de agua dulce. Se hallaba a la sombra y parecía que el agua permanecería allí. Mientras lloviera, no tendrían ningún problema. Resultaba irónico; la tormenta, que pensó que iba a matarles, les había proporcionado medios para sobrevivir.


  Skye sabía desde el primer día que Kyle se mantenía ocupado durante su ausencia. Muchas mañanas decía que iba a buscar el esquivo diario de navegación del comandante, pero aun así pasaba la mayor parte del tiempo cerca del campamento. A medida que transcurrían las semanas, reparó y amplió la cabaña, usando paredes de bálago. Un día encontró a su regreso una mesa, espantosa, pero robusta. Otro, unos taburetes hechos con troncos de árbol. Kyle había fabricado una extraña hacha con madera de balsa y restos metálicos del avión; con aquella primitiva herramienta, su navaja de bolsillo y la lima de uñas de ella, parecía ser capaz de construir todo tipo de cosas a base de hacer muescas y cortes. También había perfeccionado su arpón de pesca, hecho con una rama de árbol. De la playa cubierta de conchas conseguían un suplemento de comida a base de cangrejos y almejas. Después de la primera noche, quedaban siempre suficientemente saciados. Sin embargo, casi no había conversación entre ellos. Aun sabiendo que la supervivencia de los dos dependía casi totalmente de Kyle, ella no era capaz de dirigirle la palabra. En lugar de eso comenzó, sin decir nada, a recolectar fruta durante sus erráticos paseos y a recoger agua de la hondonada mediante enormes vainas de palmera, para mantener lleno el tronco hueco que habían arrastrado hasta el campamento. Era un trabajo muy duro, pero no importaba. La obligaba a mantener la actividad de sus músculos y a tener su mente, al menos parcialmente, ocupada. Además, la dejaba agotada para cuando llegaban las largas noches, los difíciles ratos que tenía que pasar con Kyle. Era la suya, sin duda, una extraña relación, que aliviaba más bien poco la terrible depresión que sentía al ver que los días pasaban y no se veía en el horizonte ninguna señal de ayuda- Skye estaba aprendiendo a no prestar atención a muchas pequeñas miserias, tales como preocuparse por las criaturas microscópicas que podía haber en el agua que bebía o por lo que podía volar entre los árboles mientras la oscuridad les protegía. Aprendió a ignorar los pequeños cangrejos de la playa y las medusas que, de vez en cuando, aparecían varadas.


  O a intentar ignorarlas. A veces se le crispaban los nervios, especialmente cuando intentaba lavarse los dientes con una corteza de árbol. En cuanto a otras cosas, aprendió poco a poco a no preocuparse. Tenía el cabello sucio y enredado. El agua salada lo dejaba convertido en un estropajo y no bastaba el agua dulce para limpiarlo. Tres noches atrás, se había puesto tan nerviosa mientras intentaba desenredárselo con un pequeño peine de plástico que había roto varias púas. Absurdamente enfadada con el peine, lo había roto también. Después de hacer esta tontería, se arrepintió demasiado tarde. La mirada de Kyle decía exactamente eso pero, extrañamente, su expresión también había denotado cierta compasión. Habría empezado a hablar, pero finalmente no dijo nada.


  Si Kyle hubiera sabido lo que hacía ella durante la mayor parte del tiempo que estaba fuera, su reacción hubiera sido fruncir el ceño con desagrado. Generalmente se sentaba en la otra punta de la isla y lloraba al darse de bruces con la realidad. Skye Delaney, brillante, sofisticada, intelectual, ejecutiva agresiva de la industria de la moda, reducida a una niña descalza y desamparada que se arrastraba entre los manglares y los cocoteros con el pelo revuelto. Maldita sea, qué no daría ella por una taza de café, un cepillo de dientes y la emoción de mirar por la ventana de su ático y ver allá abajo las calles de Nueva York. Un atasco a las cinco de la tarde en Times Square le hubiera parecido el paraíso.


  Sin embargo, cada vez pensaba más en Kyle. Quizás la estancia en la isla se haría más soportable si la tirantez que había entre ellos disminuyera, pero ella intuía que no podía relajarse. Era una tensión sexual, que se hacía mayor cada vez que, por casualidad, se rozaban sus manos, cada vez que se miraban a los ojos.


  Pero Skye sabía que tenía razón. Se aferraba a la esperanza de que pronto abandonarían la isla y entonces sus caminos se separarían para siempre. Por muy agradable que pudiera parecer el calor de una pasión bajo las estrellas, una relación entre ellos sólo podía llevar a la infelicidad y al desastre. No le gustaba admitir que tenía miedo, pero estaba asustada. Él era demasiado difícil de tratar, siempre de vuelta de todo. Demasiado varonil, demasiado fuerte, demasiado capaz... Y era demasiado fácil apoyarse en él, demasiado fácil depender de él. Demasiado fácil quererle, demasiado fácil necesitarle. Suspirando y no queriendo que sus pensamientos vagaran más allá, Skye no veía más que el cuerpo desnudo de él surgiendo del océano. Dejó su observatorio de la punta de la isla y tomó el camino de vuelta, con un racimo de higos cogidos en el brazo. Si continuaba torturándose mentalmente —se dijo mientras reunía fuerzas para la noche— acabaría por tener que mudarse al otro extremo de la isla.


  Pero no creía que pudiera hacerlo. Para bien o para mal, estaba allí. Podía verle, sentir su fuerza cerca de ella. Acababa de salir de entre los árboles y llegar a la zona de hierba que rodeaba la playa cuando se quedó de piedra, parpadeando rápidamente, preguntándose si el calor le estaba provocando alucinaciones; pero, al abrir los ojos por segunda vez, cayó al suelo en delirante alegría, No uno, sino dos barcos, se deslizaban bajo la cegadora claridad del sol en el horizonte. Skye dejó caer los higos y se puso de pie de un salto dispuesta a correr a través de la hierba y a gritar desde la playa. ¿Dónde demonios estaba Kyle? —se preguntó irritada—, Ya debería haber visto los barcos. Debería estar agitando los brazos o encendiendo un fuego. Y empezó a correr.


  Kyle ya había visto los barcos. Agachado tras una abultada duna detrás de una hierba rala, observaba la maniobra de los barcos con desaliento.


  Había seres humanos que habían encontrado la isla, pero no se atrevía a salir.


  Su primer vistazo a la grúa del mayor de los dos barcos le había puesto en tensión, dándole una extraña sensación de peligro. Ahora, mientras miraba, maldijo su indefensión e hizo fervientes votos porque a los hombres armados que había en la cubierta de los barcos de traficantes de drogas no les diese por investigar los restos metálicos y la choza de bálago que había en la playa.


  Un ruido sordo, un batir de pies que hacía vibrar la arena, se abrió paso hasta su conciencia. Paralizado por la sorpresa, Kyle se dio cuenta de que Skye había visto los barcos y corría hacia la playa para llamar su atención.


  —¡Dios! —masculló en voz alta con los dientes apretados y los músculos faciales tirantes por el peligro. Poniéndose en tensión en cuclillas, hundió firmemente los pies en la arena y esperó, esperó hasta que tuvo a medio metro la fugaz silueta de ella. En ese momento ella le vio; en una fracción de segundo, su cara expresó toda una gama de emociones. ¿Qué demonios le pasa a éste?, parecía decir su mirada, antes de ignorarle, tomándole por loco. La ayuda estaba allí y ella iba a conseguirla.


  El disparó la energía que le mantenía tenso como un muelle y saltó, cayendo sobre ella y rodando ambos tras la duna.


  Skye luchó frenéticamente con él, jadeando a causa de la caída. Sus ojos relucientes, felinos y furiosos, parecían acusarle de haber perdido el juicio antes de poder hablar.


  —¿Qué está usted haciendo? —gritó. Fue lo único que pudo decir. El peso de él la aplastó contra la arena, mientras le tapaba la boca fuertemente con la mano.


  —¡Cállese! —susurró Kyle—. ¡Esos hombres la matarán en cuanto la vean!


  Los ojos de Skye se llenaron de lágrimas. No tenía ni la más remota idea de lo que estaba sucediendo y se sentía furiosa y lastimosamente indefensa. De repente aparecía la ayuda en el mar, a un tiro de piedra, y allí estaba ella, impotente ante la gran fuerza de un maníaco autoritario, musculoso y machista. Retorciéndose desesperadamente, se las arregló para hincar los dientes en un dedo largo y encallecido.


  —¡Maldita sea! —siseó él. Acercó su cabeza a la de ella y su furioso e imperioso susurro casi le hizo daño en el oído—. Escúcheme, duquesa, escúcheme bien porque no quiero dejarla inconsciente de un golpe. Esos tipos son narcotrafícantes. Si echa un breve vistazo, verá que están intercambiando una buena cantidad de mercancía.


  Me gustaría seguir con vida, señorita Delaney; y, aunque pusiera mi cuerpo como escudo para una de sus balas, ellos tendrían otra de repuesto. Así que, estese quieta y cierre el pico.


  Skye seguía sin entender lo que ocurría, pero no tuvo más remedio que hacer lo que él decía. Seguía sujetándola con los brazos y aplastándola con su peso.


  Aparentemente convencido de que ella no iba a gritar, le destapó la boca y le indicó por señas que se diera la vuelta para observar la maniobra, como él. Desde luego, los hombres de a bordo parecían estar bien armados. Skye estuvo mirando, mientras la grúa llevaba un fardo tras otro desde el barco grande al pequeño, donde desaparecían bajo la cubierta.


  Comenzó a sentirse algo inquieta cuando se dio cuenta de que, si podía verles, ellos podían ver la playa. Sin darse cuenta se acercó más a Kyle, debatiéndose entre el miedo y la fascinación.


  Nunca se le habría ocurrido pensar en qué era lo que estaban descargando de un barco a otro, ¿cómo sabía él que era droga? No siguió pensando en ello porque, de repente, le pareció que algo la estrujaba hasta dejarla sin respiración. Dos hombres, de entre los aproximadamente diez que había a bordo de ambos barcos, estaban señalando hacia la playa. Durante unos momentos, pareció que discutían. Luego, uno de los dos, fornido y con la cara rojiza, respondió algo irritadamente y se alejó. El otro siguió mirando hacia la playa. Finalmente, se encogió de hombros y volvió al trabajo.


  Skye no supo cuánto tiempo había pasado; pero, al final, ambos barcos dieron por terminado el encuentro. Kyle siguió sujetándola fuertemente hasta que los dos barcos se perdieron en el horizonte.


  Él se puso de pie, mirando a lo lejos, y luego se agachó hasta donde estaba Skye recostada en la arena con el cuerpo apoyado sobre los codos.


  —Desde luego, me parece que no he entendido lo que acaba de ocurrir —le espetó ella, desolada al darse cuenta de que habían vuelto a quedarse solos—. ¿Por qué no podíamos haber pedido ayuda? Podríamos haberles explicado que no nos importaba lo que estaban haciendo...


  Kyle se quedó mirándola, incrédulo.


  —¿Es que no me ha oído usted? ¿O es que no comprende lo que le digo?


  Eran narcotrafícantes.


  —¿Y qué? Me importa un bledo...


  —¡Señor, dame fuerzas! —exclamó Kyle mirando al cielo como si esperase una señal. Moviendo la cabeza con exasperación e impaciencia, se volvió para mirarla.


  —Eso no era una gira campestre, Skye. Era una descarga de varias toneladas de material para el mercado negro: probablemente un buen cargamento de cocaína. A la gente a la que cogen haciendo eso les caen cincuenta años de cárcel, Y ¿usted quiere ir allí y decir que promete no decir nada si la dejan en algún puerto seguro?


  —¡Deje de tratarme como a una tonta! —estalló Skye—. Si se toma usted la molestia de explicarme las cosas, las entenderé. Lo siento. En Nueva York también hay atracos, algún asesinato de vez en cuanto y muchos desfalcos. Pero nunca había visto una descarga de drogas en alta mar. Me tendrá que disculpar si no me di cuenta a primera vista.


  De pronto, la desazón la invadió. Durante unos minutos había estado segura de que saldría de la isla en menos de una hora. Y ahora volvían a estar en el punto de partida. Peor aún. Antes del punto de partida. Porque la botella de Coca-Cola significaba que había esperanza. Ahora lo único que significaba era que había unos piratas del siglo veinte que también conocían su isla.


  —Nunca saldremos de aquí, ¿verdad? —preguntó desolada—. Y desde ahora tendremos que estar todo el tiempo vigilando...


  —No sea ridícula —suspiró Kyle, mientras su mirada se ablandaba ante la expresión de abatimiento de ella. Alargó el brazo y la ayudó a levantarse, sonriendo—.


  Saldremos de aquí, ¡Estamos en el mundo conocido! Y usted tiene amigos que no pararan hasta encontrarla.


  Sí. Seguramente Ted no dejaría de buscarla hasta que la encontrara. Y tenía amigos, buenos amigos. Lucy Grant, su ayudante personal y secretaria, removería cielo y tierra antes de aceptar que Skye había desaparecido para siempre. Harry Dumbart, el abogado de la empresa, que siempre la había apoyado en todo, también estaría enviando aviones de búsqueda hasta que las ranas criasen pelo.


  Y también había gente que no aceptaría la desaparición de Kyle. Y, además, estaba el hecho de que la compañía Executive Charters nunca había perdido un avión.


  Finalmente, Skye, lentamente, le devolvió la sonrisa a Kyle.


  —Sí, supongo que al final nos encontrarán. No puedo imaginarme a la Executive Charters dejando perderse por las buenas a su excéntrico director —


  esforzándose un poco más, Skye consiguió que su sonrisa de tristeza fuera alegre.


  —Con la emoción me he dejado los higos. Creo que voy a ir a buscarlos —


  se frotaba la nuca con mirada ausente—. Me gustaría que aprendiera a avisarme del peligro tocándome el hombro —le dijo con ironía—. Estoy llena de cardenales de pies a cabeza.


  Satisfecho y muy aliviado porque Skye parecía haber captado plenamente la situación y se hacía cargo de ella, e igualmente satisfecho porque ella parecía estar dispuesta a restablecer una cierta amistad entre ellos, Kyle alargó el brazo y le cogió el cuello entre los dedos, liberando su tensión con un vigoroso masaje.


  —Olvídese de los higos. Tenemos suficiente fruta en la cabaña como para que dure una semana. Vamos a lo práctico. Tengo un regalo para usted.


  —¿Un regalo? —Skye no pudo dominar un gesto de ilusión... una reacción que la sorprendió. Se hallaban bajo el dominio de la Ley de Murphy: todo lo que podía ir mal, iba mal sin remedio y. sin embargo, en aquel momento parecía no importarle.


  Había escapado por los pelos de la muerte, había estado a punto de coger una pulmonía durante la tormenta y casi se había echado en brazos de una caterva de feroces asesinos.


  Y no te importaba porque Kyle estaba allí, sonriendo tiernamente y debía preocuparse mucho por ella porque, por muy brusco que fuese a veces, siempre la protegía.


  Y ahora tenía un regalo. Algo insignificante en su vida cotidiana, en la que tos regalos estaban a la orden del día. Pero aquí, con el mar, el cielo, la arena y ellos dos solos, era un mundo.


  —¿Qué es? —preguntó Skye, sintiéndose como una niña ante una caja grande que no hay que abrir hasta el día de Navidad.


  —Una sorpresa —respondió él, con un guiño cómplice.


  Puede que el alivio la hubiese mareado un poco; o que se debiese al final de la tirantez entre ellos: el caso es que Skye se agarró el estómago con ambas manos y casi se dobló en dos dominada por una risa irrefrenable.


  —¿Qué diantres es lo que le hace gracia, señora? —gruñó él, alzando las cejas con suspicacia.


  —¡Oh, Dios mío, lo siento!—consiguió decir ella entre risas—. Le estaba mirando y pensaba... quiero decir, el propietario de una compañía multimillonaria, con esos harapos y una barba que avergonzaría a un hippy.


  Kyle apartó su confortable mano del cuello de ella y la llevó a su propia barbilla, frotándose lamentablemente la poblada barba rojiza.


  —Lo siento —murmuró, mirándole a los ojos—. Me pregunto cómo hacen los héroes de las películas para ir siempre bien afeitados en mitad de la jungla o en una isla desierta.


  Skye se rió y movió la cabeza.


  —No lo sé. Creo que nunca había pensado en ello antes.


  —Bueno, lo siento si no doy el tipo. —Apoyó el brazo sobre el hombro de ella, mientras bajaban la pendiente hacia la playa.


  —Da el tipo muy bien —le aseguró Skye automáticamente, sin darse cuenta al principio de que estaba aireando pensamientos que había mantenido ocultos—. Puede que la cara rasque un poco, pero el cuerpo no tiene nada que envidiar al mejor héroe de película. —Se calló de repente, consternada, mientras mantenía los ojos fijos en el caminillo de arena que había debajo. Era ella la que había insistido en que la relación entre ellos debía seguir totalmente asexuada y ahora estaba haciendo insinuaciones.


  —¡Pero bueno!—rió Kyle sorprendido. Pasó los dedos a lo largo de la espalda de ella, como un simple gesto amistoso: el resultado fue que sintió un temblor en la columna vertebral—. ¿Un cumplido, Skye? Gracias, lo acepto.


  —Bueno, ahora —dijo Skye intentando mantener la trivialidad de la conversación— no deje que se le suba a la cabeza. No creo que los héroes tengan también el ego hipertrofiado.


  —Bueno —musitó Kyle, haciéndole sentir escalofríos mientras masajeaba su espalda—, quizá los héroes suelen ser más jóvenes.


  —Puede ser —aceptó Skye.


  —¿Le cuento un secreto?


  —Sí, ¿qué?


  —Sus piernas son mucho más bonitas que las de las heroínas de película.


  —Gracias. —¿Por qué te costaba tanto pronunciar esa palabra? El estaba bromeando, por supuesto. ¡No!, pensó con repentina lucidez- ¡Estaban coqueteando!


  Coqueteando como si hubieran salido juntos.


  —Y, además...


  —¿Y qué? —El intentaba llevarla a alguna parte, pero Skye no podía resistirse a los matices malévolos de su tono.


  —Tal y como dije antes..., ¡muy bonita retaguardia!


  —¡Oh, déjelo ya! —rió ella avergonzada al sentir un rubor claramente visible—. ¿Dónde está ese regalo del que tanto presume?


  —En la mesa de la cabaña. Vaya a por él, pero tenga en cuenta que tendré que enseñarle a usarlo.


  Dedicándole una ultima mirada suspicaz, Skye se adelantó corriendo hacia la tosca mesa. El regalo hizo que se le saltaran las lágrimas; se dio cuenta de que había costado muchas horas hacerlo.


  Era un peine. Las púas eran bastas y estaban bastante separadas, pero eran muy fuertes y formaban una sola pieza con el mango. Intentando que no le temblaran los dedos, lo cogió, maravillada, preguntándose de qué estaba hecho.


  —Concha de carey —le informó él—. Estaba varada en la playa... pero sin tortuga.


  Skye miró brevemente a Kyle, que estaba de pie a unos pocos pasos con el barbado rostro inexpresivo y las manos apoyadas en las caderas escurridas.


  —Es precioso —murmuró, volviendo a mirar el peine—. ¡Muchas gracias!


  Era más que precioso. Lo había tallado con una navajita de bolsillo: era una auténtica proeza. Una proeza de cariño y de preocupación.


  El se acercó un paso; sus ojos se posaron sobre la espesa mata de revuelto pelo color miel y lo sostuvo con la mano.


  —No me gustaría nada que tuviera que cortárselo cuando salgamos de aquí


  —murmuró. Dando un paso atrás, la miró de nuevo, sonriendo—. La tormenta nos ha dejado mucha agua. Mañana podemos intentar lavarlo con aceite de coco y un poco de jugo de esas limas.


  Skye asintió despacio, mirándolos alternativamente a él y al peine. Se estaban acercando y ella lo deseaba realmente, pero se seguía sintiendo muy asustada.


  Era peligroso que se tocaran. Ansiaba demasiado caer en sus brazos y probar el sabor de sus labios.


  —Sé honrada —se reprendió duramente—. Quieres mucho más que eso.,. —


  Y lo quería, pero sus emociones y deseos eran demasiado confusos. Siempre había creído que amaba a Ted, y aunque admitía que una relación sexual no tenía por qué estar basada en un amor profundo, le resultaba difícil asociar el hecho de hacer el amor con otro sentimiento que no fuera el amor. Pero ahora se veía forzada a preguntarse si amaba realmente a Ted.


  Sus sentimientos por Kyle la desconcertaban. Le admiraba y le respetaba.


  Incluso las veces en que le hubiera gustado atarle como si fuera un cerdito, cerrándole la boca con una manzana, ella le necesitaba.


  También se estaba dando cuenta de que le gustaba mucho, pero... ¿amor?


  ¿Era posible amar a un extraño? ¿Incluso a un desconocido con el que mantenía una relación tan estrecha, un desconocido que, por el momento era la persona más importante del mundo? ¿O es que quizás tenía miedo de enamorarse? ¿Estaba bien buscar un apego que podía terminar fácilmente, trasladándolo a otra persona cuando se separaran?


  Seguramente una persona amada —un marido, una esposa, un amante—


  entendería y perdonaría una aventura en circunstancias como las que ellos vivían ahora.


  Skye pensó en los largos días que había pasado con Steven y Virginia antes de que muriera su hermano gemelo. Salían a pasear a menudo y Steven le solía preguntar sin cesar sobre Ted. Nunca juzgaba ni daba consejos pero, aun así, Skye sabia que a él no le gustaba su relación con Ted. Si Skye le preguntaba directamente su opinión, Steven movía la cabeza con una leve sonrisa.


  —Lo que tienes que hacer es no dejar pasar de largo la verdadera felicidad, hermanita —le decía, abrazándola por los hombros—. Cuando llegue, lo sabrás y entonces tienes que agarrarla.


  —Yo soy feliz con Ted —respondía ella siempre. Y Steven no decía nada más, pero había una interrogación en su mirada.


  —Entonces, ¿por qué no está aquí Ted contigo? ¿Y por qué no os decidís a casaros?


  Y eso hacía que ella se pusiera a pensar. ¿Por qué no había hecho venir a Ted en los momentos en que necesitaba su apoyo?. Y, sin embargo, Ted le ofrecía seguridad. Siempre estaba allí cuando ella volvía. Sabía que era la única mujer para él, lo que hacía que se sintiera más culpable. Pero, siendo sincera consigo misma, aunque no le gustaba lo que sentía, tenía que admitir que al pensar en Kyle se asustaba. No creía que pudiera ser para él la única mujer del mundo. No quería ser la mascota favorita de un hombre poderoso.


  Y Kyle era un hombre de acción, más que de palabra. Había mujeres en su vida, pero ocupaban un lugar secundario en sus preferencias. Estaba claro que las enamoraba con facilidad; desde luego, también las correspondía bien, a pesar de estar todavía legalmente casado.


  ¡Dios, cómo deseaba salir de la isla!. Del santuario del hombre que la atemorizaba, la dominaba, la hacía sentirse débil. Ojalá llegase pronto el rescate. Una vez fuera de la isla, le olvidaría, se vería libre de su increíble fortaleza. Al mirar atrás, su grandeza le parecería menor. Pero no era su grandeza lo que echaría de menos, ni los actos de valor que eran tan naturales en él. Sabía, en lo más profundo de su ser. que lo que más recordaría serían los pequeños detalles: los mechones de vello rojizo en sus dedos largos y encallecidos por el trabajo, el color dorado de sus anchos hombros cuando brillaban bajo el sol; la forma en que sus ojos podían ser de hielo en un momento y en pocos segundos se volvían cálidos y divertidos. Siempre recordaría su atractivo sentido del humor, que hacía suavizarse los contornos de su hirsuta barbilla cuadrada.


  —¿Y bien?


  —Y bien, ¿qué? —De repente, comprendió y tuvo que aceptar una triste realidad: mientras que con Ted siempre había evitado el matrimonio, ahora querría convertirse en la mujer de Kyle. Pero Kyle ya tenía mujer. No vivía con ella, llevaban separados mucho tiempo, pero seguía siendo su mujer. Tal vez él la seguía queriendo y lo que pasaba es que no podía soportar la idea del divorcio, de darle la oportunidad de casarse de nuevo. Todo lo que Skye podría llegar a ser para Kyle era su querida. Qué palabra tan arcaica: querida. Mala mujer. Seguramente, se estaba volviendo loca. Ella no amaba a Kyle. Simplemente estaba siendo víctima de su propio deseo, perdida en un paraíso remoto. Tenía que obligarse a sí misma a pensar en Ted.


  Skye se dio cuenta de pronto de que él había estado hablando y de que ella no había escuchado ni una sola palabra.


  Había estado mirando a través de él, en vez de a él.


  —Lo siento. Y bien, ¿qué?


  —¿Se atreve a probar?


  —Probar ¿qué? —se preguntó. ¿Cuánto tiempo había estado mirándole sin verle?


  —¡Pesca con arpón! —le recordó—. ¡Demonios, no escucha nada de lo que le digo! —Y se rió.


  —Supongo que estaba dejando vagar mis pensamientos—dijo Skye precipitamente—. Bueno, sí, claro. Lo intentaré, pero no prometo nada.


  Unos momentos después, se hallaba armada con un palo largo acabado en punta, afilada con la navajita de bolsillo. Mirando dubitativamente a Kyle le siguió hasta el agua.


  —Se me olvidó preguntarle —dijo él—. Usted sabe nadar, ¿no?


  —Más o menos.


  —No pise ni toque nada rojo. Coral.


  —¡Coral!


  —La isla es un atolón emergido, rodeado por un arrecife de coral.


  Probablemente fue por eso por lo que nuestros visitantes no se atrevieron a acercarse. Si no hacían pasar el barco por el lugar preciso corrían el riesgo de rajarlo de arriba abajo.


  —Estupendo —dijo ella entre dientes—. ¿Vamos a ir muy lejos?


  —Sólo un poco más allá —contestó él.


  —Estupendo —volvió a murmurar.


  Estupendo para Kyle, que aun podía seguir andando. Skye llevaba unos metros ya nadando.


  —¿Cómo voy a darle a un pez, cuando ni siquiera puedo mantener el equilibrio? —se quejó, tosiendo cuando una ola le llenó la boca de agua salada. Ya le costaba trabajo mantenerse a flote y sostener el arpón.


  —¡ Venga, rápido, que aquí hay algo gordo! —dijo él sonriendo y parándose en seco—. Mire... ya hemos dado con el coral.


  Skye podía verlo sobresaliendo entre las aguas cristalinas, vivo y rebosante de vida: una arborescencia bellísima, multicolor, con diminutos pececillos deslizándose por aquel país subacuático de fantasía.


  —No lo pise —le previno—. El coral puede rajar los pies, lo mismo que los cascos de los barcos.


  Skye hizo una mueca, pateando furiosamente el agua para sostenerse.


  —Y ahora, ¿qué?


  —Esperaremos.


  —¡Esperar! ¿Cuánto tiempo cree que podré aguantar así?


  —¡Agarrase a mi cuello! —ofreció él.


  Con precaución, Skye lo hizo. Kyle era lo suficientemente alto como para estar de pie al final de la zona arenosa, justo donde comenzaba el coral. Aparentemente no estaba tan preocupado por sus pies como por los de ella; o quizás tenía más confianza en su destreza para tantear el coral cuidadosamente sin golpear nada peligroso.


  —No creo que esto se me vaya a dar tan bien —murmuró Skye subiéndose a caballito. No estaba demasiado segura de que aquello fuera tan buena idea. Con los brazos cogidos a su cuello, las piernas rodeando su cintura y el pecho apoyado contra la espalda de él, ella percibía todos sus movimientos y el calor masculino que desprendía.


  —Lo hará bien —la tranquilizó, contento de que ella no pudiera ver su sonrisa socarrona pero ella sintió su risa, vibrando poderosamente a lo largo de su espalda y le reprendió rápidamente con un golpecito en la cabeza.


  —Cuidado, Tarzán. Sería terrible que este arpón se clavara donde no debe.


  —¡Cuidado usted! —rió él como respuesta—. Y no se deje llevar por esos violentos impulsos femeninos, porque nos va a espantar la pesca.


  —¿Y qué es lo que tengo que pescar? —dijo ella con un mohín contrariado.


  —Cualquier cosa que tenga buen aspecto —replicó él—. Pero no lo intente con una barracuda o un tiburón.


  —¡Tiburón! —Sus dedos se agarraron con más fuerza a él, que percibió la agradable sensación de los pechos de ella incrustados contra su espalda, con la blusa mojada haciendo de inútil barrera entre los pezones de ella y su espalda desnuda. Kyle bajó la cabeza, de nuevo contento porque ella no pudiera ver su gesto.


  —Bueno —murmuró—. Efectivamente los tiburones viven en el mar. Pero no se preocupe, porque todavía no he visto ninguno por aquí y, mientras no le entre el ataque de pánico y se ponga a patalear, probablemente la dejarán tranquila. Y una barracuda no vendrá a por usted. A menos que usted vaya hacia ella para molestarla. Lo que necesitamos es un mero, gordo y hermoso, que pase por aquí cerca.


  —¿Se estará quieto para que pueda darle si se lo pido? —preguntó ella mordazmente.


  —En realidad, no confío en que acierte —respondió Kyle.


  —Gracias por el voto de confianza.


  —Me basta con que mantenga los ojos abiertos.


  —¡Sí, señor! —Percibiendo lo larga que era la clavícula que tenía bajo sus dedos, Skye se sorprendió de ser capaz de divisar un gran pez, que pasaba por delante de ellos en el momento en que acababa de pronunciar las palabras. Se puso rígida y susurró al oído de él—: ¡Ahí!


  —¿Dónde?


  —¡Justo ahí!


  Estaba a su derecha y era un pez feo y sin color, comparado con los pececillos brillantes que abundaban.


  —¡Eso es, Skye! —contestó Kyle excitado, murmurando a su vez:


  —¡Justo en el clavo! ¡Un mero!


  No estaba preparada para la poderosa tensión de los músculos de él, para la explosión de energía que surgió con la potencia y rapidez de un relámpago. Cuando Kyle se sumergió en busca del pez arrastró a Skye consigo. El repentino chapuzón la cegó con el picor de la sal, haciéndola toser y escupir como si se hubiera tragado medio Océano Pacífico y se agarró a él todavía con más fuerza.


  Kyle se reía mientras basculaba su peso y la atraía hacia su pecho con un brazo, manteniendo horizontal su arpón, en el que llevaba gloriosamente ensartado el mero. Le palmeó la espalda:


  —¡Oiga, es usted la que vio el pez! Debería haber estado preparada.


  —Lo siento —dijo ella tosiendo, sintiendo la expansión de la caja de pecho bajo sus dedos.


  —No lo sienta: lo hará mucho mejor la próxima vez.


  Kyle se encaminó hacia la orilla, llevándoles a ella y el pez. Skye bajó la cabeza sin decir nada. ¿Iba a haber una próxima vez? ¿Había terminado su guerra fría particular? Y, si aquello era una tregua, ¿a dónde conducía?


  Cuando se acercaban a la orilla, Skye se separó de él y nadó los últimos metros, haciendo una pausa antes de salir del agua para peinarse sumergiendo la cabeza.


  —Voy a buscar leña para hacer el fuego —murmuró apresuradamente.


  —Hágalo —respondió él amablemente—. Y coja unos cuantos troncos grandes. Creo que comienzan a acabarse.


  Skye corría alejándose de la playa, pero se detuvo repentinamente y se volvió intranquila. Kyle ya estaba en cuclillas, cortando diestramente filetes de pescado con ayuda de su navaja de bolsillo.


  —¿Kyle?


  —¿Sí?


  —¿Estamos seguros? ¿Cree que los barcos podrían volver y ver el fuego?


  Él dejó lo que estaba haciendo y se volvió hacia ella con una amplia sonrisa.


  —Ellos no van a por nadie, Skye; lo que pasa es que no pueden permitirse que nadie se interponga en su camino. No volverán durante algún tiempo. El de hoy ha sido un intercambio de mercancía importante. Con un poco de suerte, si se trata de encuentros periódicos, hará tiempo que nos habremos ido cuando se reúnan de nuevo.


  Estamos a salvo.


  Ella le miró un momento, mordiéndose los labios. Y supo que podía confiar en su palabra. Se dio la vuelta de nuevo y comenzó la tarea que ella misma se había adjudicado, recolectando calabazas, fruta y agua suficiente para acompañar la cena. De vez en cuando solían tomar unos sorbos de ron o vino de Borgoña, pero Kyle había dicho que era mejor comenzar a racionar el alcohol y reservarlo para eventuales usos médicos.


  Entre otros talentos, Kyle parecía tener buena mano para preparar pescado, incluso cocinado de mala manera en un fuego al aire libre. Sentada a la mesa en un taburete toscamente tallado y comiendo en un tosco plato con un tosco tenedor de dos púas, Skye se dio cuenta de que desde luego, había tenido mucha suerte: de haber sido ella la única superviviente del accidente, podría haberse visto en grave peligro. Se sintió mucho más generosa con Kyle de lo que se había sentido en una buena temporada e intentó iniciar una conversación.


  —Seguro que usted es la alegría de la casa —dijo con ligereza—. Le deben echar mucho de menos.


  Kyle mordió un trozo de pescado y se encogió de hombros.


  —Bueno, espero que algo me echarán de menos. Mí hermano, mi hijo, mi empresa...


  —¿Su mujer? —Skye no había querido hacer esa pregunta, pero se le escapó. Él alzó una ceja perplejo.


  —¿Mi mujer? Dudo que haya llorado por mí. Conociendo a Lisa —dijo él con indiferencia—, probablemente estará intentando que me declaren legalmente muerto. La verdad es que, probablemente, piensa que mi desaparición es algo estupendo.


  —¿Por qué? —murmuró ella torpemente.


  Kyle dudó un momento, removiendo el agua de su calabaza:


  —Estábamos a punto de firmar los papeles del divorcio el pasado martes.


  Por eso pilotaba yo su avión. Era lo más cómodo, para luego poder volver yo por mi cuenta.


  Skye se sintió invadida por la curiosidad. Hasta entonces, habían eludido hablar de asuntos personales. Pero ahora no podía evitar querer saber más cosas. ¿Sería verdad lo del divorcio? ¿O era la táctica que él solía emplear en estas ocasiones?


  —Si lleva diez años separado —preguntó ella impertérrita—. ¿por qué iba a divorciarse precisamente ahora?


  Kyle la miró a los ojos. En los suyos había una expresión divertida.


  —¿De verdad le importa?


  Skye se sonrojó molesta.


  —De algo tenemos que hablar, ¿no?


  —Supongo que sí —sonriendo se recostó en su asiento, con los pies sobre la mesa y las manos entrelazadas en la nuca—. Quería el divorcio hace ya veinte años.


  Pero permanecimos juntos durante diez años por nuestro hijo. Lisa estaba demasiado apegada al dinero por aquel entonces como para dejarme ir tan fácilmente. Y a mí no me importaba. Mi vida era menos complicada estando casado. Ahora Lisa ha decidido que el pago de una buena cantidad de dinero es preferible a un marido. Y creo que es estupendo poderme librar al fin de sus garras. Y Chris es ya lo suficientemente mayor como para comprender.


  —Oh —murmuró Skye—, Chris ¿es su hijo?


  —Sí.


  —¿Cuántos años tiene?


  —Veinte.


  —Oh —volvió a murmurar Skye. Y Kyle se rió.


  —Casi puedo ver los engranajes girando en su cabeza, señorita Delaney. Sí, me casé con Lisa porque estaba embarazada. No hubo un gran amor entre nosotros. Y, ahora, su turno.


  —¿Cómo?


  —Su turno —Skye volvió a ruborizarse, segura de que iba a preguntarle por Ted. Su mente buscó apresuradamente respuestas evasivas.


  —Steven —dijo él suavemente con ojos compasivos—. Hábleme de su hermano.


  Ella bajó la cabeza y jugueteó con el tenedor, sintiéndose molesta por la acuciante intensidad de sus palabras.


  —Era mi hermano mellizo —se sorprendió diciéndole, a la vez que levantaba la cabeza con un rictus casi imperceptible—. Estábamos muy unidos. Cuando mis padres murieron, sólo nos teníamos el uno al otro. Entre los dos, fundamos la Delaney Designs. Virginia era ya una amiga mía del colegio antes de casarse con Steven, así que incluso después de que se trasladaran a Australia, pasábamos mucho tiempo juntos.


  —¿Cómo murió?


  —De cáncer.


  —Debía ser muy joven.


  Skye hizo una mueca de dolor:


  —Sí, veinticinco años. Murió justo hace un año —miraba a Kyle a los ojos y era como si estuviera hipnotizada. Quería continuar con la conversación, aunque no tenía sentido. Nunca había hablado de Steven con Ted y ahora estaba allí, hablando y hablando...


  Le habló de los anos del cobalto, la quimioterapia y la radioterapia. Del miedo, de la esperanza. De Steven. De su maravilloso optimismo. De su modo de ver la vida. Del terrible momento en que, finalmente, se desplomó.


  Kyle la escuchaba, asombrado por la profundidad de los sentimientos que despertaba en él. Se maravilló con su hablar entrecortado, seguro de que ella estaba compartiendo con él emociones que nunca antes había compartido con nadie. Estaba cada vez más seguro de que ella, después de todo, no pertenecía a otro hombre. No en su corazón, que era lo que más importaba.


  Cuando acabó de hablar, él se levantó lentamente de su lado de la mesa y se acercó hasta sentarse a su lado y apoyarse un poco en ella. Con los dedos índice y pulgar le tomó suavemente la barbilla, haciendo que sus miradas se encontraran.


  Fascinada por la fuerza de sus ojos, Skye los observaba mientras sus labios descendían suavemente hacia los suyos, apresándolos en una suave y delicada caricia.


  Los labios se apretaron de modo tentador contra los de ella, cálidos y generosos. Estaba dispuesta a aceptarlos, lista para ofrecer su boca y saborear toda su sensualidad masculina. Pero fue un beso demasiado corto, demasiado suave. Sintió la lengua de él sensualmente sobre su labio inferior y. entonces, para sorpresa de ella, la soltó, con una expresión aún llameante en sus verdes y encendidos ojos.


  —No dejaré que el fuego se apague durante la noche —le prometió con una media sonrisa que le curvaba los labios bajo la barba—. Nunca.


  Entonces se puso en pie. Hipnotizada, Skye le vio marcharse hacia la playa, ahora oscura y siniestra tras la caída de la noche.


  —¿Adonde va usted? —le llamó finalmente; se recordó a sí misma que, en realidad, no quería que él estuviera cerca de ella. Pero, aun así, sentía que algo había cambiado entre ellos.


  Necesitaba liberarse de su influencia. Y estaba asustada, pero le necesitaba.


  —Me voy a nadar.


  —¿Ahora? —protestó Skye confusa—. Es de noche.


  El silbaba, pero el sonido era un tanto forzado.


  —Sé que es de noche. Pero quiero nadar de todos modos.


  En realidad, no quería nadar. Necesitaba nadar. Necesitaba algo para relajar la tensión y el deseo que le invadían. Había notado la disposición de ella. Sabía que ella no se habría opuesto si la hubiera atraído hacia sus brazos. Pero todavía no había llegado el momento. Quería dos cosas antes de pretender que fuera suya: que ella conociera y aceptara a la persona con la que dormía a diario y que no hubiera fantasmas de otras personas entre ellos.


  Lo cierto es que él no comprendía sus propios sentimientos, pero sabía que la deseaba de una forma hasta ahora desconocida.


  Y tenía la certeza de que nunca la dejaría volver con otro hombre, dentro o fuera de la civilización.
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  Había algo que se movía sobre ella.




  Abriendo los ojos a la luz de la aurora, Skye notaba cada vez más la sensación. Había empezado cerca del tobillo y ahora parecía ir desligándose por la pierna. Medio adormilada, se sentó con el ceño fruncido, haciendo muecas. Volvió a parpadear y miró hacia su pierna. Era un escarabajo. De color pardo oscuro y unos cinco centímetros de largo, se deslizaba por la pierna moviendo las antenas a cada uno de sus erráticos movimientos.




  La cara de Skye se convirtió en una máscara de terror:




  —¡Oh, Dios mío! —gritó a voz en cuello, poniéndose en pie de un salto y tratando de golpear al insecto al mismo tiempo. Falló y se quedó mirándolo, asombrada y asustada, cuando el animal abrió las alas y echó a volar posándose en su codo, zumbando otra vez cuando se lo quitó de encima de un manotazo.




  Lanzó unos aullidos de pánico muy femeninos. De haber sido más racional, podía haberse tranquilizado, porque en realidad no tenía verdadero pánico a los insectos, pero despertarse y ver uno tan grande andando sobre ella...




  Despierto por sus gritos atronadores, Kyle saltó también sobre sus pies, con los ojos abiertos y el cuerpo tenso mientras buscaba el peligro:




  —¿Qué? ¿Qué es lo que pasa? —preguntó, fijando la vista en Skye y en la extraña danza ritual que parecía estar bailando.




  —¡Dios mío! —volvió a gemir con redoblado horror. -¡Lo tengo en el pelo!




  —Y, como un rayo, salió disparada hacia la playa; sus pies casi no tocaban la arena.




  Todavía atónito y desconcertado, Kyle echó a correr tras ella, alcanzándola cuando estaba con el agua hasta los muslos y metiendo la cabeza furiosamente en el mar.




  Tomándola firmemente por los hombros, la levantó, manteniéndola a unos centímetros de su pecho y tratando de entender sus gritos y su agitación,




  —¿Qué pasa, Skye? —dijo sacudiéndola; trataba de dominar el temor y la preocupación, que le oscurecían los ojos—. ¿Qué ocurre?




  —¿Se ha ido? ¿Se ha marchado? ¡Dios mío, todavía lo estoy sintiendo! —Y




  soltándose con una fuerza asombrosa volvió a meterse bajo el agua. Kyle, convencido de que se había vuelto loca y esforzándose en tener paciencia, la volvió a pescar, rodeándola ahora con los brazos para que no se le escapara.




  —¿Qué es lo que se ha ido'7 —preguntó, quitándole de los ojos los mechones de pelo mojado que le tapaban la cara.




  —¡Mire!—repitió ella angustiadamente.




  Kyle, ceñudo, le puso las dos manos en la cabeza y fue separando con cuidado los cabellos, buscando no sabía el qué. Por último, convencido de que allí no había más que una tupida mata de pelo, movió la cabeza:




  —¿Qué era?




  —Una cucaracha —dijo ella estremeciéndose.




  —¿Una cucaracha? —gritó él, poniendo cara de exasperación y sujetándole con las manos la cabeza.




  —Me acaba de costar diez años de vida y me ha hecho encanecer de golpe,




  ¿por una cucaracha?




  —¡Es que no era una cucaracha corriente! —le replicó Skye indignada—.




  ¡Esta volaba!




  —¡Un escarabajo de la palma! ¡Maldita sea, Skye, me ha dado un susto de muerte por un bicho que ni siquiera puede picarle!




  —¡Lo tenía en el pelo! —gritó ella, preguntándose cómo podía ser tan cerrado—. ¡Era horrible y subía por una pierna!




  De repente, viendo su rostro delicado y ultrajado, los encendidos ojos felinos de color ámbar y el pelo en mechones revueltos, Kyle estalló en una carcajada. Se rió tanto que la soltó y fue tambaleándose hasta la orilla, donde se dejó caer en la arena sin dejar de reírse.




  Skye le miró y se mordió los labios. Fue andando hacia él con gran dignidad y le miró a la cara; tenía los ojos chispeantes y se le veían todos sus blanquísimos dientes, porque sonreía a través de la barba rojiza de oreja a oreja.




  —¡Oh, Dios mío! —dijo con una risotada, mirándola—, ¡todo esto por un bicho!




  —¡Pues no tiene nada de divertido! —le espetó Skye, con los brazos cruzados sobre la blusa que chorreaba.




  Kyle trató de calmarse, pero no pudo:




  —Perdone, Skye, fue divertido.




  Estuvo casi tentada de reírse con él. Con el cuerpo delgado y nervudo tan moreno en contraste con la arena, los ojos chispeantes y una onda de pelo sobre la frente




  —que cada día era más grande—, nunca le había parecido tan atractivo, tan juvenilmente amistoso, a pesar de la barba hirsuta que le iba creciendo. Los labios llenos, sensualmente curvados en aquella ancha sonrisa, parecían llamarla con un insolente misterio. Si se riese y cayera al suelo junto a él...




  Pero no se rió. Ni podía dejarse caer junto a él; todavía tenía demasiadas reservas. Y eran reservas que le dolían. Si se añadía el terror, seguramente ridículo, que había experimentado a causa del bicho y el poco animador comienzo de la mañana, todo ello le pesaba como si fuera plomo. Y la realidad de todo lo que había ocurrido últimamente la golpeó en pleno rostro.




  De repente, pensó que jamás saldría de la isla. Día tras día ocurriría algo nuevo y terrorífico. En su país seguramente ya la habían dado por muerta. Si había otra tempestad y sobrevivían, no serviría para nada, porque, de todas formas, los contrabandistas de droga volverían y los matarían.




  Sin decir nada a Kyle giró sobre sus talones y volvió a la cabaña, donde se tumbó. No lloraba; simplemente, se sentía vacía. Más vacía de lo que había estado en toda su vida.




  Kyle la vio marchar y su risa se fue apagando poco a poco. Le sorprendió su reacción. Siempre había tenido sentido del humor y la capacidad de reírse de sí misma.




  Su ingenio podía ser cortante, pero estaba siempre allí.




  Ceñudo, se olvidó del incidente, pensando que ella estaba de muy mal humor y que esperaría a que se le pasara. Se levantó con una imprecación. Que le ahorcasen si iba a hacer de niñera porque estuviera enfurruñada. Iba a tener que contentarse sola, porque no iba a presentarle unas expresivas excusas.




  Ella siguió en la cabaña mientras él se comía una banana y se bebía un coco: fruta y leche. Se lavó la cara con agua fresca e hizo lo que pudo por cepillarse los dientes y ella seguía allí. Aburrido, decidió dejarla sola y explorar de nuevo el follaje, buscando piezas y restos del avión.




  Kyle volvió horas más tarde, más irritado después de una búsqueda infructuosa bajo un sol abrasador. Una ojeada le dijo que Skye se había movido; ya no estaba metida en la cabaña sino sentada en la playa... contemplando el océano.




  Se sintió molesto al ver también que no había hecho nada. Quedaban poca agua y poca fruta y los platos —que tan trabajosamente había «fabricado»— seguían sucios sobre la mesa. Pensó amargamente en lo poco que le pedía, tomando todo el peso de la supervivencia sobre sus hombros; ahora, en un golpe de mal humor, había descuidado las pocas responsabilidades que tenia.




  Con unas rápidas zancadas, llegó malhumorado a su lado.




  —¿Qué demonio se cree que está haciendo? —preguntó abruptamente.




  Ni se molestó en mirarle; sus ojos seguían fijos en el mar vacío. —¿Y qué importa eso?




  —¿Cómo ha dicho? —estalló él.




  —¿Qué importa? —Su tono era inexpresivo y sin esperanza—. ¿Qué sentido tiene hacer algo?




  —Me parece que no la sigo —dijo Kyle, cerrando un poco los ojos al unirse la preocupación a la cólera.




  —Sencillamente, no vale la pena —dijo ella sin reparar en la tensión de él-Es como una medicina o un tratamiento: no sirven para nada.




  Un torbellino de pensamientos pasó por la mente de Kyle. Se dio cuenta de que ella no pretendía llevarle la contraria; es que le daba todo igual. El insecto no era nada, pero había sido el catalizador que la había hecho derrumbarse, cuando el accidente, la tormenta y el peligro no lo habían logrado. No era una rabieta; era algo superior a ella.




  —Ya veo —dijo lentamente—. Sencillamente, no es más que ya no le importa vivir.




  Skye movió imperceptiblemente los hombros:




  —Es preferible la muerte a pudrirse lentamente —dijo.




  Kyle dedujo enseguida que iba en serio. De alguna manera, ella estaba relacionando sus experiencias con la lenta agonía de su hermano, pensando que cada nuevo día era un nuevo paso hacia lo inevitable. Entonces, para qué seguir resistiendo.




  Tenía que hacer algo. Bien o mal, él tenía que dar el paso. Recuperando la irritación que se había aplacado al tratar de comprenderla, alargó el brazo y la puso en pie de un tirón, sacudiéndola de tal forma que la cabeza le cayó hacia atrás.




  —Como Steven está muerto, ¿por qué no usted?




  Los ojos de ella empezaron a abrirse y el brillo topacio aumentó con su cólera. Abrió la boca para protestar, pero no la dejó decir ni una palabra:




  —Muy bien, señora. ¡Yo no estoy muerto ni usted tampoco! Y las cosas no están tan mal. Estamos enteros y tenemos agua, comida y un abrigo. Y, aunque pasen años antes de que venga alguien, usted va a sobrevivir, querida, y va a aprender a vivir y a hacer lo posible para ayudarme... porque yo quiero vivir.




  Mientras hablaba, la soltó y empezó a desabrocharle la blusa con hábiles dedos, a pesar de los torpes intentos de ella por detenerle.




  —¿Qué está haciendo? —le recriminó—. Ya le dije que no quiero que usted...




  —¡Me importa un bledo lo que quiera o no quiera! —disparó Kyle con voz de mando—. Vamos a darnos los dos un buen chapuzón y luego vamos a lavar ese pelo, porque tiene que cuidárselo para gustarme.




  Kyle actuaba con tal agilidad que los aturdidos movimientos de Skye para contrarrestar los suyos llegaban siempre con unos segundos de retraso. Le dio la vuelta para quitarle la blusa, sujetándola con la propia tela, hasta que, de golpe, la prenda fue a parar a la arena. Al tratar de conservar el sujetador, la cogió de improviso y la mandó rodando al suelo por el procedimiento de ponerle la zancadilla. Intentó aferrarse a sus brazos cuando Kyle los alargó para coger sus pantalones cortos; no hizo más que tirar con fuerza y la puso de costado. Boquiabierta y aturdida, pero demasiado sorprendida para darse cuenta de lo que pasaba, Skye dijo con voz sofocada:




  —¡No siga! ¡Déjeme tranquila! ¡No puede usted hacer esto!




  —¿De veras? —preguntó él secamente—. No veo a nadie por aquí que pueda impedírmelo.




  Skye estaba completamente aturdida. Cuando él la soltó un momento, le miró sin expresión mientras se quitaba el pantalón y la ropa interior. Se dio cuenta vagamente de lo moreno que se había puesto, comparando con las partes que normalmente iban cubiertas. Luego fue a por ella otra vez, con una expresión resuelta que la puso de nuevo en acción, aunque de nuevo con unos segundos de retraso. Antes de ponerse de pie en la arena, ya estaba sobre ella, cogiéndola por la cintura y arrastrándola al agua. Cuando empezó a aporrearle furiosamente la metió en el agua, manteniéndola debajo hasta que dejó de bracear y patalear. Luego la sacó, sosteniéndola con una mano en las nalgas y otra en la nuca.




  —Señorita Delaney, ¿se ha vuelto loca? —preguntó con los ojos llameantes.




  Como respuesta, ella jadeó unas cuantas maldiciones.




  —Muy bien —dijo sencillamente. La soltó y ella hizo un torpe y débil esfuerzo por liberarse. No tuvo más que empujarla con un brazo para sumergirla de nuevo en el agua. Esta vez, cuando la soltó, ella se quedó en pie temblando de furia.




  A Skye ya se le había olvidado la profunda depresión que la aquejaba.




  Estaba convencida de estar en manos de un demente y su mente trabajaba a doble velocidad, luchando contra el desconcierto y la incredulidad y buscando una forma de eludirle. Sus pechos se levantaban con el esfuerzo de tomar aliento y tenía las manos aferradas a las caderas, formando pequeños montículos de carne. Le miró mientras recogía agua en el cuenco de sus manos, se la echaba por los hombros y seguía el rastro del agua como si tuviera jabón y la estuviera frotando con él. El furioso jadeo de Skye cesó; aspiró profundamente al sentir sus dedos en los senos, rozando y acariciando sus pezones con los rugosos pulgares. Durante todo el tiempo no le quitaba ojo, atrevido e implacable, desafiándola. Continuó dominándola con la mirada mientras sus dedos seguían su camino hacia abajo, deslizándose perezosamente por el tórax rodeando insinuantemente las caderas y curvándose hacia dentro para recorrer osadamente la parte alta de los muslos. Cuando él, despacio, exploró algo más, a ella se le escapó un sonido ultrajado y estrangulado: la única reacción de Kyle fue una sonrisa que era toda sensualidad. Se rió cuando ella se soltó de un tirón. Con el sonido ronco y gutural de su risa en los oídos, Skye trató desesperadamente de correr, venciendo la fuerza del agua, pero estaba claro que esto no hacía más que divertirle. Con sólo dos largas zancadas, ya la había alcanzado otra vez.




  Volvió a levantarla por la cintura y la sacó del agua, sin preocuparse de su manoteo y su pataleo. Con una sonrisa pensó que se le estaban agotando las fuerzas, satisfecho de que sus débiles intentos no pudieran nada contra la férrea presa de su brazo. Pensó irónicamente que era pequeña, pero cuando se desmelenaba era condenadamente difícil de manejar.




  —¡Suélteme, ahora mismo! —jadeó ella con voz silbante.




  —Todavía no- No hemos acabado con su pelo —replicó él alegremente, depositándola sobre uno de los taburetes con un agudo chasquido de carne mojada.




  Antes de que pudiera levantarse un centímetro, la había clavado de nuevo en el sitio. La sujetó mientras alcanzaba su mixtura de coco; unos segundos más larde, se lo estaba echando en el pelo, mientras ella seguía sentada debajo de él, alternando entre una furia asesina y el impulso de estallar en desconcertadas lágrimas.




  —Es mejor que duerma con un ojo abierto de ahora en adelante —le dijo como una víbora—. Le prometo que esto lo va a pagar muy caro...




  —Pensaré en ello —la interrumpió Kyle; estaba terminando de darle un masaje en el cuero cabelludo—. Ahora no queda más que aclararlo. Traeré el agua. No




  —hizo una pausa y agarró la larga mata de pelo—, es mejor que venga usted conmigo.




  Skye lanzó una especie de gruñido, cuando con un leve tirón del pelo se la llevó tras él. Habían adaptado un tronco hueco de vid de mar como artesa para el agua; la empujó hacia abajo, con la espalda contra la madera, haciéndole doblar el cuello con la habilidad de un peluquero de señoras de moda para empaparle el cabello con agua dulce.




  Le costó trabajo mantener sus manos en el pelo. La sujetaba con sus rodillas abiertas contra la arena, con el pecho y el vientre apretados contra su torso; tenía una maravillosa vista de un cuello largo y gracioso que llevaba, a través de unas líneas finamente cinceladas y una piel deliciosamente tostada, hasta los firmes promontorios de unos pechos llenos y espléndidos. Kyle le retiró suavemente el pelo de la cara y escurrió el sobrante de mixtura de coco; por último, la soltó.




  Ella recuperó su postura normal, luchando por mantener el equilibrio en el estrecho espacio que había entre el cuerpo de él y el tronco.




  —¿Ya-ha-terminado? —masculló con voz chirriante; tenía los dientes apretados y echaba literalmente fuego por los ojos, mientras temblaba de indignada furia—. ¿Eso es todo?




  Kyle movió lentamente la cabeza:




  —Bueno, señora; no hemos hecho más que empezar.




  —¡No!'




  Su aguda protesta volvió a ser desoída, porque la levantó en sus brazos y la llevó con decisión hacia la cabaña. Skye no fue capaz de leer en los duros rasgos de su rostro que le remordía la conciencia, pero era así. En realidad, él no había querido llevar las cosas tan lejos, pero, qué demonios, de todas formas ella estaba dispuesta a asesinarlo.




  Lo mejor que podía hacer era poner las cartas sobre la mesa ahora mismo.




  —Señora —dijo enérgicamente—, así están las cosas: nuestra vida ha cambiado. Somos socios. Somos dos piezas de un todo, apréndaselo bien. Si tenemos que pasar el resto de nuestras vidas en esta isla, tengo la intención de hacerlo lo más llevadero posible para usted... y usted va a hacer lo mismo por mí, maldita sea, y empezando en este momento.




  Una vez en la cabaña, la dejó caer sin ceremonias en las sábanas hechas de retales. Rodó frenéticamente a un lado, pero él ya estaba abajo, junto a ella, maniobrando con los brazos para abrazarla. Tuvo una visión momentánea de su cara —




  delgada, dura, decidida— antes de que sus labios se posaran en los de ella mientras que su cuerpo musculoso la envolvía. Insistente, exigente e implacable, su lengua se hundió en la dulzura de su boca, sin darle cuartel. Y, sin embargo, no le hacía daño ni la atropellaba; era una fuerza firme que se iba tornando sutilmente en persuasiva, jugueteando, atrayendo amorosamente. Sus dientes mordisqueaban sus labios y la lengua los recorría, obligando a una estremecida respuesta. Tenía sobre ella la mitad de su cuerpo; la mano izquierda enredada en su cabello, limpio y seco, y la derecha haciendo un atrevido y posesivo recorrido de su carne, deslizándose con firme seguridad desde sus hombros y por la sinuosa curva de su espalda hasta sus nalgas. Tenía la pierna derecha encajada entre las de ella, musculada, larga, indomable.




  Skye no supo muy bien cuándo perdió su voluntad o su capacidad de luchar.




  Había algo infinitamente tierno y protector en su contacto que empezó a subyugar su pensamiento. La mano que sostenía su cabeza la acariciaba y la otra nunca estaba quieta en su cuerpo, buscando sus zonas erógenas, a veces firme y exigente y a veces ligera y provocadora, hasta que, sin quererlo, ella se arqueaba para recibir lo que se le daba y luego se le negaba.




  Había estado desesperada más allá de lo racional y después lo bastante furiosa como para matar. Ahora, ninguna de esas emociones tenía sentido. Le había estado deseando y necesitando desde el primer día. Y no tenía nada que ver con la isla.




  Si le hubiera encontrado en un campo de fútbol entre otros miles de hombres, también habría funcionado la química, arrastrándola irrevocablemente. Él no se parecía a nada de lo que había conocido jamás y, sin embargo, había sabido que acercarse a él seria así de salvaje y maravilloso. La realidad era tan espléndida como le habían dicho su imaginación y su fantasía.




  Deslizó sus brazos alrededor de su cuello, metiendo los dedos entre el espeso cabello oscuro. Fascinada, puso una mano contra su mejilla, gozándose con la suavidad hirsuta de su barba y deslizándola para seguir la curva de sus hombros esbeltos y nervudos. Entonces él dejó de besarla, poniendo los labios en un hueco de su garganta para que le diese la aquiescencia que buscaba.




  Skye pensó que si él la dejaba ahora, iba a saber qué era la verdadera desolación.




  Pero Kyle no tenía intención de dejarla. Sus delicadas manos sobre él y los labios entreabiertos e incitantes eran todo lo que necesitaba para estar seguro de que no se había equivocado: ella le deseaba tan ardientemente como él a ella. Gracias a Dios, pensó, porque esta vez no podía haber marcha atrás. Estaba embriagado con la maravilla de ella; los pechos plenos y perfectos que parecían revivir a su contacto, la cintura breve, las caderas curvas que temblaban y se ondulaban con un placer instintivo, respondiéndole como si estuvieran en sintonía con él. No tenía una sota imperfección en la piel; ni siquiera la exposición al sol había afectado a su suavidad, única y apremiante.




  Y tenía las piernas largas y seductoramente formadas para una mujer tan pequeña. Se estremeció al sentirlas contra él como una invitación inconsciente que le daba libertad para amar.




  Skye nunca había creído posible que llegase a perder la sensatez, pero se sintió repentinamente insensata. Entre una arrolladora nube de sensaciones pensó que, seguramente, no se trataba de insensatez. Podía sentir y gozar de forma tan aguda.., que eso no podía ser insensato. Pero sentía como si hubiera sobrepasado las dimensiones conocidas, elevándose, despacio al principio y después con el ímpetu de un torbellino, hasta un cielo arremolinado donde no existía nada más que la pasión que había brotado de ellos. Sus acciones ya no tenían control; había respuestas instantáneas, teclas de piano que producían melodías a cada contacto, primero suaves y luego atronadoras, bajas y ensordecedoras. Kyle había empezado a un ritmo bravío e ineludible, pero ahora llevaba la seducción con lentitud, medio torturando a ambos, con una consciencia segura y completa. Sus dientes apresaban suavemente un pezón rosado y erguido, mientras que la lengua se movía con sensual calidez en torno a él, generando una vibrante corriente eléctrica en el cuerpo de Skye que parecía inyectar calor derretido en cada uno de sus miembros, hasta llegar a la bobina central dentro de ella. Clavó sus dedos en sus hombros y dejó ..escapar un suspiro entrecortado.




  Kyle repitió la caricia lentamente en el otro pecho y luego subió la cabeza; sus ojos se habían oscurecido de pasión al mirarse en los de ella, medio cerrados, los felinos ojos de almendra hondos y nublados, nunca más bellos, nunca más misteriosos y sugestivos.




  —Eres magnífica —murmuró roncamente; mantuvo sus ojos en ella, pero sus manos continuaban su exploración, con los dedos abiertos para abarcar sus pechos y deslizarlos luego por su abdomen. Siguió sus manos con la vista, viendo cómo se estremecía a su contacto, cómo se retorcía sin poder dominarse. Luego empezó a susurrar palabras en sus oídos, tan fuertes como el roce, que echaron más leña al fuego que la consumía, al decirle el efecto que le producía el sencillo acto de mirarla, de poseerla con la mirada...




  —Kyle— —consiguió decir ella, pero emitió un sonido entrecortado y convulso al sentir sus dedos seguros explorándola entre los muslos.




  —Te quiero entera —murmuró él con un susurro aterciopelado mientras se colocaba encima.




  Skye abrió los ojos, pero cualquier respuesta que hubiera querido dar fue interrumpida por un trémulo gemido al fundirse en ella, llenándola de un calor abrasador que rompía y absorbía todo, cegándola con una luz brillante como si su cuerpo y su alma hubiesen estallado ante el choque de la pura sensación.




  Era la suya una cabalgata mágica, salvaje y exigente y no obstante, tierna y extrañamente dulce, a pesar del inexorable y encantado ataque del conquistador. Tenía los dedos debajo de su cabeza, acunándola mientras se apoderaba de sus labios y descifraba todos los secretos de su boca, todo su dulce placer. Era aniquilador, un volcán, un terremoto, la ascensión a un cielo terrenal. Skye se vio arrastrada a su ritmo y ya no existía nada más; seducida, aferrada a él, gimiendo, fue llevada a una cima de pasión que nunca había conocido.




  El crescendo terminó con una explosión de dulce descarga que hizo erupción, culminando de forma tan deslumbrante como un rayo. Skye siguió temblando mucho rato, volviendo como en un sueño muy lentamente al mundo, a la cabaña, a su lecho de arena. Nunca había estado tan agotada ni había experimentado una sensación tan perfecta y paralizante.




  El siguió reteniéndola en sus brazos, con una mano tierna sobre su rostro.




  Pasaban los minutos y seguían abrazados. Skye percibió débilmente que la luz del día había cambiado de un azul brillante a un añil de terciopelo. El calor del sol se había disipado; un nuevo temblor recorrió su cuerpo empapado.




  Kyle la atrajo más cerca, ofreciéndole la seguridad protectora del calor de su cuerpo.




  Todavía aturdida, Skye cerró los ojos y se acurrucó contra él. Se llenó de un rubor que aplacó su temblor mientras pensaba en las cosas que él le había susurrado y en las que ella le había respondido... y en la forma vehemente en que se había entregado a él sin ninguna inhibición.




  Cerró con más fuerza los ojos para no ver la realidad. Se sentía tan maravillosamente bien pensando en lo que había ocurrido... Todo lo que quería era dormir en los brazos acogedores del hombre que la había poseído, del hombre al que había deseado todo este tiempo.




  Cuando abrió los ojos de nuevo, el azul terciopelo de la noche había desaparecido. Estaba amaneciendo y en la cabaña se filtraban sombras rosadas. El brazo de Kyle estaba aún entre sus pechos y tenía una pierna al azar entre las suyas. Con mucho cuidado, Skye se deslizó para separarse de él, viendo cómo su cuerpo delgado se acomodaba de nuevo.




  Saliendo de la cabaña, Skye se detuvo a mirar el resplandor del sol, luchando por salir hacia el Este. Iba a hacer un día espléndido, despejado y claro.




  Tendría que haber habido una tormenta. Algo tan tempestuoso como sus pensamientos.




  Se sentía llena de culpa; una culpa peor, porque no sólo había traicionado a Ted, sino que lo había hecho con gusto... Seguía sin poder tener una imagen clara de su aspecto. Incluso ahora, seguía encendiéndose y estremeciéndose con el simple recuerdo del contacto de Kyle.




  Respiró profunda y desgarradoramente. Su culpa se agravaba por el hecho de que, a pesar de estar separado, Kyle seguía estando casado. No le importaba: reconocía que había tenido relaciones con otras muchas mujeres antes que con ella y esto empeoraba más las cosas, porque ella no era más que otra conquista de un hombre que había hecho muchas.




  Pero todos estos pensamientos estaban dominados por una emoción que le daba miedo analizar. Se sentía mejor que nunca en su vida. Se sentía como parte de Kyle. Él la había tomado y se sentía aún llena de él. Era tremendo.




  Skye siempre había sido independiente y segura de sí misma, pero tuvo que admitir que el resto de las cosas podían dejar de importar. Era como una droga; no se había limitado a seducirla sino que la había convertido en una adicta. Aunque estaba preocupada, arrepentida, asustada, confusa y horrorizada por habérsele entregado, ya estaba deseándole otra vez.




  Fue andando agitadamente hasta la rústica mesa y se fijó distraídamente en el peine de concha de tortuga. Lo cogió entre sus dedos entumecidos y empezó a pasárselo por el cabello de manera automática. Sorprendentemente, el potingue que había hecho Kyle con leche de coco y zumo de lima, lo había dejado suelto y bastante manejable. Y el peine funcionaba. Sujetando el pelo tirante con los dedos, Skye se puso decididamente a peinarse. La tarea llevó su tiempo; pero, cuando acabó, el cabello le caía sobre los hombros y los pechos en agradables ondas. Soltó el peine, haciendo una mueca al darse cuenta de que se estaba comportando como si estuviera conmocionada por una explosión.




  Y lo estaba. No era hipócrita y tenía que aceptar el hecho de que muchas de las cosas que Kyle había dicho eran ciertas. En su relación con Ted todos los pasos habían sido calculados. Y, a lo largo de ella. Skye había mantenido la distancia. Le quería, era un hombre maravilloso, pero su amor no era arrollador; era cómodo, amistoso. Cuando hacían el amor tampoco era irresistible, era confortable... Se le llenaron los ojos de lágrimas. Sabia que el regreso iba a ser duro. Iba a tener que decirle a Ted que lo que había entre ellos se había acabado. No sabía lo que le ocurriría ni lo que le reservaba el futuro, pero no podría volver con Ted cuando todo su ser se consumía por otro hombre. No creía que pudiera soportar de nuevo su contacto; ya nunca sería capaz de sentir deseo por otro hombre que no fuera el que había llegado hasta ella como un relámpago deslumbrante.




  Se clavó las uñas en las palmas de las manos y no podía sentirlas. Kyle le había susurrado unas cosas tan maravillosas y tan íntimas que todavía se ruborizaba, que la hacían sentirse especial e increíblemente femenina.




  Sin embargo, seguía siéndole tan extraño... Era una fuerza que no sabía manejar, un hombre que mandaba y tomaba las cosas, un hombre con el que, una vez que saliesen de la isla, no volvería a relacionarse.




  Porque no quería pertenecerle. Era duro y exigente. En cambio, Ted siempre era amable. Era comprensivo, no la acosaba y no hacía preguntas. Siempre estaba dispuesto a hacer las cosas como Skye quisiera.




  Entonces, ¿por qué no puedo enamorarme de él del todo?, se preguntó angustiada. ¿Y por qué, en una sola noche, se había dado y se había abierto más a Kyle?.




  Se mordió los labios al darse cuenta de que estaba a la vista del mar y del cielo totalmente desnuda. Frunció el ceño, intentando acordarse de dónde estaba su ropa. Después de lo que había pasado, era absolutamente necesario que se escudase detrás de la ropa antes de enfrentarse de nuevo a Kyle. Muy despacio y de puntillas, Skye volvió a la cabaña.




  Kyle seguía durmiendo, ahora boca arriba. Tenía los brazos cruzados detrás de la cabeza. Mirándole, Skye se recreó en su perfil: el limpio corte anguloso de sus mejillas, la mandíbula cuadrada, la nariz larga y recta, todas las facciones muy bien definidas a pesar de la barba que le iba creciendo. Las diminutas arrugas en torno a sus ojos apenas se veían al estar relajado y tenía unos hermosos abanicos de pestañas oscuras. Se fijó en el arco bien trazado de sus cejas y en la forma en que el pelo revuelto le caía sobre la frente.




  Era lógico que sus ojos siguieran a lo largo de su espléndido cuerpo, desde la cabeza hasta los pies; a regañadientes sintió la ancestral satisfacción femenina de pensar que aquel ancho pecho la había acogido y aquellos músculos, tensos incluso durante el sueño, la habían atraído a su fuerza tan masculina y tan viril.




  Sin poder resistir la tentación, se inclinó para quitarle el pelo de la frente. Y




  se le escapó un grito sobresaltado. Porque no estaba dormido ni mucho menos. Abrió los ojos con expresión burlona y alargó una mano para cogerla del tobillo. Skye estaba intentando torpemente cruzar los brazos sobre el pecho, con un pudor instintivo, por lo que no pudo mantener el equilibrio. Aterrizó a su lado y medio encima de él, luchando puerilmente por mantener su dignidad.




  Kyle se rió mientras Skye trataba de apartarse de él y ponerse trabajosamente en pie.




  —¿Qué estás haciendo? —Los sobresaltados ojos color topacio se encontraron luminosamente con los suyos.




  —Bueno, estoy... estaba buscando mi ropa.




  —¿De veras? —Kyle se apoyó de lado, para verla—-. Tu ropa está en la playa, ya lo sabes.




  Naturalmente que está en la playa, pensó ella recordándolo de golpe.




  —Se me olvidó —murmuró, bajando los ojos.




  —Claro —replicó él, sonaba como si no la creyese. Skye tendría que haber dicho algo más, pero tenía miedo de volver a mirarle. Estar frente a él seguía siendo tan difícil como siempre.




  La tocó la barbilla con el dedo.




  —¿Cómo te sientes ahora?




  Era lo primero que había pensado ella después de la horrorosa y casi suicida depresión que la había asaltado el día anterior.




  —Estoy bien —dijo muy deprisa, sintiendo que él la miraba preocupado, aunque no podía verle—. Lo siento, de verdad que ahora estoy muy bien. Creo que ayer me comporté como una niña.




  —No te comportaste como una niña —dijo él amistosamente; su dedo empezó a ir hacia abajo, dejando su barbilla para darle un golpecito en la clavícula-, luego apartó la tela a la que ella se aferraba para trazar un círculo sobre los pezones, que respondieron en el acto al estímulo.




  Skye habló con una voz sofocada, agarrándose con fuerza a su sábana de retales.




  —Kyle, por favor, no.




  La mano de él se aquietó, Skye podía sentir literalmente su tensión.




  —¿Por qué?




  —No ha cambiado nada —murmuró Skye torpemente, tratando de no mirarle.




  —Ha cambiado todo. Ahora eres mía, Skye.




  —No —protestó débilmente; le miró al fin, mientras luchaba para no dejarse dominar por sus sentimientos y dejarse arrastrar por esta fuerza que no podía controlar—. Lo de anoche no quiere decir nada. Tu me obligaste...




  —¡Y un cuerno! —la interrumpió Kyle con un seco juramento—. Puede que al principio, sí. Pero luego estuviste todo el tiempo conmigo.




  —Lo único que hice fue ponerte en el lugar de Ted —exclamó al sentir que tiraba de la sábana con que se tapaba.




  Kyle volvió a ponerse rígido. Cuando volvió a moverse fue una explosión.




  La sábana salió por el aire; los dos estaban tendidos y desnudos, solos en la arena. Skye sintió que la asaltaba un temblor; sólo con los ojos, él tenía la facultad de encenderla en el acto.




  —Dime, Skye —preguntó él con rudeza, frotando con la palma de la mano uno de sus pechos erguidos—. ¿Te hacía esto tu perdido admirador?.




  Y se inclinó sobre ella antes de que pudiera contestar, tomando el otro pecho en la boca y jugando implacable con su lengua con el pezón endurecido mientras lo chupaba. Un deseo dulce e insoportable se apoderó al instante de Skye. Se le llenó de fuego el cuerpo. Temblando de deseo, metió los dedos en su pelo, intentando alejarle con sus ultimas fuerzas.




  —Por favor...




  Kyle no tuvo compasión. Pasó sus labios húmedos por su torso y luego por su abdomen.




  —El ¿te hace sentir esto? —preguntó rudamente, acariciándole los muslos y besándola ardientemente cada vez más abajo.




  —Por favor... —fue todo lo que ella pudo decir. Allí no se podían decir mentiras- Skye se daba cuenta, sin poder evitarlo, de que su respuesta hacia él estaba demasiado clara y era cada vez más espontánea.




  —Está bien, Skye —murmuró Kyle—, compláceme. —Estaba de nuevo como traspuesto, dividido entre la irritación que le había producido su comentario y la misteriosa seducción peculiar de ella. Era sensual de una forma etérea y sus reacciones naturales ante él eran mágicas. Nunca había sentido un deseo tan desgarrador de poseer como el que ella provocaba en él... una y otra vez. Quería devorarla, adorarla, estar siempre dentro de ella. Y ella no se negaba. Recorría su cadera con la mano y podía sentir el movimiento instintivo que respondía a su deseo, una respuesta inigualable.




  Tenía que saborearla, sentirla, tenerla...




  Pero por sí mismo- Tensaba sus músculos para dominarlos, sólo se tomó la libertad de devorarla con las manos y los labios. Luego se apartó, para admirar lentamente cada centímetro de su exquisita amante de la isla: la caída del delicioso cabello sobre los hombros, los senos firmes, la curva breve del torso, la cintura esbelta, las piernas torneadas... Y entonces la miró a los ojos, desafiándola a rechazarle.




  Skye le miró también, estupefacta por lo que sentía. Luego cerró los ojos y se combó contra él, con un gemido entrecortado. No podía negársele y él lo sabía. El la deseaba como ella a él; ella podía sentirlo en el fuerte latido que sentía en el pecho de Kyle y en la poderosa erección que le rozaba los muslos. Pero, como de costumbre, era él el que mandaba. Metió los dedos en sus cabellos, haciéndole doblar la cabeza hasta ponerla frente a la suya. Skye tenía los ojos muy cerrados.




  —Abre los ojos —le pidió. Lentamente, lo hizo—. ¿Quién soy yo Skye?.




  —Kyle —no era más que un susurro.




  —¿Quién?




  —Kyle —repitió ella—. Kyle Jagger.




  —No quiero que vuelvas a confundirme con otro hombre—le dijo dulcemente, suavizando el tono—. Tócame Skye, aprende a conocerme.




  Con dedos temblorosos, ella le tocó el pecho. Al principio con timidez, sólo las puntas de sus dedos rozaron la carne tensa y el vello hirsuto. Le sintió estremecerse y que su respiración se hacía entrecortada- Bajó las manos con más firmeza a la provocativa zona de su vientre liso, acariciando y tanteando. El gimió fuertemente, la agarró más fuerte del cabello y con un brusco movimiento se puso sobre ella, poniéndole las manos en los pechos al cabalgarla, dejando luego caer su peso y buscando su boca con la suya, mordiéndole los labios y hundiendo profundamente la lengua. Luego siguió besándola en las mejillas.




  —Tócame otra vez, Skye —murmuró, volviendo a mirarla a los ojos.




  Ella no dudó más que un segundo, mirándole y sintiendo que se ruborizaba.




  No tenía secretos para él, pero aún le quedaba algo de timidez; tenía un poco de miedo de dejarse ir...




  —Llévame a ti —la apremió, mirándola mientras esperaba su respuesta.




  Ella cerró los ojos y tragó saliva. Le deseaba terriblemente. Dijera lo que dijera, se iba a entregar. Él era el maestro y ella estaba siendo una buena alumna bajo su dirección. Su último recurso era negarse...




  —Skye —murmuró él; y su tono acariciador fue el final.




  Quería conocerle y, al menos por ahora, su carne era suya. Bajó la mano y le tocó, sintiendo su calor y su vida. Le atrajo hasta ella y el placer que experimentó cuando él entró fue su recompensa. Volvió a sentir el éxtasis pleno y maravilloso de ser suya, de ser arrastrada por una mágica tormenta de pasión interminable.




  




  Interludio




  




  San Francisco, 27 de junio




  — Está muerto —dijo Lisa Jagger firmemente; su voz tenía un tinte de desesperanza, junto con una temblorosa resignación.




  Sostenía una copa de jerez con unos dedos muy bien cuidados por la manicura y veía girar el vino oloroso. Se estremeció y aspiró profundamente antes de mirar a su hijo con unos ojos llenos de tristeza.




  —Está muerto, Chris, tenemos que aceptarlo.




  Chris Jagger tenía veinte años muy maduros; los ojos, de un castaño oscuro y el cabello bien arreglado hacían que el perfil de su cara —agudo, pero agradable— le hiciera parecer mayor.




  Pero en aquel momento no era más que un muchacho enfrentado a la pérdida de un padre al que adoraba.




  Luchaba contra las lágrimas, pero tenía los ojos húmedos.




  —¡No está muerto! —La rotunda exclamación venía del otro lado de la habitación. Michael Jagger era cinco años más joven que su hermano Kyle: no se movió del gran mirador del salón de Montfort, la casa de la familia en los alrededores de la ciudad, pero su determinación flotaba en el aire. Apartó unos ojos críticos de Lisa para fijarlos suavemente en su sobrino.




  —Kyle no está muerto —dijo en voz más baja—. Ha desaparecido sólo hace dos semanas y la zona del Pacífico en que estamos buscándolo es enorme. Le encontraremos, Chris.




  —Michael —murmuró Lisa torpemente—. No me gusta que le des falsas esperanzas.




  A sus cuarenta años. Lisa Jagger seguía siendo una belleza. Llevaba su cabello platino con un corte liso que le llegaba a los hombros; los ojos, de un azul apagado, estaban muy bien maquillados y su piel sin arrugas conservaba el brillo suave de la juventud.




  —¿Es que no quieres tener esperanza, Lisa? —preguntó Michael en voz baja.




  El tono un poco equívoco de su cuñado cogió a Lisa desprevenida.




  Respondió apresuradamente:




  —Naturalmente —y luego replicó subiendo el diapasón—. Michael, estás pensando que quiero que esté muerto, ¡pero estás equivocado! Creo que estoy más cerca de Kyle que tú o que Chris. Soy su mujer...




  Extraña esposa, pensó Mike Jagger al oírla gritar. Sabía muy bien que la prisa de Kyle por volar a los Estados Unidos lo antes posible era para poner fin a una parodia que se había prolongado durante muchos años.




  —Y si crees que yo quiero realmente la muerte de Kyle por el divorcio que habíamos planeado, ¡estás terriblemente equivocado!




  Lisa se las arregló para lanzar un suspiro conmovedor.




  —Efectivamente, habíamos hablado de divorcio... pero no pensábamos hacerlo. Si pudiéramos hablar ahora, podríamos reconciliamos. Yo no puedo dejar ir a Kyle... ni él a mí tampoco...




  Oh, Dios, pensó Mike con repugnancia al oír sollozar a Lisa-




  ¡Reconciliación! No creía que su hermano la hubiese tocado ni diez veces en tantísimos años. Se preguntó si Chris se tomaba en serio la farsa de su madre. No. Una mirada al muchacho le dijo que, aunque estaba demasiado bien educado para contradecir abiertamente a su madre, Chris no se lo tragaba. Ni siquiera miró a Lisa, pero se volvió hacia su tío.




  —¿De veras crees que encontrarán a papá? —preguntó ansiosamente.




  —Sí —dijo obstinadamente. Y añadió:—Voy a ir a buscarle yo mismo. Los pilotos de la compañía son buenos, pero esto es algo que tengo que hacer yo.




  Chris había estado paseando como un autómata por el espacioso salón, mirando las alfombras orientales sin verlas.




  Se detuvo y miró fijamente a Michael:




  —Me voy contigo.




  Michael negó con la cabeza con una tenue sonrisa; a Chris le recordó tanto a Kyle que le pareció que le daba un vuelco el corazón.




  Los dos hermanos se parecían mucho, no tanto en el aspecto como en los ademanes, la forma de sonreír o el brillo de los ojos.




  —Tú tienes que estar aquí, Chris. Tu padre necesita que uno de los dos siga al frente de la compañía.




  En realidad, Michael Jagger no quería tener al muchacho con él, por si lo que encontraba eran restos calcinados y cadáveres.




  —No creo que haga falta que vayáis ninguno de los dos—protestó Lisa, temerosa de que su voluntarioso hijo insistiera en ir pese a todo—. Ese productor, el que tenía una relación con la pasajera, ha movilizado a toda clase de aviones de rescate.




  Seguramente, si se les puede encontrar...--Lisa se mostró contrariada, al ver que ninguno de los dos le hacía caso.




  Chris parecía muy entero; no había señales de miedo o de lágrimas en su rostro bien parecido.




  —Tío Michael, voy a decirle a la abuela que te vas a buscar a papá tú mismo y luego me voy a la oficina.




  Y, con una sonrisa, Chris dejó a su madre y a su tío.




  Lisa miró lastimeramente a Michael:




  —¿Me lo harás saber, tan pronto como encuentres... lo que sea?




  Pasaba posesivamente sus hermosas manos por la fina tapicería de brocado del sofá de caoba que había enfrente de la maciza chimenea de granito.




  —Quiero a Kyle, ya lo sabes.




  —Lo sabes tú. Lisa —dijo Michael apartándose por fin de la ventana para acercarse a la mujer. Se inclinó sobre ella—. No sé si quieres a Kyle... pero lo dudo mucho. Hay veces en que ni siquiera estoy seguro de que quieras a Chris; pero de lo que sí estoy seguro es de que estás deseando reconciliarle con mi hermano. Ya te estás haciendo mayor. Lisa. Y todo el mundo habla por ahí de los asuntos amorosos que te han fallado. Yo creo que tú hubieras preferido siempre a mi hermano- Lo que pasa es que, durante demasiado tiempo, has sabido que no tenías nada que hacer con él. Pero él nunca ha sido un hombre que se dejara pisar. Creo que los dos lo sabemos. Y creo también que cuando vuelva se va a poner como una fiera si aún no has firmado la sentencia de divorcio.




  Al no estar Chris presente, Michael era perfectamente capaz de decirle a Lisa exactamente lo que pensaba. Se sentía demasiado mal y preocupado, demasiado temeroso como para poner buena cara ante sus fingimientos.




  —¡Eres idiota, Michael Jagger! —dijo Lisa—. Ni siquiera han podido encontrar un pedazo de los restos. ¡Kyle está muerto! —Se le llenaron los ojos de lágrimas y eran lágrimas reales. Lisa estaba confusa. Sabía que los sentimientos de Kyle por ella lindaban con el odio, la indiferencia y el asco. Sabía que la cortesía con que la había tratado durante años era sólo por el bien de Chris. Sabía muy bien que, incluso ahora, estaba en casa de los Jagger, hablando en plata, a causa de su hijo.




  Pero en lo tocante a las cosas que había hecho, Michael estaba en lo cierto.




  No había un hombre en el mundo como Kyle Jagger.




  Aunque su muerte la dejaría en mucha mejor situación que el anunciado divorcio, en realidad no sabía lo que quería. Quería creer que, en alguna parte, Kyle estaba vivo con toda su vitalidad, que se enamoraría de ella de nuevo, que ella sería la única mujer para él. Pero esto era muy poco probable. Y, cuando por fin se librase de ella, Kyle podía muy bien volver a casarse. Y Lisa pensó que le prefería muerto, para poder soñar con él, mejor que saber que había otra mujer que se llamaba su esposa, dormía en su cama y era la dueña de su hogar.




  —¡Espera y lo verás, Michael —silbó venenosamente—. Si Kyle está vivo, no habrá divorcio. Pienso volver a ocupar de nuevo mi sitio como su mujer que soy.




  —¿De veras? —Michael se preguntó si Lisa sabía la gran confianza que Kyle había tenido con él. La verdad es que Kyle había cedido muchas veces a las exigencias de Lisa, pero era por Chris. Pero Chris ya era un hombre—. No lo sé —dijo Michael con ligereza, enderezándose y cogiendo la primera página del periódico que daba la información sobre el accidente del extremo de una mesita baja de mármol.




  —Si está vivo, probablemente lo estará también su pasajera —y Michael no pudo evitar un brillo burlón en sus ojos—. Y su pasajera es toda una mujer.




  —¡Oh, cállate! —le gritó ella. No necesitaba la opinión de Michael sobre los atributos de Skye Delaney. En los últimos días Lisa se había estudiado cada palabra impresa sobre aquella mujer. Se levantó y tomó un cigarrillo de una preciosa caja con incrustaciones de marfil.--No te olvides de que la acompañante de Kyle está liada con ese productor. Y, aunque ella y Kyle tuvieran algún devaneo, nunca sería serio...




  A pesar de sus temores, Michael se rió.




  —¡Pero, mi querida Lisa! ¿A quién estás tratando de convencer?.—Le volvió la espalda, andando a zancadas por el pulido suelo de parqué y las elegantes alfombras orientales, con una forma de apoyar los pies que denotaba decisión.




  —¡Adiós, Lisa! Voy a ver a mi madre y luego me iré. Encontraré a Kyle. Y




  no estoy muy seguro de que le guste encontrarle esperándole aquí en Montfort.




  Michael no vio la mirada calculadora de Lisa, que ésta disimuló bajando los párpados.




  —No estaré en Montfort esperando —dijo enigmáticamente—. Suponiendo que encuentres a Kyle...
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  30 de junio, en el sur del Pacífico




  




  En el interior de la isla, los mosquitos eran una peste. Maldiciendo y sin dejar de quitarse los insectos a manotazos, Kyle siguió su minucioso recorrido por la jungla. El día anterior había encontrado el cuaderno de vuelo del avión. Podía haber dejado de buscar, pero necesitaba hacer algo para ocupar las largas horas de cada día.




  Porque las noches ya las tenía ocupadas. Kyle trató de apartar de su mente a Skye, concentrándose en la gran variedad de hierbas y árboles que crecían en la isla. Pero, a pesar de lodo, le asaltaba la imagen de sus seductores ojos felinos color ámbar. Skye no volvió a fingir que se resistía. La noche siguiente, incluso fue ella la que vino a él, con gran sorpresa suya; cuando cayó la oscuridad, bromeó con él diciéndole que había prometido pagarle con la misma moneda.




  La miró incrédulo cuando se acercó y se puso a horcajadas encima suyo, enredando los dedos en el vello de su pecho. Mientras la tenía encima, admiraba su perfección: la forma de sus espléndidos senos, plenos, redondos, rematados en un botón rosa, que se erguían orgullosos sobre un torso fino y flexible y una cintura increíblemente esbelta. Antes de que terminaran de hacer el amor, ya le había dicho que la quería.




  Ella se puso rígida un momento, antes de consumirse de nuevo en su fuego.




  El sabía que no le creía. Eran palabras fáciles de decir en el ardor de la pasión. Ni siquiera él estaba seguro de lo que decía. Pero lo que sí sabía es que quería poseerla, tenerla todas las noches en su lecho, fuera éste de arena o de seda, y cuidarla como nunca había cuidado a una mujer.




  ¿Era esto amor? Llevaba mucho tiempo desdeñando las emociones. Y la relación física que habían entablado afectaba a sus palabras. Ella venía a buscarle por la noche; si no venía, era él el que iba a tomarla. Nunca se cansaba de ella. Sabía muy bien que podía excitarse siempre, provocando una dulce respuesta, una pasión más honda que todo lo que había conocido, una pasión hermosa, maravillosa, tan terrenal y tan gloriosamente íntima.




  Una fina capa de sudor le cubría la frente. Extraños de día y amantes de noche. Pero él quería más. La quería a la luz, quería que repudiase su pasado, al hombre con el que soñaba volver, el hombre en quien pensaba y al que quería de día. Si por él fuera, no volvería nunca a su lado, pero ¿cómo iba a impedirlo?




  Se juró que lo haría; que la retendría. Si tenía que raptarla, encerrarla y rodearla de guardias, lo haría. Puede que no sea tan fácil, se recordó; y el relámpago de deseo que le trajo este pensamiento le hizo sentir vértigo. Encontró una roca que salía del suelo de hierba y se sentó en ella, respirando hondo y notando que su torso, ya muy tostado, se empapaba de sudor frío.




  Ella le había dicho que tenía miedo de un embarazo. Pero no había vuelto a mencionarlo y había ido a él voluntariamente una y otra vez. ¿Es que estaba metiendo la cabeza en la arena como el avestruz? Si era así, mejor para él. No había secretos entre ellos y los dos sabían las posibles consecuencias de su tórrida estancia en la isla.




  Y él estaba dispuesto a que siguiera siendo lo más tórrida posible. Pero sintió una especie de punzada de dolor. Qué ironías tiene la vida. La primera vez se había visto, en cierto modo, obligado a casarse por un embarazo.




  Cuando conoció a Lisa, estaba en la Fuerza Aérea. Siempre le había gustado mucho volar y la Fuerza Aérea le ofrecía la posibilidad de ser piloto y acceder a una educación que, de otro modo, no hubiera podido costearse. Fue en un baile, fuera de la base aérea.




  Con diecinueve años y vestido de uniforme, Kyle Jagger hacía verdaderos estragos. Por supuesto, había mariposeado un poco, pero desde luego no estaba preparado en absoluto para Lisa Jagger.




  Aquella noche llevaba un vestido rojo flameante. Tenia un escote lo bastante bajo como para descubrir la mitad de unos pechos grandes y erguidos. Fue ella la que le abordó, proponiéndole bailar. Al bailar, ondulaba, se apretaba contra él, le incitaba con los ojos, le seducía.




  Aquella misma noche le enseñó cosas que él todavía no sabía. Fue en una habitación de un hotel barato, pero fue una noche que no olvidaría nunca. A la mañana siguiente supo que era la hija de uno de los empresarios más importantes de la ciudad.




  Pero, al regresar a la base, descubrió también que la mitad de los aviadores de su compañía habían sido seducidos por ella en habitaciones de hotel.




  Pero él lo pasaba bien con Lisa. La base era aburrida y Lisa, aunque era capaz de ser cruel, era muy divertida. No le hizo prometer nada, era muy bella y estaba allí. Salía exclusivamente con él y empezó a decirle que le amaba. Y, antes de que pudiera ponerse nervioso, le dijo con lágrimas en los ojos que estaba embarazada y que su padre la mataría.




  No estaba enamorado, pero se había comprometido. Había disfrutado totalmente de ella. Se sintió obligado y se casó. Y para hacer 1as cosas bien, tenía la intención de que su matrimonio funcionase. Se llevó una sorpresa cuando su hijo nació un mes antes de lo previsto y empezó a hacerse preguntas. Y acabó dándose cuenta de que había sido completamente utilizado. Desde el momento en que nació Chris, supo que el niño no era suyo. Pero, incluso entonces, no dijo nada, ni una palabra, para ocultar sus temores a su mujer. El niño no tenía la culpa. Era un bebé precioso, robusto y saludable. Y cuando empezó a enroscar sus diminutos dedos alrededor de los de Kyle, éste dejó de preocuparse por su origen. Perdió todo el afecto y el gusto que había sentido por su mujer, volcando su atención en aquel niño como si fuese suyo.




  Puede que no toda la culpa fuese de Lisa. Es posible que se diera cuenta de que, con su engaño, había perdido al hombre al que había llegado a querer. Se vio abrumada por la triste certidumbre de que, con la verdad, todo hubiera sido mucho mejor. Kyle la hubiera perdonado. Si hubiera acudido a él honestamente, se hubiera casado con ella a pesar de todo. Habrían tenido algo.




  Tres meses después de casarse eran dos completos extraños. Vivían en la misma casa y dormían en la misma cama, pero apenas se tocaban.




  Lisa empezó a salir de noche. A Kyle le destinaron a Europa y ella anunció repentinamente que quería entrar en el negocio de su padre. Pasaba casi lodo el tiempo en los Estados Unidos. Por consiguiente, el cuidado del pequeño Chris, que entonces empezaba a dar sus primeros pasos, recayó en Kyle.




  Llegaba a casa por la noche, despedía a la «canguro» y cuidaba personalmente de su hijo. Sabía que Lisa se acostaba con otros, pero le tenía sin cuidado. El encontraba distracción por su cuenta, en las pocas ocasiones que tenía de hacer amistades. Era un hombre muy ocupado, porque ya entonces estaba poniendo los cimientos de su empresa; trabajaba hasta bien entrada la noche, mucho tiempo después de que Chris se hubiera quedado dormido.




  Cuando volvió a los Estados Unidos. Kyle empezó a trabajar en una línea aérea importante. Le pidió a Lisa el divorcio y ella lo rechazó, diciéndole llorosa que el niño le quería mucho y podía sufrir. Kyle la dijo que quería quedarse con su custodia y seguramente la habría conseguido. Pero no quería que Chris echara de menos a su madre, a pesar de lo calamitosa que era como tal. Compraron una casa, era grande, con varios dormitorios. Kyle ya no podía soportar el dormir con ella.




  Pasaba sus horas libres con su hijo y trabajando. Lisa estaba siempre fuera, trabajando también con su padre. Rara vez hacía una comida y casi nunca estaba cuando Chris la necesitaba. Pero continuaba diciendo que quería mucho a su hijo. Y Chris quería a su madre, hermosa y vital.




  Mientras iba, poco a poco, creando la Executive Charters, Kyle soportó este estado de cosas. Para entonces, su hermano menor ya había conseguido su licencia de piloto e hicieron juntos los primeros vuelos.




  La Executive Charters «despegó». En su segundo año ya había salido holgadamente de los números rojos. Kyle compró una mansión en los alrededores de San Francisco. Tuvo que comprar más reactores y contratar cada vez más pilotos. A los treinta años, se encontró con que era millonario.




  Se trajo a su madre a vivir a Montfort. Y ofreció a Lisa un arreglo extremadamente generoso para conseguir, al menos, una separación legal. Ella aceptó, pero siguió yendo con frecuencia a Montfort: según decía, prefería visitar a Chris en vez de llevárselo con ella. Con lo que tenía en Montfort una suite que era casi su domicilio permanente, con gran disgusto de Michael Jagger, que había visto demasiadas veces los manejos de su cuñada. Pero no dijo nada. A Kyle le traía sin cuidado lo que hiciese, siempre que no fuera en perjuicio de Chris. Y Michael presentía que Kyle, muy quemado, no tenía ninguna intención de volver a casarse. Lisa le servía de escudo: hacía que sus asuntos amorosos fueran sin compromiso y tenía a raya a sus amantes.




  Pero cuando Chris cumplió veinte años y dejó de necesitar que se le protegiese, Kyle empezó a cambiar de idea sobre su divorcio. Y, aparentemente, también Lisa empezó a darse cuenta de que llevarse a la cama a Kyle de tarde en tarde no mejoraba su opinión sobre ella. La idea de tener la mitad de su fortuna para ella le parecía cada vez mejor. No tenía ninguna influencia sobre Kyle y lo sabía.




  Kyle soltó un bufido de rabia y se pasó la mano por el cabello. Mientras estaba sumido en sus dolorosos recuerdos, había empezado a ponerse el sol. En realidad, no odiaba a Lisa. Todavía recordaba lo atractiva y vital que era en otros tiempos. Había sido una niña mimada y consentida y, desde luego, le había utilizado.




  Sentía más bien lástima. Recordó la ultima vez que habían estado juntos. Ella vino a su habitación y algo se había removido dentro de él. Le dio cumplida satisfacción y ella le había respondido adecuadamente. Pero todo fue mecánico, sin más consecuencia que un simple desahogo. Pero Lisa había pensado que había algo más. Al día siguiente había querido empezar a mandar otra vez... reina por un día. La conocía y sabía que no era capaz de dejar de aprovecharse...




  A Kyle se le escapó una risa seca y amarga. Skye le había llamado aprovechado. Pero estaba claro que ella no podía saber. De haber podido seguir viviendo con Lisa, era incluso probable que le hubiera sido fiel, si ella no hubiera sido la primera en buscar compañía en otra parte, dejándole solo continuamente. Hubo un tiempo en el que el matrimonio significaba mucho para él. Era como un voto. El tiempo había hecho cambiar sus ideales y sus emociones, hasta el punto de que ahora no se conocía bien a sí mismo.




  Lo único que sabía era que no quería perder a Skye. Se puso en pie pensando en ella. Quería volver a estar con ella, aunque a veces se establecía entre ellos un difícil silencio. Luego, vendría la noche.




  La noche... ¡demonios!, pensó con una sonrisa interior que casi se transparentaba en su rostro. Quería cambiar las cosas y esta noche podía ser un momento tan bueno como cualquier otro para empezar.




  Cuando volvía hacia su minicampamento iba silbando, sin preocuparse de los mosquitos que le perseguían. Al salir de la maleza, la vio: estaba en la orilla, con las piernas estiradas hacia el agua y mirando el mar con el torso en equilibrio sobre las palmas de las manos. Aceleró el paso, corriendo en silencio por la arena hasta que estuvo casi encima de ella; saltó sobre Skye, haciéndole dar un grito de alarma, la rodeó con sus brazos y rodó con ella entre la marea y la playa. Sintió el calor vital de su cuerpo y su suavidad femenina cuando sus senos se aplastaron contra su pecho. Todavía tenía cara de susto cuando se puso encima de ella; luego adquirió un bonito matiz rosa cuando él deslizó las manos por debajo de lo que quedaba de blusa y le echó la cabeza hacia atrás para besarla. Mientras saboreaba sus labios largamente, sentía los latidos de su corazón.




  Cuando la soltó, ella trató de erguirse torpemente, con las manos cruzadas sobre el pecho y los ojos bajos. Kyle sabía que la fogosidad que ella despertaba en él la cohibía a veces; mientras era de día, trataba de ignorarla, lo mismo que trataba de ocultarle lo que había en el fondo de su pensamiento.




  —Te he echado de menos —dijo él con voz ronca.




  —¡No seas ridículo! —murmuró ella remilgadamente, luchando por soltarse hasta convencerse de que no podía—. Sólo has estado fuera unas horas.




  —A los diez minutos, ya te estaba echando de menos—dijo él riendo.




  Skye abrió completamente los ojos para mirarle. Tenía un aspecto espléndido. Ya estaba muy tostado y los músculos de su pecho y sus hombros estaban muy definidos, cada uno de ellos podía verse bien delineado. La barba le iba creciendo en el mentón; ella se la había recortado con unas tijeras de costura. Y ahora, con una dulce sonrisa de oreja a oreja y en los ojos un brillo travieso, todo su rostro era extraordinariamente bello: joven y burlonamente seductor. Skye se estremeció ligeramente. El se había convertido en todo su mundo. Estaba tan enamorada que era una parte de su ser. Y, sin embargo, tenía que mantener una cierta distancia. Muchas veces parecía lejano, a veces duro, completamente inabordable. No podía permitirse olvidar ni un momento quién era en la vida real. El tenía sus amores y ella los suyos.




  Pero era irritante saber que él estaba seguro de que, en cuanto la tocase, se le rendiría, olvidaría su pasado y le rogaría que la hiciera suya.




  Era como un perrillo al que se cuidaba, se mimaba y se le decía lo que tenia que hacer y al que se olvidaba cuando él tenía en la cabeza otras cosas. La susurraba palabras de amor; pero ¿no haría lo mismo con todas sus amantes?




  Skye sintió que enrojecía de nuevo y quiso separarse de su pecho.




  —Kyle...




  Él no la dejó ir.




  —¿Sabes, señorita Delaney, que no sabes jugar?




  —¿Cómo has dicho? —dijo ella incómoda.




  —Jugar. No tomarte las cosas tan en serio. Disfrutarlas.




  Cada vez estaba más ruborizada. ¿Cómo podía decir semejante cosa? Dios mío, estaban continuamente jugando. Él empezó a desabrocharle los botones y ella protestó:




  —¡Kyle!




  —Quiero verte —y sólo con su voz, una corriente eléctrica le recorrió el cuerpo.




  —¡Ya me has visto! —dijo con voz entrecortada.




  —Quiero verte a la luz del día. Y mirarte y mirarte... y volverte a mirar... —




  ya tenía la blusa abierta; pero, de repente, él se apartó—. Quítatela para mí, Skye...




  Ella temblaba con los ojos bajos.




  —No puedo —susurró.




  —Por favor —lo decía con voz muy suave, pero imperiosa.




  Con los ojos bajos, dejó caer la blusa.




  —Quítate todo —la apremió. Skye podía sentir su mirada hambrienta y, a pesar de todo lo que había habido entre ellos, volvió a temblar al desabrocharse el sujetador.




  Por milésima vez, Kyle pensó que era perfecta. Los pechos eran espléndidos, tan firmes y tan suaves... y en medio de cada uno, aquél provocativo botón rosa oscuro.




  Empezó a respirar más deprisa y dijo roncamente:




  —Todo, Skye... por favor.




  Se irguió sobre él confusa, dándose cuenta de repente de que estaba variando de nuevo el tono de su relación. Le estaba pidiendo más de lo que había pedido hasta ahora; estaba pidiendo su confianza y, al hacerlo, estaba haciéndose él mismo más vulnerable. Skye estaba deseando salir corriendo. Pero siguió donde estaba y se quitó el resto de la ropa. Como si, de repente, hubiese tomado una droga que agudizase sus nervios, ella empezó a percibir todo con más fuerza: el calor del sol en su piel, la brisa fresca del océano, el flujo de las olas en sus pies, Pero más que ninguna otra sensación real, sentía la mirada de Kyle. Le miró también y el temblor espasmódico que le había asaltado se convirtió en una serie de estremecimientos que le contraían los músculos del vientre con el calor del deseo.




  La estuvo mirando un largo rato recorriéndola de la cabeza a los pies, con una expresión oscura, pero dulce, en sus ojos: era el mejor premio que podía pedir por dejar a un lado sus inhibiciones. Aquello era bueno, pensó alborozada. Era bueno estar desnuda bajo el sol; era bueno sentir así la arena bajo los pies... era bueno dejar que la brisa te acariciara la piel... y era bueno sentir el calor de su mirada...




  Kyle se levantó, dejando caer su pantalón corto. Skye bajó un poco la vista cuando él se acercó, riendo suavemente.




  —¿Por qué miras ahora a otra parte? —murmuró, poniéndole las manos en los hombros—. ¿Es que ya no te gusta mi parte de atrás?.




  —Desde luego que no —murmuró Skye—, eso era antes...




  El volvió a reírse alegremente y empezó a darle besos muy leves en la cara, rodeando sus labios. Siguió hacia abajo hasta los hombros, dejando huellas húmedas en los hoyuelos con su lengua. Luego se puso de rodillas delante de ella, recorriéndole el ombligo y el contorno de las caderas. La excitación era tan grande que ella gimió en voz alta, clavándole los dedos en los hombros y llevándolos convulsamente hacia su cabello.




  El siguió recorriéndola con sus besos, hasta que sus gritos y gemidos se convirtieron en súplicas incoherentes.




  La atrajo hacia el agua. La espuma le cubrió los muslos, al mismo tiempo que los dedos y labios de Kyle. El placer era tan intenso, tan dolorosamente dulce, que era casi insoportable.




  Y, por fin, sus labios se encontraron al tiempo que algo estallaba dentro de ella. El calor del sol se mezclaba con el de ellos, el embate implacable del océano era su ritmo, el azote de las olas, la increíble oleada de sensaciones de sus sentidos. Y cuando todo terminó, fue el mar el que los refrescó y el sol benevolente el que los bendijo con su calor.




  Skye se sentía en paz y, sin embargo, desgarrada. Estar al sol en sus brazos era una bendición; nunca había conocido una sensación semejante de pertenencia total, de una saciedad tan maravillosa y plena. En aquel momento, su catástrofe era un paraíso y su soledad un dulce milagro.




  Pero habría otras tormentas. El mar y el cielo sembrarían la destrucción y, tal vez, hasta la muerte. Ella temía, con verdadero pavor, que pudieran verse obligados a quedarse en la isla para siempre; pero también estaba empezando a temer de la misma manera el regreso a la civilización.




  Aquí, Kyle le pertenecía. Así como ella ya no podía recordar con claridad los rasgos del rostro de Ted y su propio negocio le parecía menos importante, se daba cuenta perfectamente de que Kyle estaba inquieto. Estaba seguro de que pensaba mucho en su empresa. Y había más. Muchas veces le había estado mirando sin que lo advirtiera, cuando tenía los ojos perdidos en el mar y entonces podía percibir que estaba totalmente absorto en su pasado.




  Se preguntaba que quién le esperaba. Puede que a pesar de sus palabras, echase de menos a la esposa a la que decía no amar. ¿O había otras? Una amante a la que hubiese dado lo mismo que a ella, una mujer a la que amara, una mujer a la que ella estaba sustituyendo ahora físicamente.




  Se dio cuenta de que él volvía a mirarla. Apoyado en un codo, parecía satisfecho. Seguía habiendo calidez en el verde lima de sus ojos. Le sonrió cuando ella le miró y pasó suavemente un dedo desde el hueco de su clavícula hasta el ombligo.




  —Creo que no hay palabras —dijo en voz baja— para decirte lo maravillosa que eres.




  Se rió cuando el sempiterno rubor tiñó sus mejillas y bajó los ojos.




  —Bueno, bueno—bromeó—. ¡Mírame!




  Ella lo hizo.




  —Quiero que te sientas completamente a gusto —la dijo suavemente—.




  Quiero que te sientas tan cómoda conmigo como cuando estás sola... —y, mientras hablaba, la acariciaba, jugueteando fascinado con sus pechos, como si nunca se cansara de explorarla.




  —Estoy a gusto contigo —murmuró Skye, poniéndose tensa otra vez al sentir su contacto. Le temblaban las palabras en los labios. Quería decirle que le amaba, pero no se atrevía. El sólo se lo decía a ella en los momentos de pasión.




  De repente, él se puso en pie de un salto y tiró de ella:




  —Vamos a nadar.




  Una vez en el agua, Kyle le enseñó lo divertido que podía ser jugar. La tocó una y otra vez entre las olas; ella le tocaba a él, aprendiendo a mirar y a devolver las caricias, sin preocuparse de la luz del día, atrevidamente, con descaro y a sabiendas. Se rió con el como nunca; hicieron el amor en el agua, sin dejar de mirarse a los ojos. Pero después, aquella noche, cuando estaban acurrucados juntos en la cabaña, ella le hizo una pregunta en voz baja:




  —Estás deseando volver a casa, ¿no es así Kyle?




  El estaba medio dormido, aspirando complacido el limpio olor de su cabello:




  --Naturalmente —murmuró soñoliento—. Toda mi vida está allí. Pero no te preocupes —continuó, creyendo que necesitaba la seguridad que él mismo no sentía—.




  Llegará el rescate. —Luego se puso un tanto rígido, dominando apenas la aspereza de la pregunta—. Tú también debes estar deseando volver.




  Probablemente Skye no le había entendido bien. Pero creyó que acababa de decirle que ella no era una parte permanente de su vida...




  —Sí, yo también estoy ansiosa por volver —respondió—.También a mí me espera toda mi vida.




  Kyle tuvo un repentino ataque de cólera.




  —Pues no lo esperes para mañana —dijo, sin ocultar su disgusto—.




  Podemos estar aquí mucho, muchísimo tiempo.




  La tenía muy apretada en sus brazos; el abrazo era casi cruel.




  Skye sintió que se le agolpaban las lágrimas. Había caído en un error estúpido: se había permitido olvidar que él era K- A. Jagger.




  Y se había convertido en su juguete de la isla. Él era un hombre muy fuerte y vital y jugaba con ella a su antojo. Sabía muy bien que su juguete no tenía fuerzas para resistírsele. Una lágrima solitaria corrió silenciosamente por su mejilla. Se había permitido el convertirse en la amante de un hombre cuyas amantes ella misma despreciaba.




  




  Kyle estaba buscando de nuevo, aunque no tenía ni idea de lo que buscaba.




  Cuando la dejó, Skye estaba dormida. Era una hermosa visión sobre las harapientas sábanas, con sus esbeltos miembros tostados y elegantes.




  El sol también había teñido su cabello; estaba desplegado en un esplendor de platino alrededor de su delicado rostro. Volvió a sentir la rabia irracional que le había asaltado la noche anterior. Sin molestarse en beber agua, salió a explorar la isla, esperando aplacar la tensión que le embargaba. Iba a hacer un descubrimiento preocupante. Estaba a unos cien metros del sitio donde había hecho explosión el avión y, al principio, ni siquiera lo vio. Supo que estaba allí porque, con el ardor de la marcha, se golpeó un dedo del pie contra el objeto.




  Era una caja, una caja de metal. Estaba chamuscada y llena de arañazos pero, desde luego, era a prueba de bombas, porque había soportado la explosión.




  —¿Qué demonios...? —murmuró, inspeccionándola y tocando el frío metal con los dedos. La caja era rectangular, de unos cuarenta y cinco por noventa centímetros; pero era tan honda como ancha y, cuando Kyle intentó levantarla, la encontró sorprendentemente pesada. Al final, pudo cogerla, pero era como levantar pesas.




  Volvió a ponerla en el suelo, estudiando los cierres. Había tres, uno debajo y dos a los lados del asa. Cada cierre era una especie de cerrojo. Kyle cogió una piedra y empezó a golpear los cerrojos. No supo cuánto tiempo estuvo haciéndolo. Chorreaba por el esfuerzo; las gotas de sudor le empapaban los hombros y corrían incómodamente por entre la barba a medio crecer. La primera gran piedra se desintegró antes de abrir el primer cerrojo. Pero le pareció que cedía y se puso a buscar otra piedra. Pensó vagamente que, en circunstancias normales, haría falta un rebaño de elefantes para hacer saltar los cerrojos. Pero la fuerza de la explosión le daba una oportunidad.




  Deshizo cuatro piedras más antes de abrir dos de los cerrojos. Otras dos más




  —y una voluntad y obstinación infinitas— y cedió el tercero.




  Abrió la caja. Y lo que vieron sus ojos, hizo que se quedara casi sin respiración. Era oro, brillando cegadoramente bajo el sol. En barras pequeñas de unos dos kilos, calculó, mientras sacaba una con los dedos. Pero había muchas. En total, de veinticinco a treinta y cinco kilos y todas selladas. ¿Barras emitidas por el gobierno australiano? Tenía que ser así.




  A pesar de su sorpresa, se puso a calcular mentalmente el valor de su hallazgo. Una pequeña fortuna. Y, entonces, hizo otro descubrimiento. El fondo de la caja no se correspondía con el real. Había un fondo falso del mismo tipo de acero. Había allí algo más, ingeniosamente disimulado y cuando se dio cuenta de que ni siquiera un tropel de elefantes pudiese romper el acero de la caja interior, sintió que le venía a la cara una nueva oleada de sudor, que inmediatamente se transformó en sudor frío.




  Parecía que el artefacto estaba muy bien ideado. Iba metido entre el falso fondo y el forro de la caja; Kyle estaba seguro de que se trataba de un aparato localizador... o tal vez dos o tres. Seguramente no podía desmontarse ni perderse. De repente empezó a preguntarse si la avería hidráulica de su avión no había sido provocada. De la duda pasó a la convicción: tenía que haber sido así.




  Y esto le llevó a una nueva incógnita. ¿Cómo había llegado el oro a bordo de su Learjet? Pensó inmediatamente en la mujer que ya le había hecho encolerizarse esa mañana, en la diseñadora que compraba oro. Pensó en la inocencia felina de sus ojos color ámbar, que combinaba con la sensualidad. Su única pasajera era el único ser humano que había subido a bordo del avión después de la revisión de rutina antes del despegue.




  Le invadió un arrebato de furia. Su avión, su compañía aérea y él mismo habían sido utilizados. Con los labios apretados en un gesto torvo entre su hirsuta barba dorada, recorrió penosamente el camino de regreso hacia su abrigo; se echó la caja al hombro; se hundía a cada paso en la arena y parecía que pesaba una tonelada.




  Kyle entró como un ciclón en la cabaña, con el cuerpo empapado de sudor y los músculos tensos y rígidos. Descargó la pesada caja junto a la muchacha dormida y desprevenida; el golpe de la caja cerca de sus oídos la despertó; abrió los ojos alarmada y se incorporó asustada. Le miró a él, luego a la caja y volvió a mirarle con aire confuso.




  Estaba preciosa mientras le miraba, con el cabello rubio cubriéndole los hombros y cayendo insinuantemente sobre sus senos. Pero esta visión no hizo más que aumentar la cólera de Kyle. En una ocasión ya se había dejado utilizar por la belleza, la inocencia y había hecho lo debido, lo que era honorable.




  Pero ahora se sentía mal y preso de un dolor desgarrador. Porque se había enamorado de ella.




  —He encontrado algo que creo echabas en falta —dijo severamente.




  Skye trató de poner orden en sus aturdidos pensamientos. Qué extraño, fue su primera idea coherente, ayer se había sentido tan cómoda con él. Pero ahora, con Kyle fulminándola con la mirada desde arriba, medio vestido decentemente con su pantalón corto mientras ella no llevaba nada, se sintió vulnerable y despojada de todo.




  —No sé de qué me hablas —murmuró, tratando de sacar las sábanas de debajo para taparse con ellas. Algo que la escudase contra este extraño tan ceñudo que tenía la virtud de desconcertarla.




  —¿De qué estoy hablando? —Sus palabras le irritaron más- Sin importarle lo que sentía o si estaba vestida o desnuda, la cogió por los hombros con ambas manos y la puso de pie mirándola implacable a los ojos. La sábana cayó a la arena y Kyle ignoró su grito entrecortado.




  —Oro, señorita Delaney, estoy hablando de oro. ¡Qué curioso que estuviera en mi avión! Y yo no lo puse allí. Oro robado, señorita Delaney.




  Los ojos horrorizados de Skye se posaron en la caja.




  —¡Yo tampoco lo puse allí! —protestó con todas sus fuerzas—. Yo no...




  El insistió acaloradamente.




  —Entonces, lo único que puedo suponer es que trabajas con alguien. Y




  supongo que sabes condenadamente bien que alguien vendrá a esta isla. Tu cómplice estará buscando esto.




  —¡No seas absurdo! —gritó Skye, negando con la cabeza, a pesar del dolor que sentía al estar fuertemente sujeta por los hombros—. ¿Por qué iba yo... por qué tendría yo que...? ¡Maldita sea, no soy una suicida!.




  Kyle continuó aceradamente:




  —De la forma en que yo lo veo, señorita Delaney, tú no eres una suicida. No te veo así en absoluto. Lo que pienso es que te han traicionado. Tú no eres más que un peón de brega: el que se suponía que tenía que llevar el oro a bordo del avión. Eras la persona perfecta: excelentes credenciales y conocida del gobierno. Una mujer de negocios que entra y sale con frecuencia del país: muy respetable. Pero parece que tu cómplice no quería repartir con nadie. Creo que alguien quería que el Lear se estrellase: en realidad, ahora estoy condenadamente seguro de que el sistema hidráulico había sido manipulado. Claro que no eres una suicida. Seguro que te has sentido tan sorprendida por el accidente como yo. Traicionada. Tu cómplice hizo que sacaras el oro del país, pero pobrecita mía, él —o ella— nunca pensó en repartirlo con nadie. Skye, nunca debiste dedicarte al contrabando.




  —¡Cómo te atreves! —exclamó Skye absolutamente indignada—. ¡Yo no soy una contrabandista! ¡Gano por mí misma más que suficiente! Y no llevé oro de ninguna clase a tu avión —dijo en tono mordaz—. Todas las compras las hago a través del gobierno. Y, si a bordo de tu avión había algo que no sabías, es por incompetencia de tu compañía. ¿Y cómo puedo saber yo que no tenías conocimiento de nada? Tú puedes ser un contrabandista exactamente igual que yo. A lo mejor es por eso por lo que la Executive Charters ha prosperado tan deprisa.




  Kyle estuvo tentado de abofetearla. La rechazó de un empujón e hizo una mueca cuando ella perdió el equilibrio y cayó en la arena. No sabía qué pensar y sus emociones le nublaban la mente. ¿Por qué estaba tan ofuscado? De haber encontrado el oro el día anterior ni siquiera se lo habría dicho. Hubiera tenido miedo de que esto la asustara. Y, sin embargo, hoy la estaba acusando.




  En el avión, además de él, no iba nadie más que ella. Pero estaba seguro de que habían manipulado el avión. ¿Iba a estar ella implicada en algo que podía costarle la vida? La depresión que había tenido era verdadera. Había estado decidida a abandonarse hasta que él la había hecho volver a la vida, con sus necesidades y deseos y, también, cuidando de ella y necesitándola.




  —Skye... —y alargó una mano hacia ella.




  —¡No! —le espetó, apartándose vivamente de él.




  Kyle giró sobre sus talones descalzos y la dejó acurrucada en la cabaña.




  Skye tardó un buen rato en rehacerse pero, finalmente, consiguió contener el ridículo río de lágrimas que surcaba sus mejillas, a pesar de su empeño en que podía estar furiosa, pero no rota. El había creído que era una ladrona. Era capaz de tomarla, abrazarla y hacer el amor con ella con incansable energía. Y, de repente, se convertía en un completo extraño. En una fuerza incontrolable.




  Cuando salió de la cabaña, no se le veía por ninguna parte. Se forzó a comer algo, aunque la superabundancia de coco que consumía estaba empezando a asquearla.




  Le sabia a cartón.




  Y Kyle seguía sin volver. Pasó parte del día recogiendo agua, decidida a sobrevivir sin él. Según pasaba aburridamente las horas, con dolorosa lentitud, empezó a sentirse cada vez más agitada. Soy una cobarde, se dijo de mal humor. Y lo era.




  Cuando cayó la noche empezó a temblar. Consiguió encender un fuego, pero calentaba poco. Kyle no había salido con su arpón, con lo que no había pescado para comer. Tuvo que obligarse seriamente a sí misma para comer algo más de fruta Nunca se había sentido tan miserablemente confusa. A pesar de lo que él pensaba, quería que estuviese con ella. A pesar de su dureza y de las cosas terribles que le había dicho, sabia que seguía queriéndole. Ahora sabia por qué había tenido tantas amantes fáciles y por qué su mujer se aferraba a los lazos de su matrimonio con él.




  Y sabía que, si volvía, caería a sus pies y le rogaría que la creyese y la dejase estar cerca de él, de la manera que él quisiese.




  —No —se susurró en voz alta. Tenía que aferrarse a algo. No le quedaba más que el orgullo. No podía soportar el verse como una mujer pesada y suplicante...




  —Me voy a dormir —se dijo—. Y cuando me despierte, será de día y todo irá bien.




  




  Dando vueltas y vueltas y luchando contra el miedo, trató de dormirse en el abrigo que ofrecía la cabaña. Pero aquella noche la isla parecía estar viva. Podía oír cosas que crujían entre los árboles y cosas que reptaban hacía ella; el Océano parecía emitir un lamento que amenazaba y aullaba. Para quitarse el miedo. Skye apretó los dientes. Contó ovejas hasta llegar a mil. Cambió una y otra vez de postura. Y no se atrevía a abrir los ojos porque sabía que el mezquino fuego que había encendido se estaba apagando.




  Finalmente, la venció el agotamiento. Pero el sueño no trajo el ansiado alivio. Tuvo unos sueños más morbosos que nunca. Steven estaba allí. Gritaba continuamente que estaba oscuro. Señalaba por encima de ella, diciéndola que venía más oscuridad. Iba a por ellos, los sepultaría y se los llevaría al infierno. Unos pájaros nocturnos, negros con los ojos rojos, los atacaban. Sus chillidos rompían en pedazos el cielo negro. Los tenía en el pelo, tirando y retorciendo, mientras sus chillidos se convertían en una risa demente.




  Y Steven gritaba.




  —¡Está muy oscuro, está tan oscuro..,! ¡Ayúdame!




  Pero ella no podía ayudarle, porque también estaba gritando y tratando de quitarse los pájaros con ojos de fuego. Les pedía que la dejaran sola. Luchó, manoteó y gritó una y otra vez.




  —Skye.




  Cuando abrió los ojos, seguía luchando locamente. Tenía los ojos vidriosos y nublados y temblaba presa de un terror incontrolable.




  —Skye —la voz era suave y tranquilizadora. Ella se defendía con uñas y dientes, pero él la sostuvo pacientemente. Por ultimo, ella se rindió, llorando en voz baja entre sus brazos fuertes.




  —No pasa nada, estoy aquí —dijo la voz cada vez más dulce—. Y el fuego está encendido de nuevo, Skye. Ya no está oscuro. Estoy aquí, vida mía, deja que te abrace.




  —Kyle —jadeó ella con la voz sofocada.




  —Sí, aquí estoy.




  —Me has dejado sola —le acusó suavemente y medio aturdida.




  —Nunca volveré a dejarte sola.




  Los dedos de Kyle entre su cabello la hicieron sentirse cómoda. El podía sentir su temblor y el frío húmedo de su piel. Ella no protestó, pero se sentó aturdida cuando él le quitó la ropa, tendiéndola luego junto a él.




  A la mente de Skye volvió algo de lo que había ocurrido entre ellos.




  —¡No! —murmuró.




  —Sólo quiero calentarte, pequeña —susurró él, rodeándola con sus brazos y su cuerpo poderoso. El era el calor y la fuerza. Le transmitió su calor hasta que dejó de temblar. Skye quería sentir el roce de su piel contra ella. Escondió la cabeza en el vello de su pecho.




  —No soy una ladrona —murmuró con un deje de indignación en su voz.




  El se sonrió, ante su tono suave y dolido.




  —Ya sé que no lo eres —dijo tranquilizadoramente, rodeándola aún más.




  Sintió el deseo en sus entrañas al rozar los muslos de Skye con su virilidad, pero se contuvo y no se movió.




  Había venido a consolarla, al oír su primer grito. Sus sentimientos hacia ella estaban por encima de su naturaleza. Sólo había estado fuera porque, cerca de ella, no podía hacer, incluso no podía pensar. La había herido; no podía tomarla. Pero ella ni se movió, abriendo sus muslos y apretándose a él.




  —Hazme el amor, Kyle —murmuró. Sólo después podría sentirse cálida; sólo después desaparecería del todo la pesadilla.




  Él no podía tomarla, pero no podía rechazarla.




  Y un buen ralo después de llenarla de calor, agotamiento y paz, él seguía despierto. Al día siguiente tendría que decirle cuáles podían ser las repercusiones de su hallazgo. Ya no tenían que temer sólo a los contrabandistas de droga. Había alguien mucho más peligroso, alguien que estaba buscando el oro.
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  —Lo que dices no tiene ningún sentido —dijo Skye prudentemente. Kyle se había disculpado por haberte gritado, pero no por haberla acusado. Pensó amargamente que había una sutil diferencia—. Si alguien estaba tratando de robar el oro, ¿por qué manipular el avión?, ¿para qué les iba a servir el oro en el fondo del Pacífico? Y había el noventa por ciento de posibilidades de que el avión hubiera ido a parar allí.


  —Creo que dentro de la caja hay una especie de aparato de localización —


  explicó Kyle en voz baja, hurgando distraídamente en el fuego matinal—. La caja tiene un fondo falso y unos lados falsos. Hay algo importante escondido dentro. Y lo más probable es que nuestro ladrón sea un buceador experto.


  Podría saber con aproximación dónde nos íbamos a quedar sin motores. Lo habría planeado cuidadosamente. —Pasó su vista de las llamas a Skye. Había tomado la costumbre de pasarse el peine por el cabello cien veces por la mañana y cien por la noche, siempre delante del fuego, y él se alegraba de haberle regalado el peine. Le gustaba mirarla y le gustaba la sensación hogareña. Encendió un cigarrillo y siguió mirándola a través del humo. Desde luego, se estaban convirtiendo en animales de costumbres. Había bajado a dos cigarrillos diarios y uno de ellos se lo fumaba siempre con ella, mientras se peinaba por la mañana. Se iba dando cuenta poco a poco de lo agradable que era vivir con ella, una vez desterradas las disputas y aquella absurda distancia que mantenían entre los dos.


  Skye dejó de peinarse y mordió incómoda un borde del peine de concha de tortuga. —Entonces, ¿por qué no ha aparecido todavía el ladrón?


  —¿Qué? Bueno —Kyle aspiró una bocanada de humo y la exhaló


  lentamente. Se encogió de hombros—, puede haber varias razones. Una, que esté esperando a que se calme el revuelo que ha causado nuestra desaparición. Dos, también puede estar esperando el revuelo causado por la desaparición del oro. Tres, tiene un trabajo que no puede dejar por las buenas sin despertar sospechas.


  Skye mordió más fuerte el peine, tratando de dominar la mortal aprensión que sentía.


  —Así que —dijo en voz baja—, crees que, al final, la persona que ha tramado todo esto va a aparecer.


  Kyle asintió.


  —De modo que piensas que estamos en peligro.


  —Sí.


  Skye se puso en pie de mal humor, tirando el peine a la arena cerca del fuego y poniéndose en jarras mientras le miraba; la luz del fuego se reflejaba en el ámbar de sus ojos y les daba un brillo deslumbrante. Estaba aterrorizada y la única manera de soportarlo sin volverse loca era echarle la culpa a él.


  —Pero ¿qué dices? ¿Por qué me dices eso? Alguien va a venir a la isla, creyendo que estamos muertos o con el propósito de matarnos si no es así y no se te ocurre nada mejor que decirme que así son las cosas. Me dices tranquilamente que sí, que estamos en peligro ¡y lo único que haces es seguir fumando ese apestoso cigarrillo!.


  Espoleado por su tono, Kyle se puso rígido y se levantó despacio, acercándose a ella hasta que estuvo a un par de centímetros, dominándola con su estatura. Por un momento pareció como si quisiera estrangularla y Skye tuvo que contenerse para no echarse atrás. Le hubiera gustado tragarse sus palabras. Lo único que intentaba él era explicarle la situación, pero ella estaba demasiado asustada y frustrada.


  Por mucho que buscaba en todas direcciones, no había nada que pudiera dar alguna respuesta... o alguna ayuda.


  —Lo siento, señorita Delaney —dijo él con voz acerada—, intento ser lo más caballeroso posible, pero no puedo hacerte una pistola con una cáscara de coco. Lo único que puedo hacer es recibir el primer disparo.


  —Oh, Dios mío —dijo entrecortadamente Skye, tapándose la cara con las manos.


  A Kyle le asaltó enseguida el remordimiento. Dios, tendría que manejar un poco mejor la situación. Si estuviera seguro de que ella era exactamente lo que parecía y lo que pretendía ser... ¿Y eso qué importa?, se preguntó. Había impuesto las leyes de la isla: la había deseado y la había tomado. Hizo un gesto nervioso. Y seguiría queriéndola siempre. Ahora le pertenecía. Además de poseerla, la iba a cuidar y a proteger. ¿Es que ella no lo sabía? Moriría feliz antes de permitir que le tocaran un solo cabello. Alargó una mano para decírselo; ella se quitó las manos de la cara y en sus ojos brillaba el coraje.


  —Lo siento —dijo Skye concisamente—. Quizás puedas decirme qué es lo que podemos hacer.


  —Skye —dijo Kyle con un largo suspiro—, no te he contado esto sólo para asustarte. Tienes que estar preparada para tomar precauciones. No puedes salir corriendo detrás de un barco, como hiciste..,


  Skye le interrumpió impaciente.


  —El día que vimos a los traficantes de droga, ya lo sé. Entonces me dijiste que teníamos que tener cuidado. Pero... —y volvió a tragar saliva—. Esto es distinto, esto es... es...


  Kyle vio un ligero temblor en sus labios.


  —Esto es peor —terminó por ella la frase, con calma—, Y es un asunto serio. Pero no es el fin: lo único que pasa es que tienes que saber por dónde andas —al final le sonrió, deseando acercarse y tocarla.


  —Tengo un plan.


  —¿De veras? —y él vio el alivio en su rostro. Confiaba en él. Pensó que era una lástima que él no fuese un guerrero invencible.—Vamos a marcharnos de esta isla.


  Skye le entendió inmediatamente.


  —¿Una balsa?


  —Más o menos.


  No tuvo que acercarse, porque ella vino a él.


  —Oh, Kyle, ¿podremos hacerlo? ¿Crees que podremos construir una balsa que nos lleve a algún sitio?.


  El volvió a sonreír, cautivado como siempre, mientras la miraba a los ojos.


  Tenía las manos pequeñas y suaves, contra su pecho. La rodeó con sus brazos y le dio un leve beso en la punta de la nariz.


  —Sí, podemos hacerlo.


  Y de repente la apretó contra él, enredando sus dedos en la seda de su cabello. Conseguiría que salieran de la isla, pero que le ahorcaran si entonces la dejaba marchar.


  Aflojó el abrazo y ella levantó la cara, mirándole confusa.


  —Bésame —le ordenó, sorprendido por la aspereza de su voz. Sintió estremecerse su cuerpo flexible y vio el fuego de sus ojos. Pero era el fuego de la pasión, que empezaba a dominarla y obedeció, enlazando sus brazos, esbeltos pero asombrosamente fuertes alrededor de su cuello y levantando su rostro hacia él. Le besó fieramente, abriéndose a él con pasmosa facilidad. Kyle se apoderó del dulce calor de su boca, percibiendo la intensa vibración de su silueta delicada y voluptuosa. Mantuvo el abrazo, con un beso hondo y abrasador, como sí quisiera fundirse con ella para toda la eternidad. La pasión ardiente y vibrante que ella le devolvía le tranquilizó; al final, la soltó sin dejar de mirarla—. Aquí termina la discusión —le dijo—- Vivimos juntos y amamos juntos; confiemos juntos.


  Skye asintió; no quería quitarle los brazos del cuello. Dios mío, pensó apasionadamente, si pudiera estar con él, quedarme con él y tenerle hasta que seamos viejos. En aquel momento no le importaba quedarse para siempre en la isla, siempre que pudiera pasar todos los días a su lado, escuchando su voz de terciopelo y sintiendo en sus dedos la fuerza de sus músculos.


  —La discusión termina aquí —murmuró ella también.


  Aunque, en realidad, tampoco le parecía que discutieran tanto.


  —Y, no más melindres, señorita Delaney.


  —¿Cómo dices? —y Skye frunció el ceño.


  —Tenemos que tener cuidado, Skye. Vamos a construir una balsa. Pero, mientras tanto, no vamos a dejar de vivir.


  —No sé lo que quieres decir.


  Sonrió enigmáticamente y pasó suavemente un dedo por sus labios.


  —Te lo diré más tarde —dijo—. Por el momento, hay que hacer una balsa,


  ¿de acuerdo?


  Skye le devolvió la sonrisa.


  —Sí, tenemos que construir una balsa.


  


  A última hora de la tarde, Skye pensó que tenían que haberse decidido a construir una balsa mucho antes. Disfrutaba pasando su tiempo con Kyle, estando siempre con él y trabajando a su lado. Las horas se pasaban sin sentir. Aprendió qué tipos de árbol flotaban más y qué lianas eran mejores para hacer amarras. Kyle la llevó a una parte amesetada de la isla donde no se había atrevido a ir sola y le escuchó satisfecha explicar de qué modo la acción de los volcanes y los terremotos había formado el mapa del Pacífico. Le habló de las islas que había visitado, de pueblos indígenas, lugares y cosas.


  La mitad de las veces la hizo reír. La única nota de seriedad fue cuando dijo que iban a tratar de camuflar la cabaña, de manera que pudieran ver sin ser vistos. Skye le estuvo ayudando a poner una especie de bálago que Kyle aseguraba que disimulaba su modesto cuartel general desde cualquier distancia.


  —Tengo que felicitarla, señorita Delaney —bromeó él cuando acabaron el trabajo del día.


  —¿Sí? —a Skye le picaba la mejilla y la frotó contra su hombro.


  —No has sido remilgada en absoluto.


  —No —convino ella, sintiendo la suave tensión que pasaba de su hombro a su cara mientras se apoyaba en él.


  El sol se ponía lentamente. Sus rayos tenían matices a veces majestuosos y a veces delicados. La arena estaba bañada en una suave neblina malva, mientras que el cielo tenía rayas de un magenta y un violeta vivísimos. El mar se iba volviendo de un misterioso color índigo, caprichosamente coronado por la espuma de las olas.


  Había una brisa fuerte, que abanicaba aquel paraíso natural, haciendo que las palmeras al moverse formaran extrañas sombras. En el aire había un hálito que era pura magia.


  —Ibas a decirme algo —murmuró Skye, recostada perezosamente en la piel tirante de la espalda de Kyle—. Algo sobre vivir.


  —Bueno... —murmuró él como respuesta.


  Se dio la vuelta de repente y la tomó en sus brazos, asaltándola con besos lentos, cálidos y húmedos a lo largo del hombro, levantándole el pelo para dejar que sus labios divagasen sensualmente desde su nuca al lóbulo de la oreja. El susurro de su aliento y el roce de sus dientes y su lengua la hicieron estremecerse y una ola de excitación la recorrió.


  —Kyle... —murmuró, sepultando la cabeza en su pecho y sintiendo y gustando el roce del vello hirsuto contra su mejilla.


  Él se apartó de ella, sosteniéndola por los hombros. Había encendido el fuego unos minutos antes y ya estaba alto; Skye podía ver su fino perfil, cincelado, arrogante y orgulloso, contra los radiantes colores de la noche que llegaba. Tenía unos labios carnosos y sensuales, que se apretaban fácilmente pero que sonreían también con facilidad; y también fácilmente se posaban en ella con resultados imprevisibles.


  —Kyle... —volvió a decir. Estaba empezando a conocerle tan bien que podía sentirle con cada fibra de su propio cuerpo, un cuerpo que estaba perfectamente afinado con el de él. Ella estaba empezando a conocerle muy bien. Y, sin embargo, pensó con un estremecimiento, en realidad no le conocía en absoluto. No le conocía fuera de la isla.


  No sabía la clase de hombre que era en la vida real. Incluso ahora, podía cerrarse a ella; incluso ahora, ella a veces tenía que preguntarse a qué se debía la fiera expresión de su semblante. El tenía un pasado y una vida que prefería no compartir con ella. De repente, pensó que había sido feliz y había ido a él tantas veces sin preocuparse por la posibilidad de que hubiera otras vidas en la suya, de que su situación pudiera cambiar.


  Y no quería cambiar nada. Ni quería saber nada. Quería hacer y haría como si el mundo que había fuera de aquella puesta de sol rosa y violeta no existiese.


  Al ver que le miraba pensativamente, los dedos de Kyle se tensaron sobre sus hombros. Ahora le brillaban los ojos con una intensa emoción que ella no podía entender. La sacudió levemente.


  —No te vayas nunca de mi lado, Skye —le dijo roncamente.


  Ella asintió con la cabeza, incapaz de comprender su estado de ánimo. ¿Irse?


  Estaba esperando que le mostrase el camino. Había algo en su respuesta silenciosa y en sus ojos ámbar muy abiertos que le conmovió. Cambió de humor volublemente. Se rió, la levantó bien alto en sus brazos y corrió hacia la orilla, diciéndole cosas al oído hasta que entraron en el agua color índigo.


  Si hubo alguna vez un hombre que se sintiera en el paraíso, ese era él. Siguió riéndose jovialmente mientras la hacía girar en grandes círculos en el baño fresco y oscuro del mar. Ella también empezó a reír. Dieron vueltas y vueltas, mientras se intensificaban los colores del crepúsculo. Y luego, se quedaron callados mirándose hondamente a los ojos. Kyle estuvo quieto un momento y después se acercó a besarla, sin dejar de mirarla hasta que se tocaron sus labios; entonces cerró despacio los ojos.


  Siguió llevándola en brazos mientras salía a zancadas del agua, hasta que llegaron al fuego que ardía alegremente y la depositó dulcemente, tiernamente junto a él.


  —¿Tienes frío? —preguntó Kyle al verla estremecerse.


  Ella asintió.


  —Yo te calentaré —prometió, siempre con suavidad y con una ternura casi dolorosa, al tiempo que desabrochaba los botones de su blusa deshilachada con dedos vacilantes. Mientras hacía caer la prenda de los hombros, los dos se miraban.


  Skye se puso en pie, despojándose con una gracia innata de sus pantalones mojados. Kyle estaba en pie frente a ella, que se acercó deslizando sus dedos bajo la cintura de su pantalón. El calor que él le había prometido se difundió por su cuerpo cuando sintió la contracción de los músculos de su vientre. Siguió mirándole mientras encontraba el botón, soltaba la cremallera y le bajaba el pantalón. Kyle lo apartó de un puntapié.


  A través del color magenta de la puesta del sol, se filtró un repentino rayo de oro que se unió al brillo del fuego, cubriéndolos con un resplandor de luz cálida, provocativa y gloriosa.


  Era el paraíso; aquello era el Edén y, como en la magia del Edén, ellos eran criaturas perfectas, la una frente a la otra, hombre y mujer, bronceados por el sol hasta tener un lustre sedoso y brillante, fuertes, sólidos y de miembros flexibles.


  Skye estaba segura de no haber visto nunca nada más espléndido que su desnuda silueta varonil tocada por el sol de oro. Cerró los ojos, abrumada. Era suyo, pero no era suyo. Pero aquella noche era mágica. Claro que era suyo. La brisa acariciaba y la marea embriagaba. Con un quedo gemido, se acercó a él.


  De puntillas, empezó a darle suaves besos en los labios, siguiendo luego la línea de su mejilla hasta los ojos. Las manos de Kyle se deslizaron por sus caderas para tomarla firmemente por las nalgas. Pero ella se mantuvo separada, degustando el sabor salado de su piel mientras seguía besándole, mordisqueándole levemente los hombros, siguiendo con sus labios el tacto de sus dedos. Fue yendo hacia abajo, por las tetillas, enfebreciendo se al oír que se le cortaba la respiración y al sentir su carne tensa. Siguió besando hacia abajo y se dejó caer de rodillas; sus dedos trazaban un dibujo de fuego, rozando su espalda desde la rabadilla a la nuca, enredándose en su cabello, mientras él gruñía en voz baja. El la tomó con fuerza por la barbilla, para poder mirarla bien a los ojos, incluso en el ardiente calor de la pasión que ella le ofrecía deliberadamente.


  Qué ojos más hermosos, pensó y ya no fue capaz de pensar más. El paraíso.


  Le estaba ofreciendo el paraíso. Le recorrían sensaciones agónicamente dulces. En ese momento, su gemido de placer delirante rasgó el aire embalsamado y tranquilo. La atrajo hacia él, tomándola en brazos para volverla a dejar de nuevo junto al fuego, que hacía resaltar las curvas y las formas femeninas que tan voluntariamente se le ofrecían.


  A pesar de estar casi loco de deseo, pudo hacer una pausa. Puede que no fuera más que un segundo, un instante en el que grabó para siempre en su mente aquel paraíso: los fascinantes ojos y el delicado rostro entregado; la pujanza de los pechos espléndidos y erguidos bañados por la luz de las llamas; las sombras de sus esbeltas caderas; las piernas hermosas y largas, que se abrían con exquisita intimidad para aceptarle.


  El magenta y el oro del crepúsculo estallaron en la vista y en la mente de Skye.


  Kyle nunca había estado tan cariñoso y tan dulce y, al mismo tiempo, tan salvajemente ardiente. El corazón de Skye se abrasaba por el crepitar del fuego que parecía cercarles; tenia la mente llena de oro brillante. La música de la brisa y la marea ponían en sus oídos una fiera rapsodia. Kyle no dejaba de tocarla; en la tormenta magenta que los envolvía, la recorría, acariciando sus pechos, aferrándola por las caderas en una posesión absorbente, uniéndola a él rítmicamente de forma cada vez más estrecha, fundidos como si fueran uno solo.


  Y, cuando alcanzaron el climax en una explosión de color —violeta, oro y rojo fuego— siguió tocándola. La besó, recorriéndola con la boca entreabierta de la cabeza a los pies. Tomaba y exigía, buscando su intimidad hasta volverla loca, hasta hacerle gritar su nombre pidiéndole que estuviera otra vez dentro de ella.


  El crepúsculo dejó paso a una noche color índigo, en la que el mar se fundía con el cielo. Aquella noche no se acordaron de comer ni de ir a su cabaña.


  Permanecieron bajo el terciopelo del firmamento y junto al fuego del paraíso.


  Ambos sabían que, extrañamente, este ocaso, sobre todos los demás, había señalado una nueva era en su edén. Ni siquiera Kyle se preocupaba. Había hecho comprender a Skye que no tenían que volver a encender el fuego por la noche, que para estar tranquilos necesitaban el abrigo de la más completa oscuridad pero, en esta ocasión, sabía sin lugar a dudas que nada podría romper el embrujo de la noche. Que el destino les había otorgado un merecido paraíso.


  


  Progresaban con muchísima dificultad. A pesar de las herramientas toscamente improvisadas, a Kyle le estaba dando mucho trabajo la balsa. Porque no era lo mismo que los bancos y taburetes que habían hecho para su uso; la balsa tenía que ser segura; tenía que ser completa y minuciosamente segura. A ninguno de los dos le importaba el tiempo. De no haber sido porque ella tenía algún mal momento en que la asaltaba el temor y miraba por detrás del hombro —aunque sabía que el peligro no podía llegar de improviso—, Skye habría sido feliz. Más feliz de lo que lo había sido en toda su vida.


  Kyle le había explicado que hacer fuego de noche podía ser peligroso y ella había estado de acuerdo en no encenderlo. Antes tenía miedo de las pesadillas, pero ya no hubo más pesadillas. Se dormía sabiendo que él la tenía en sus brazos.


  Frunció el entrecejo, pensativa. Hacía ya cinco noches, ¿no era así? No estaba muy segura, porque el tiempo había perdido cualquier significado. Pasaban los días y después las semanas. Cerró los ojos, con expresión tensa, tratando de concentrarse.


  —Seis semanas —dijo de repente en voz alta—. Hoy hace seis semanas completas que estamos aquí.


  Kyle hizo una pausa en sus esfuerzos por cortar una rama de árbol. Tenía los hombros bañados de sudor; se pasó el antebrazo por la frente y la miró. Miró la especie de hacha que tenía en la mano y la dejó caer con un leve suspiro, frotándose la barba crecida al sentarse junto a ella.


  —Con que seis semanas, ¿eh?.


  Skye asintió. Dejó de manipular las lianas; las había mojado, estirado y vuelto a mojar y ahora las estaba trenzando para darles más fuerza. Miró el perfil de Kyle y la forma en que miraba el mar desde la cresta escarpada de la meseta en la que trabajaban.


  —Te preocupa, ¿verdad? —preguntó ella.


  El se encogió de hombros y la rodeó protectoramente con un brazo mientras seguía mirando el mar.


  Naturalmente que le preocupaba, pensó Skye con la mirada vacía. Era lo normal. ¿Y por qué no se preocupaba ella? Ya tenía que haber ocurrido algo...


  Y empezó a preguntarse de nuevo el porqué de haber entregado a Kyle hasta su alma, sin acordarse siquiera de Ted. Cerró los ojos, obligándose a pensar, buscando todo un pasado que al menos le provocara un cierto remordimiento normal.


  Porque, en un principio, todo había sido muy fácil y había sucedido muy bien. Había conocido a Ted en un estreno y enseguida se sintió intrigada por su callado encanto e impresionada por su naturalidad. No se correspondía con la idea estereotipada del productor. No se había acercado a ella, pero al día siguiente le había enviado unas flores a su apartamento.


  Luego la invitó a cenar.


  Por fin consiguió reproducir un retrato de Ted sin que se le difuminara: ojos cálidos y profundos, cabello rojizo, vestido sin alardes pero impecablemente, tal como se presentó a su puerta la primera noche.


  Entonces era muy novata en los negocios y él la había animado y aconsejado. Salía mucho con ella, pero nunca decía nada cuando Skye se iba a Sydney y pasaba meses allí. Se preguntó que por qué no le había animado a acompañarla. Allí habría sido todo perfecto. Pero no fue así. De alguna manera, ella se enteró. Se enteró de lo de Steven y no supo hablar ni compartir, incluso sabiendo que iba a perder a su hermano gemelo, el hermano al que le unían unos lazos indefinibles. Su amigo de toda la vida, del que se había reído y al que había torturado de la forma más natural, pero con el que había compartido sus sueños de adolescente, los años de crecimiento, de aprender a vivir en el mundo.


  Se dio cuenta de que ahora ya había superado la muerte de Steven. Y era a causa de Kyle. Pero no era culpa de Ted el que no la hubiera ayudado nunca; fue ella la que no se lo permitió. ¿Por qué?, se preguntó de nuevo angustiada. No había nada malo en Ted. Era bueno, amable y gentil. Había sido todo lo tierno y cariñoso que un hombre puede ser.


  Una se enamora cuando menos lo espera, pensó tristemente; e hizo una especie de amarga mueca interior. Debería querer a Ted, porque los dos eran libres y encajaban bien y no debería querer a Kyle porque, en realidad, no era libre y además era un misterio de hombre; daba mucho, pero sin entregarse; la tomaba y la cuidaba, pero a veces ella tenía la sensación de que era una propiedad suya a la que trataba bien mientras no sobrepasaba determinados límites.


  Con un súbito destello de astuta sabiduría, pensó que en cada relación, por muy equilibrada que fuese, uno de los dos «mandaba más». Con Ted había sido ella.


  Tuvo que admitir que en el caso de Kyle, el que mandaba era él. Kyle lo sabía y seguiría mandando. Y ella se veía obligada a admitir que no le importaba, lo que era un tanto duro. Era orgullosa e independiente. Gobernaba su vida o, al menos, la había gobernado.


  —¿Estás pensando en tu casa?


  La pregunta de Kyle era muy suave. Skye abrió los ojos para ver que él ya no miraba distraídamente el mar, sino a ella y con intensidad.


  —Algo así —murmuró ella.


  Le sintió ponerse tenso, pero su respuesta siguió siendo tranquila.


  —Volveremos a casa —estuvo en silencio un momento y luego inquirió—:


  ¿Por qué no llegaste a casarte con él? ¿Cómo sabía que estaba pensando en Ted? Y, si era así, ¿habría leído su pensamiento? Esperaba que no. Sería espantoso que él supiese lo vulnerable que era y cómo había dejado de importarle todo excepto él, cuando ella bien sabía que tenía su mente en otra parte.


  Skye se encogió de hombros.


  —¿Es tan enormemente importante el matrimonio?


  —El matrimonio es un compromiso —respondió él—. ¿Tienes miedo de comprometerte?


  Ella se volvió a encoger de hombros. No le gustaba esta conversación; no quería intromisiones del mundo real.


  —Tú te comprometiste —le recordó—. Y fíjate en tus últimos años. Yo creo que es preferible a mi manera.


  —Pero yo me arriesgué —rebatió Kyle—. Por lo menos, lo intenté.


  Había muchas cosas que ella no sabía. El le había dicho en cierta ocasión que nunca había querido a su mujer. ¿Seria cierto? ¿O lo decía porque la había querido demasiado? ¿Habría mantenido tantos años su matrimonio con la esperanza de arreglarlo? Y ella misma, ¿sería capaz de negar algún día que le había querido?


  —¿Cómo es ella? —se oyó preguntar, haciendo un gesto extraño al decirlo.


  ¿Qué es lo que esperaba? ¿Qué es lo que quería? ¿La seguridad de que todo había terminado? ¿De que ella no era otra más entre sus fáciles queridas, a la que había que decir que su mujer era un ser terrible? Dios, sí; quería que le dijese algo, algo que justificase que ella hubiera perdido el pudor, convirtiéndose en su amante a sabiendas de las circunstancias.


  Se dijo enseguida que no podía hacer oirá cosa. Pero no era verdad. Desde la primera vez, él había sabido que la aceptaría, que le daría toda la pasión que había despertado en ella.


  —¿Lisa? —preguntó él secamente.


  —Sí, Lisa —dijo ella con sencillez.


  Kyle se encogió de hombros.


  —Es todo un carácter.


  ¿Qué demonios significaba eso? Se preguntó Skye. Y, de repente, no quiso saberlo. Quería creer que su Lisa era una bruja descamada, una especie de arpía.


  —¿De veras? —murmuró, y entonces se dio cuenta de que la mente de Kyle no estaba en realidad con ella: se había puesto a mirar nuevamente el mar.


  —Me pregunto —dijo distraídamente— cómo se las arreglarán Michael y Chris en su compañía.


  —¿Quiénes son Michael y Chris?


  Volvió a prestarle atención y se rió.


  —Mike es mi hermano, Y Chris es mi hijo. Estoy seguro de que te he hablado de él.


  Empezó a hablar de su hermano, de la empresa, de cómo trabajaban juntos.


  No volvió a mencionar a Chris, pero Skye había sentido el dolor en su tono. Su hijo. Su corazón sangraba por el chico, afligido por la desaparición de su padre. Pero también por ella misma. Chris formaba parte de la vida de él. Chris y su mujer. Lisa. Debían estar esperando y rezando. Kyle les pertenecía y no a ella. De alguna manera, ella le daba respuestas correctas en el momento oportuno. Y esto era también lo que quería de él. Quería que se abriese más. Pero ella salía perdiendo en el camino.


  Y había perdido mucho. Había perdido la Delaney Designs. Había perdido a Ted. Y. en seis semanas, había perdido los años de su propio pasado.


  Kyle se puso en pie de repente y se desperezó con una mueca, estirando los músculos cansados. Alargó una mano para coger la de Skye y ponerla en pie.


  —Estoy cansado. Vamos a dar un paseito y damos por terminado el día.


  Skye asintió, vagamente incómoda. El le hacía una señal y ella acudía. ¿En dónde estaba? Tenía que aferrarse a algo, encontrarse a sí misma, apañarse un poco.


  Pero era el corazón el que mandaba. La vida era demasiado incierta y un pasado no significaba nada cuando cualquier perspectiva de futuro era impredecible.


  Echó a andar a su lado.


  Aquella noche se toparon con el huerto. A Skye se le enredó el pie en una raíz y, cuando se inclinó para desengancharse, tiró de ella. Se encontró con algo grueso y anaranjado en la mano.


  —Que me ahorquen —dijo Kyle, recogiéndolo.


  —¿Qué es? —preguntó Skye.


  —Parece un boniato o un ñame —contestó Kyle, mordiéndolo y haciendo una mueca ante el gusto del tubérculo crudo—. Es un boniato —empezó a tirar de los matorrales y las plantas que había alrededor, dejando al descubierto unas filas irregulares de raíces.


  —¿Es un huerto? —preguntó incrédula Skye.


  —Eso parece.


  —Pero ¿cómo es posible?


  Kyle se encogió de hombros, intentando descubrir lo que había descubierto.


  —Ha habido alguien viviendo aquí en algún momento. Probablemente hace poco, ya que las plantas todavía sobreviven.


  —¿Quieres decir que ha sido el que tenía la botella de Coca-cola?


  —¡Zanahorias!. —exclamó Kyle alegremente, sin contestar de momento a la pregunta—. No. Quienquiera que fuese el de tu Coca-cola estaba de paso.


  Probablemente llegó a tierra en una lancha, procedente de un barco más grande. No se puede uno acercar mucho a la isla a causa de los arrecifes. No, es posible que en algún momento esta isla haya tenido algo de población. Quizás un grupo pequeño que decidió dejar la civilización durante algún tiempo. ¿Quién sabe? Ha habido gente yendo y viniendo por estas islas durante siglos... oye, ¿te importaría dejar de estar ahí de pie y echar una mano? —se calló de golpe, mirándola con una ancha sonrisa—. Apuesto a que podemos desenterrar toda clase de cosas útiles que estén enterradas por el tiempo y las tormentas. ¡ Y pensar que si no fueras tan patosa, quizá no hubiéramos descubierto esto nunca!


  —¡Yo no soy patosa! —Skye protestaba automáticamente, pero se reía con él. El delicioso cambio de dieta le hizo la boca agua; le empujó a un lado para escarbar.


  —¿Porqué no te sientas ahí? Me muero de hambre.


  La perspectiva de encontrar comida era de lo más excitante. Skye ni siquiera se dio cuenta de que se le había disipado el mal humor y de que estaba viviendo al día.


  Por la noche llovió y ellos tomaron su mal guisada pero deliciosa cena en la cabaña, sintiéndose como si hubieran estado invitados a un banquete en un restaurante de lujo. Entre las zanahorias y los boniatos habían encontrado también cebollas: el aroma que exhalaba el pescado, normalmente insípido, parecía la mayor de las delicias epicúreas.


  Kyle descorchó una botella de borgoña y, mientras el temporal rugía alrededor, descansaron cómodamente. La lluvia les aseguraba una buena provisión de agua. La verdad es que no es tan terrible estar aquí, esperando que nos encuentren, pensó Skye cómodamente abrigada en los brazos de él. Si no tuvieran que temer la llegada del ladrón del oro... O de los contrabandistas de droga, aunque éstos les dejarían tranquilos si ellos no les molestaban.


  ¿Y cuáles eran sus probabilidades en el Pacífico? Una inmensidad marina en la que en un minuto podía desatarse una terrorífica tormenta, donde abundaban los tiburones mortíferos y donde podían ir a la deriva durante una eternidad, bajo un sol implacable, consumiendo lentamente su provisión de agua y sus vidas.


  Por la mañana, le dijo a él que no quería marcharse dé allí.


  —Escúchame, Kyle —insistió, mientras él la miraba ceñudo e impaciente como si estuviera loca, una mujer idiota que no había oído ni entendido una palabra de lo que le había explicado sobre el peligro que significaba el oro—. Escucha. Acabamos la balsa y sacamos el oro de la isla... lo más lejos posible. Y luego lo echamos al agua.


  Si tiene un aparato localizador, los llevará derecho al fondo del mar.


  Él seguía mirándola un tanto frío.


  —No entiendo esta repentina reticencia tuya. ¿Es que no crees que yo sea capaz de sacarte de aquí?


  —Sí. Bueno, no. Quiero decir que confío en ti pero no en los elementos: y ahora tenemos aquí de todo, lo bastante para seguir vivos aunque tardasen meses en encontramos...


  —No. —la interrumpió Kyle, impaciente—. No sé si viene una época de sequía. Ni si uno de los dos se pone gravemente enfermo.


  Estaban tendidos, juntos, en el suelo de arena de la cabaña, Hacía un momento habían estado abrazados. Pero ahora Skye le volvió la espalda, luchando contra la ira y las lágrimas. No le importaba que pudieran morir los dos con tal de volver a la vida de mando y poder que echaba de menos.


  Estaba segura de que se preocupaba por ella. Pasaba la mitad del tiempo a su lado, haciendo el amor, diciéndole lo bella que era y cómo le gustaba cada centímetro de su cuerpo. Pero estaba claro que no era bastante. No podía aceptar estar allí encadenado a ella y ella no podía compensarle de las amantes que le esperaban, aunque el tiempo pasado en aquella especie de prisión fuera agradable...


  —Skye —alargó un brazo, pero ella lo esquivó, tratando de coger su ropa. El consiguió arrebatársela—. Skye, maldita sea, ¿qué demonios te pasa ahora?


  —Nada —dijo ella secamente, encogiéndose de hombros y saliendo, sin los pantalones ni la blusa harapienta. ¿Qué más daba ir vestida decentemente o no?


  —Skye, ¡te estoy hablando!


  Esta era una ocasión tan buena como cualquier otra para reafirmarse.


  —Kyle, en este momento no estoy de humor para hablar.


  —Salió de la cabaña y corrió hacia el interior de la isla. Tenía tiempo. Lo más probable es que Kyle estuviera tan estupefacto porque no se hubiese indignado al quitarle la ropa, que tardase algún tiempo en reaccionar y darse cuenta de que ella se había atrevido a desafiar uno de sus sagrados mandamientos.


  Pero el desafío no valía mucho la pena. Empezaron a caerle lágrimas y se puso furiosa por estar llorando. Dios mío, por qué tenía que sentirse tan anormal y por qué veía amenazas por todas partes.


  ¿Y por qué demonios tenía que sentirse tan condenadamente mareada?, se preguntó de repente, al llegar a su lugar de trabajo del día anterior. Probablemente porque se había atiborrado de verduras frescas. Recordó irónicamente que, en circunstancias normales, no le hubieran gustado los boniatos ni el ñame o lo que fuese aquello.


  La frontera exterior. Ya no quedaba nada normal. Se había subido a un reactor pequeño y había dejado detrás el mundo real. Y no podía considerarse dichosa por estar viva porque, al estarlo, había tenido que pensar mucho y ello la había llevado a conocer a Kyle.


  Se quitó la humedad de sus mejillas, sabiendo que ya no iba a llorar más. La fría y estirada Skye, que paseaba por las ajetreadas calles de Nueva York con tranquila determinación los tacones sonando acompasados en el pavimento, estaba ya muy lejos.


  Quizás se había perdido para siempre. Pero, en esta mañana, estaba recuperando un poco de aquella mujer.


  Nunca había sido demasiado miedosa, Y ahora se vio forzada a aceptar que lo que la hacía aferrarse a la isla era el temor a algo más importante que los tiburones, Y


  al aceptar esto, se sintió dispuesta a salir de allí. El amor, si era de verdad, soportaba cualquier tempestad. Y si Kyle no la amaba, tendría que aprender a vivir de nuevo sin él.


  Los boniatos hicieron subir otra oleada de acidez a su garganta.


  —¡Lo que daría por un Alka-SeItzer!—se dijo irónicamente a sí misma en voz alta. Y, en aquel momento y para su sorpresa, empezó a vomitar, mientras se agarraba con ambas manos a una oportuna palma. No vino poco a poco: la verdad de lo que pasaba la golpeó de pleno y su primera reacción fue la de un asustado asombro, seguido de una severa interpelación a sí misma. Pero, ¿qué esperabas?.


  Precisamente el día anterior había mencionado distraídamente que habían pasado seis semanas. Había estado charlando sobre ello. Y ni siquiera se le había ocurrido la idea.


  ¿Por qué te asombras?, fue lo siguiente que se preguntó. Sabías desde el primer momento que una no puede llevar este tipo de vida íntima sin...


  Se apartó del árbol y fue hasta un charco de agua de lluvia de la última noche; hizo un cuenco con sus manos, tomó el agua con cuidado, para que no hubiera barro, y se salpicó la cara. Hizo lo mismo cuidadosamente una segunda vez y bebió un buen trago de agua fresca, contenta de haberse hecho a la idea de beber agua sin filtrar.


  El agua se aquietó. Al arrodillarse junto a él, el charco reflejó su imagen ligeramente distorsionada.


  -Y ahora ¿qué hago? —preguntó a su reflejo ondulante.


  ¿Hacer? Se rió en una silenciosa respuesta. Nada. ¿Qué se podía hacer? El Centro de Atención de Madres Solteras no estaba a la vuelta de la esquina, lo mismo que la farmacia que había mencionado Kyle en alguna ocasión.


  Pensó que no se trataba de «¿qué voy a hacer?», sino de «¿cómo me siento?». Mientras miraba su reflejo en el agua se dio cuenta de que no le preocupaba.


  No estaba asustada por el hecho de que, muy probablemente, tendría que tener a su hijo en la isla y sin atención médica. Y tampoco tenía miedo de volver a la civilización y enfrentarse con la mujer del padre de su hijo.


  Cerró los ojos. Se encontraba bien. Porque, viniese lo que viniese, ella quería a Kyle. E incluso mareada, confusa y todavía con un poco de náuseas, podía aceptar un sentimiento tan elemental y tan primitivo como sus vidas en la isla. Era cálido y excitante saber que llevaba dentro de ella una parte de él, algo que nutrir y cuidar.


  Se preguntó sin expresión si se lo diría. Desde luego él tenía derecho a saberlo y ella debía compartirlo con él, aunque a veces él la enfureciese.


  Pero todavía no, se corrigió. No estaba segura. Podían haber sido los boniatos y también tener un retraso. Un trauma produce esos efectos y ciertamente un accidente de aviación era algo traumático.


  Pensó con ironía que vivir con Kyle también era traumático.


  Se levantó una brisa suave, rizando el agua del charco. Por un momento vio una imagen borrosa, la de una mujer elegante y sofisticada, distinguida en un bonito traje sastre beige, con zapatos de tacón, bolso y sombrero de ala baja para completar el fresco atavío. ¿Qué habría pensado esa mujer de hace seis semanas si hubiera podido ver una imagen de la actual, desnuda, despeinada y primitiva, mirándose en el charco con los labios curvados en una sonrisa irónica y lamentable?.


  Una salvaje ridícula, ridículamente complacida consigo misma contra toda lógica...


  —No estoy así de tranquila —se dijo en voz alta—. Creo que aún estoy bajo los efectos de la conmoción —sabia que la preocupación vendría más tarde, cuando se asentara lo que acababa de saber. Y también se le estaba ocurriendo que su dieta era muy pobre, que no sabia una palabra de nada, que...


  —¿Skye?


  Se volvió para ver que, al final, Kyle la había seguido y que la mirada de sus ojos era muy amable. Llegó hasta ella y se puso en cuclillas a su lado, con los codos levemente apoyados en las rodillas.


  —Escucha, Skye —dijo en voz baja—, tienes razón y lo siento, no sé por qué he discutido contigo. Yo pensaba lo mismo sobre el peligro que tiene la balsa desde que empecé a construirla. Tuvimos suerte de salir vivos de los restos del avión. Pero la balsa sigue siendo una buena idea. Nos mantiene juntos. Hace que estemos ocupados con la cabeza y las manos. Y creo... si estás de acuerdo, socia —dijo con una sonrisa—, que lo más sensato que podemos hacer es sacar el maldito oro fuera de la isla y quedamos nosotros —suspiró mirando al suelo y luego continuó—: Me he dado cuenta de que puede haber mil millas hasta el próximo puntito del mapa. Como le he dicho, la verdad es que no sé lo que me hizo discutir contigo, porque tenía que haberte agradecido el que te dieses cuenta. Creo... yo creo que fue un golpe para mi ego. Y la verdad es que, a primera hora de la mañana, no soy precisamente un cascabel. Y me parece que lo que me dijiste me sonó como si me considerases un completo inútil.


  ¡Maldita sea! Lo siento.


  Skye sonrió suavemente.


  --No te preocupes —dijo—. En su actual humor, le podía perdonar lo que fuera. Y se había excusado; en esencia, le estaba diciendo... que ella era lo importante.


  Él se encogió de hombros, mirándola a los ojos.


  --Sí, me preocupo... las cosas que te dije son temores reales que tengo: la sequía, una enfermedad, pero, hasta ahora, la isla nos ha tratado bien. Lo que vamos a hacer es esto: primero, acabar la balsa. Luego, yo solo la sacaré fuera. Quiero tirar al agua el oro y el aparato localizador, bien lejos de aquí. Puede que, después de estar un día remando, vea algo interesante. Cuando vuelva, discutiremos qué es lo que vamos a hacer. ¿Qué tal suena?.


  Le miró despacio, dándose cuenta de que empezaba a verle bajo una nueva luz, más benigna. Luego se le hizo un pequeño nudo en la garganta. No estaba segura de poder soportar el ver cómo se iba mar adentro en la balsa. Estaba dividida, quería ir con él, pero también tenía un fortísimo deseo de sobrevivir si no por ella por...


  —¿Cómo... cómo sabes que encontrarás el camino de vuelta? —consiguió preguntar, con sólo una pequeña vacilación.


  —¡Tienes que tener fe! —la regañó con una mueca burlona—. Soy piloto,


  ¿recuerdas? Y sé un poco sobre navegación. Incluso he hecho bastante remo y prometo que no correré ningún riesgo —se quedó un momento callado—. ¿De acuerdo?


  Skye asintió, curvando los labios en una sonrisa leve y con un sentimiento de ligereza y alivio. Porque a él le importaban sus sentimientos y había aceptado la sensatez de sus razones.


  Vio un momento el reflejo de los dos en el charco y su sonrisa se transformó en una risa divertida. Qué pareja más absurda hacían: ella, desnuda, arrodillada en el barro y él, con su barba hirsuta y sus pantalones destrozados, en equilibrio detrás de ella. ¿Quién podría creer que alguna vez los dos habían sido un hombre y una mujer de negocios?.


  De repente, vio cómo Kyle perdía su inestable equilibrio para inclinarse sobre el charco fangoso a su lado; tuvo que dominarse para no estallar en una carcajada.


  El siempre le estaba diciendo que tenía que aprender a jugar... a relajarse.


  Agrupándose para saltar, le dirigió una sonrisa ancha y radiante:


  —Muy bien —se dijo en voz baja. ¡Qué demonios! Apoyó las manos en las rodillas de Kyle y empujó con todas sus fuerzas, poniéndose en pie de un salto al mismo tiempo. Se quedó allí solo lo bastante para advertir su expresión atónita; al darse cuenta de que ella se la había jugado, puso una cara lastimera. Al aterrizar en el charco, se rebozó en barro y lo embadurnó de la cabeza a los pies.


  Riéndose, Skye salió corriendo entre los árboles, sintiéndose feliz mientras lo hacía. Era rápida y ágil, y lo sabía. La verdad era que la isla les había sentado bien a los dos. Ambos estaban más fuertes. También sabía que Kyle se la iba a devolver. Pero cuando se acordaba de todas las veces que había estado a merced de su mayor fuerza y tamaño, pensó que valía la pena haber sido, por una vez, el agresor victorioso.


  Le oía desde lejos mascullar amenazas.


  —Maldita sea, Skye, si te crees que esto se va a quedar así.


  Tuvo que detenerse un momento para tomar aliento, porque la risa no la dejaba respirar. Luego, sin dejar de reírse, siguió corriendo. Quería estar ya acicalada y delante del desayuno antes de que consiguiera quitarse el barro de encima y volver para consumar su venganza.


  


  Interludio


  


  19 de julio


  


  Desde la proa del Bonne Bree, Michael Jagger buscaba la costa con unos potentes prismáticos en la mano. Empezaban a dolerle los ojos por la espera y la tensión. Y, sin embargo, estaba seguro de que ésa era la isla. La búsqueda de la última semana había exigido la utilización de hidroaviones y estaba seguro de que había visto algo. Allí. Esa tiene que ser. Había comprobado minuciosamente sus coordenadas al darse cuenta de que no podía tomar tierra con el hidroavión por los enormes arrecifes de coral. Destrozar su avión no habría ayudado a su hermano. Sólo podría haber servido para dejarlos varados a los dos. Si es que Kyle estaba vivo todavía.


  Estaba vivo, se dijo Michael con convicción. Había visto algo. Y estaba seguro de que ésa era la isla. La piel bronceada formó arrugas alrededor de sus ojos verdes, que eran un rasgo característico en los Jagger. Lo había encontrado. Ese «algo».


  Mezclándose entre la arena y el verde de la isla. Ahora se veía lo que estaba buscando.


  Una especie de choza con el techo de paja. Una cabaña. Michael no había sentido tensión ni miedo. Pero ahora empezó a temblar; la sensación de alivio le hacía sentirse débil. Sus ojos se llenaron de lágrimas como si fuera un chiquillo y no un hombre ya maduro.


  —¡Ray! —gritó el nombre del viejo compañero de colegio , propietario del Bonne Bree, un navegante entusiasta que conocía el Pacífico como los Jagger conocían los cielos. La voz que le salió no fue más que un vagido ronco. Michael lo intentó de nuevo—: ¡Ray!


  Ray Thome salió de un salto por la escotilla de la cabina.


  -¿Sí?


  Michael empezó a hacerle señas de que se acercara, pero repentinamente se quedó inmóvil, con los prismáticos todavía delante de los ojos. Una sonrisa se fue dibujando en sus facciones, devolviéndole las fuerzas.


  No había visto a su hermano, pero lo que había visto le hizo parpadear intensamente.


  ¿Era una ilusión? ¿O un sueño? ¿O había tropezado con el paraíso?


  En la isla vivía una ninfa de los bosques, un duendecillo. Volaba por la arena como una Afrodita entre nubes. Se reía y podía jurar que oía el melodioso y cristalino sonido. Se detuvo ante un grupo de palmeras y se dio la vuelta, girando con rapidez, con el cabello siguiendo el gracioso giro de su cuerpo, en un abanico del más luminoso oro, para caer sobre sus altos y redondeados pechos.


  No hubiera sido un hombre si no hubiera seguido su figura y si no se hubiera preguntado después, una vez más, si no habían navegado fuera del mundo conocido y habían entrado en el paraíso. Estaba seguro de que nunca había visto una criatura viviente tan perfecta. Unos pechos firmes y tentadores que palpitaban al respirar, y se erguían orgullosos sobre un torso largo y esbelto, una cintura que se podía abarcar con las manos... unas caderas que se ensanchaban con femenino hechizo... el abdomen plano... las largas, largas y torneadas piernas...


  —¿Michael? —preguntó Ray—. ¿Qué pasa?


  Michael, sintiéndose culpable, dejó caer los prismáticos tan deprisa que la cuerda que los sujetaba restalló alrededor de su cuello. Tragó saliva, sospechando que estaba sonrojándose.


  —Creo que los he encontrado —murmuró precipitadamente, sabiendo que su barbado amigo le observaba como quien mira a un loco—. Voy a coger el bote neumático.


  Ray asintió, aceptando los prismáticos cuando Michael se los quitó del cuello.


  —No transmitas todavía nada por radio. No he visto a mi hermano.


  Ray hizo a su amigo una señal, con el pulgar hacia arriba, cuando Michael se embarcó en el bote. El pequeño motor rugió al ponerse en marcha.


  La sal rociaba su cara, pero Michael no sentía nada. El viento, al cortar las olas, rompía en su camisa de punto y en los vaqueros, trayendo la humedad del agua.


  Pero no notaba nada; estaba demasiado concentrado, con la mirada fija en los corales y también en la orilla. Su ninfa había desaparecido, pero eso era natural, suponía. Había estado mirando con los prismáticos hacia el oeste y ahora se dirigía a la lengua de arena donde estaba la cabaña, exactamente por el centro. A cierta distancia de la orilla cortó el motor para remar por los últimos grupos de traicioneros corales.


  Después, con los pies descalzos y hundiéndose profundamente en la arena mojada, llegó a la orilla. Michael respiró hondo. Después, con paso rápido, se dirigió hacia la cabaña. Vio la sábana hecha con retazos de tela.


  Aturdido, hervía de excitación; sentía como si el mundo diera vueltas a su alrededor. Entre los retazos, había un trozo de tela que únicamente podía pertenecer a una chaqueta de comandante, a la chaqueta de su hermano.


  Salió de la cabaña, hacia el luego, que era sólo una brasa a la luz del día.


  Pero ardía, los rescoldos estaban calientes. Más que oír, presintió unas pisadas suaves y ligeras sobre la arena. Venían del oeste. Se volvió, levantándose de la hoguera y andando de nuevo con paso firme hacia la orilla.


  Y entonces la vio, a su ninfa. Ella no te veía porque estaba riéndose —y esta vez se podía oír el sonido, que era como una melodía—, y porque tenía la cabeza vuelta, buscando algo tras ella.


  Le vio exactamente un momento antes de chocar con él. Extendió las manos para sostenerla y que no perdiera el equilibrio. No era un sueño. Era real. Lo supo cuando sus manos tocaron su piel bronceada, que era como la seda, cuando vio sus ojos almendrados de color ámbar que se abrían asustados. Después, los labios sonrosados se abrieron en un grito de pánico que no llegó a salir.
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  El choque con el desconocido borró cualquier idea de la mente de Skye excepto el puro pánico. Venía en busca del oro, venía para cerciorarse de que no hubiera supervivientes. Un grito luchaba por salir desde lo más profundo de su interior; fue un grito de terror, provocado por cada célula nerviosa de su cuerpo. Y entonces, tan repentinamente como se había sentido envuelta por el pánico, éste se diluyó. Se le ahogó el grito en la garganta, para convertirse en una desconcertada exclamación de incredulidad.




  Los ojos que la miraban desde arriba estaban tan asombrados como los suyos. Eran diferentes y, sin embargo, tenían el mismo color que ella ya conocía.




  También el rostro era diferente, más joven, quizá con las arrugas de alguien que reía con más frecuencia. Estaba bien afeitado y, a pesar de eso, también le resultaba familiar.




  No tenía idea de haber gritado, jadeó y carraspeó, hasta que el eco de la voz frenética de Kyle gritando su nombre la devolvió a la realidad.




  Oyó el crujido según se abría camino entre los árboles, las rotundas pisadas de sus pies que corrían por la arena, su borrosa figura de bronce que llegaba hasta ella.




  Pero no podía mirar a otra parte, porque estaba mirando fijamente al desconocido sumida en el estupor.




  Le sintió vagamente cuando se acercó a ella y al desconocido y oyó el asombrado final de su frenética carrera; sintió la mirada de Kyle clavada en el desconocido. Y de pronto, se sintió aliviada.




  Los ojos del desconocido se nublaron; y profirió un alegre:




  —Gracias a Dios, ¡estás vivo!




  —¡Michael!




  Skye quedó olvidada al fundirse en un abrazo los dos hermanos, sentía un nudo en la garganta mientras los observaba, aturdida todavía. Claro, Michael.




  Observaba la emoción de los dos, la fuerza del lazo familiar, la sincera y espontánea alegría del encuentro. Se le encogió el corazón; era algo que comprendía perfectamente.




  Hasta hacía poco, también ella había tenido un hermano que había sido su mejor amigo.




  —¿Cómo diablos nos has encontrado? —preguntó por fin




  Kyle, sujetando todavía a su hermano por los hombros, con una sonrisa de oreja a oreja que iluminaba su cara entre su barba castaño rojiza.




  —A base de perseverancia —dijo riendo Michael Jagger, volviendo a mirar a Skye.




  Hasta entonces, la verdad es que Skye no se había dado cuenta de que estaba desnuda en la playa. Y, en ese momento, se sintió horrorizada. La civilización había regresado. Lo que había sido natural hasta hacía sólo un momento, ahora era indecente, mortificante.




  Kyle pareció ver a Skye en aquel momento; y también Michael pareció caer en lo que estaba sintiendo Skye. Volvió a mirar a su hermano, con embarazo, accediendo apresuradamente cuando Kyle le dijo:




  —Mike, dale tu camiseta a Skye.




  Michael Jagger no tenía la misma talla que su hermano, pero a pesar de todo su camiseta era enorme. Skye se la metió por la cabeza, deseando desesperadamente que le tapara la cara. Como es natural, no se la tapaba pero le cubría las piernas hasta la mitad.




  Durante un instante hubo un silencio incómodo, roto agradablemente por la espontánea risa de Michael.




  —¡Caramba, sigo sin poder creer que te haya encontrado!




  —Gracias a Dios que lo conseguiste —contestó Kyle, sonriendo y secundando la iniciativa de su hermano para sacar galantemente del apuro a Skye—.




  Michael, seguro que ya te has dado cuenta de que ésta es Skye Delaney. Skye, mi hermano Michael.




  Skye dio la mano a Mike Jagger, farfullando un protocolario «¿cómo está usted?» que le parecía absolutamente absurdo. Pero en los ojos del Jagger más joven sólo había amabilidad, una franqueza que le daba de nuevo la bienvenida al mundo conocido sin insinuaciones de condena. Los momentos de embarazo habían pasado con facilidad.




  —¿Cómo está Chris? —preguntó enseguida Kyle a su hermano.




  —Chris está bien —le aseguró Mike—. Quería venir conmigo, pero, bueno, si no hubiera sido capaz de encontrarte o si...—su voz se apagó, pero todos conocían el significado. Si hubiera encontrado sólo los restos de un avión y unos cuerpos destrozados—. De todas formas —siguió Michael—, aceptó el hecho de que no podíamos faltar los tres al mismo tiempo de la oficina central. Estoy seguro de que ha estado muy ocupado con los negocios, pero creo que debemos llamar por radio enseguida. Ha estado muy preocupado. Y me temo que Lisa no le ha ayudado mucho, gimiendo por la casa... —Michael se apartó un poco, sin poder evitar una mirada rápida a Skye, como disculpándose. Ella sintió que le ardían las mejillas. Pobre Michael, pensó vagamente, después de tanto esfuerzo, se le escapa sin darse cuenta el nombre de la esposa delante de la amante.




  —¿Todavía no has mandado el mensaje? —preguntó Kyle.




  —No, bueno... —Michael Jagger, a pesar de su aparente fortaleza tan similar a la de su hermano, era capaz de sonrojarse—. Yo, bueno, vi desde el bote a Skye, pero no a tí y quería estar seguro.




  Kyle movió una mano como para cortar la explicación de Mike.




  —Me alegro de que no hayas enviado el mensaje todavía. Tenemos un buen problema —y siguió contándole a Michael lo del oro y llevando a su hermano al interior de la choza para enseñarle la caja—. Creo que lo primero que tenemos que hacer es dirigimos a las autoridades australianas y decirles lo que tenemos. Pregúntales cómo quieren enfocar esto, antes de que el mundo se entere de que hemos aparecido.




  Michael asintió, de acuerdo con él. Dirigió una ancha sonrisa a Skye, seguía de pie, con los brazos cruzados alrededor del pecho, exactamente en el mismo sitio en que la habían dejado




  —Creo que ahora nos iremos al Bonne Bree, señorita Delaney —dijo—. No será un hogar, pero ¡apuesto a que podrá ofrecerle ciertas cosas que está echando de menos! Tenemos una ducha con agua caliente y un frigorífico lleno de filetes. Y




  transmitiremos el mensaje lo antes posible. Hay también un montón de personas desesperadas por su desaparición, ¿sabe? Su amigo, ese productor, debe tener media flota buscándola en el Pacífico.




  Skye asintió. Se dio cuenta vagamente de que la cara de Kyle había tomado una apariencia de granito. ¿Por qué no? El ya estaba en contacto con su poderoso mundo. Su mente ya ponía en orden las prioridades, en el asunto del oro y los australianos. Dentro de muy poco, volvería con su hijo y a su casa. Y estaría con su separada esposa. ¿Seguirían ahora tan separados? La alegría de saberlo vivo, ¿no arrojaría a Lisa en sus brazos? Su agradecimiento por seguir vivo, ¿no haría que renaciese su necesidad de lo que había tenido antes?




  —Desde luego, me encantaría una ducha, señor Jagger —dijo ella suavemente, muy digna, a pesar de la gran camiseta y de su desgreñado aspecto—. Y un filete sería de lo más delicioso —fue a la cabaña pasando junto a los dos hermanos.




  --perdónenme. Será sólo un momento- —Estaba decidida a ponerse sus pantalones cortos por debajo de la camiseta. Mientras cogía sus pantalones, oía a Kyle y a Michael discutir sobre cosas de casa. Skye dejó que sus ojos vagaran por los límites de la cabaña. Se iban; esto se acabó. Pero seguía sin podérselo creer; no podía hacerse a la idea de que era posible que, en pocos días, estuviese caminando otra vez por las calles de Manhattan de vuelta a su vida.




  Como Kyle habría vuelto a la suya.




  Debería estar extasiada de alegría. Pero sentía nostalgia y tristeza. Las sábanas andrajosas le recordaban la primera vez que habían estado juntos. Las paredes de la cabaña eran testigos de la forma en que Kyle había cuidado de ella, creando su mundo, haciéndolo habitable, dejándola apoyarse en él, exigiendo, pero dando en cambio seguridad y protección constantes.




  Y, además, llevaba con ella a su hijo.




  Y ahora, la pregunta «¿qué voy a hacer?» tenía sentido. No podía decírselo.




  Todavía no. No, hasta que regresara a la civilización, ni antes de que pudiera pensar claramente y decidir lo que fuera mejor.




  Voy a quedarme con el niño. Trató de hacer caso omiso de la voz interior.




  En realidad, no sabía todavía qué iba a hacer. Estaba muy confusa. Kyle era ya un completo extraño. Su hermano estaba aquí. Mike Jagger era real y tangible. Y hablaba del mundo real y tangible que era el mundo de Kyle, un mundo en el que no había sitio para ella.




  Sus ojos dieron con el peine de carey, que estaba junto a la sábana de retales.




  Recogió el peine, se lo deslizó bajo la camiseta y se lo metió en los bolsillos del pantalón, que antes había sido su flamante traje beige de trabajo. Después, cogió su bolsa de viaje de lona y su bolso normal, olvidados durante tanto tiempo y que volvían a ser objetos habituales. Había un mundo real. Cerró los ojos, se dio la vuelta y salió de la cabaña.




  —Estoy lista —dijo a los hermanos.




  —Entonces, vámonos —dijo Kyle impaciente, tomándola del brazo con aires de propietario y llevándola hacia el bote. No intentó soltarse, pero Kyle percibió su rigidez. Y ya antes había advertido la expresión de sus ojos después de la llegada de Michael.




  Kyle también se encontraba confuso. Estaba contento de ver a su hermano, contento de saber que vería pronto a Chris, aliviado al saber que Skye estaba ya a salvo de los que viniesen a buscar algo en la isla, a salvo de posibles tifones, a salvo de cualquier enfermedad que pudiera contraer.




  Pero había otra cosa que le hacía sentirse muy dolido: le producía tensión y le tenía retraído.




  Había visto los ojos de Skye.




  Y se dio cuenta de que la magia había pasado. Habían perdido el paraíso.




  El irascible Ray Thome besó desenfadadamente tanto a Skye como a Kyle.




  Ella no tuvo más remedio que reírse y sentirse bienvenida. Luego la llevó hospitalariamente hasta el amplio cuarto de baño, se aseguró de que había abundante agua caliente y le ofreció una bata aterciopelada granate que —según informó Ray alegremente— pertenecía a su novia.




  Podría encontrar toda clase de jabones y champús y «potingues femeninos»




  que eran de su novia. Marsha, y Marsha se sentiría tremendamente dolida si Skye no hacía pleno uso de todo lo que encontrara. A Skye no le quedaba más remedio que sonreír y jurar solemnemente que se serviría de todo ello y dar las gracias.




  Qué extraña se sentía, bañándose con jabón perfumado y al notar la riqueza de la espuma del champú con que se frotaba el pelo. Apreciaba cada cosa con terrenal sensación, maravillándose de la cantidad de cosas que, por extraño que pareciera, no recordaba haber echado de menos. ¿Sería que el perder su mundo la había hecho apreciar más sus matices? Desde luego, era lo natural. Era natural el tener que readaptarse.




  En el gran armario de espejos que había encima del lavabo Skye encontró una serie de cepillos de dientes. Aparentemente el Bonne Bree estaba bien preparado para atender a sus invitados. Dedujo que Ray Thome era el propietario del espacioso yate. Y, al parecer, Ray Thome, tan bohemio como parecía, era tan rico como sus amigos, los Jagger.




  Contempló el cepillo de dientes durante mucho tiempo, pasando los dedos por las suaves cerdas de plástico. De todas las cosas que había echado de menos, éste era el mayor lujo: éste y el sabor a menta de la pasta de dientes. Qué increíble. Pensaba en la pasta de dientes cuando estaba embarazada y el padre de su hijo ya se encaminaba hacia los brazos de su familia; y ella misma tendría que ver a Ted para decírselo y para explicarle que ya no le quería, cuando tenía una flota de barcos buscándola.




  Skye se enjuagó la pasta de dientes y se miró al espejo. Se sentía vieja, como si, en lugar de semanas, hubieran estado años en la isla, envejecida hasta no reconocerse. Pero parecía patéticamente joven. Seguía estando asombrada —el choque de culturas— y la amable e invisible Marsha era evidentemente una mujer más escultural que ella, porque las suaves mangas de la bata le tapaban las manos hasta la mitad y el bajo le llegaba a los pies. Distraídamente, enchufó un pequeño secador y se arregló con él el pelo, pero eso tampoco pareció ayudar mucho. Su larga melena clara cayendo sobre el albornoz granate parecía demasiado inocente para una mujer que...




  Que... ¿qué?, se preguntó molesta. No me he convenido en una devoradora de hombres por estar seis semanas en la isla.




  Skye se arregló meticulosamente y salió al gran vestíbulo del Bonne Bree. El yate era un verdadero barco, con camarotes grandes a proa y a popa. La cocina y la cabina central estaban separados por una impecable cabina de fórmica y, cuando Skye apareció, se encontró con Ray y Mike, en pantalones cortos y zapatillas deportivas, trasegando cerveza en la barnizada mesa de la cabina, mientras que Kyle estaba sentado ante la mesa de navegación, utilizando la radio. No hablaba mucho; más bien estaba escuchando. Skye no pudo oír casi nada de lo que estaban diciendo, por el ruido de los estáticos.




  Ray y Michael se pusieron en píe de un salto cuando apareció, ofreciéndole un sitio en la mesa. Skye se puso al lado de Michael y preguntó:




  —¿Qué pasa ahora? —señalando hacia Kyle con la cabeza.




  —Está hablando con los australianos —explicó Mike—. Por lo que he entendido hasta ahora, están pidiéndonos que sigamos en esta posición durante la noche.




  Mandarán a alguien aquí mañana. ¿Qué le puedo ofrecer? La cocina está bien surtida.




  Pida lo que quiera, seguramente podremos complacerla.




  Skye sonrió ante su entusiasmo por hacerla sentir a gusto tras su exilio de los encantos de la civilización.




  —Para serte sincera, esa cerveza que usted está tomando me parece una verdadera maravilla.




  Ray se puso en pie de un salto.




  —Marchando una cerveza —cuando salió corriendo en busca de la bebida, Skye se volvió hacia Michael—. No lo entiendo. ¿Por qué tenemos que quedamos en este sitio?.




  —Para que nadie intente recuperar el oro esta noche.




  La respuesta venía de Kyle, quien se deslizaba alrededor de la mesa para sentarse junto a Skye.




  —Una vez que corra la noticia de que nos han encontrado, vivitos y coleando, algunos se habrán echado a temblar. Saben que la Oficina de Aviación Civil mandará inmediatamente a alguien para recoger los restos del avión y para informar de las causas del accidente. Quien sea tendrá que moverse rápidamente. Sobre esto, tú decides, Skye, pero nos han pedido que no digamos a nadie que estamos vivos hasta mañana por la mañana. Necesitan un período de gracia para poder llegar.




  Skye le miró un momento sin comprenderle, deseando que no se hubiera sentado a su lado con el brazo informalmente colocado alrededor de sus hombros. No quería dar a los australianos un período de gracia; lo que quería era meterse en un agujero y hacer como si no la hubieran encontrado corriendo desnuda por una playa.




  Amablemente, Ray le puso delante su cerveza. Todos los ojos estaban en ella. Pensó en Ted. A pesar de estar segura de que no le quería, no podía evitar pensar en su dolor, en cómo la estaría buscando, y pensó también en Virginia, que seguramente estaba mortalmente preocupada en Sydney. Pensó en lo mucho que necesitaba estar lejos de Kyle, ahora que ya no tenían un mundo para ellos solos.




  Pero después pensó en el trato, encantadoramente cortés y amable, que siempre había recibido por parte de las autoridades australianas. Pensó en Steven, enterrado en suelo australiano. No quería pensar que debía algo a los australianos, pero lo hizo.




  —Muy bien —dijo, tratando de que su voz no sonara muy débil. Tomó un sorbo de cerveza y se aclaró la garganta. ¿Cuánto tiempo hay que esperar antes de... de volver a casa?




  —No mucho —informó Ray alegremente—. Desde aquí hasta una pequeña isla privada que se llama Igua no hay más que un día. Es una especie de escondite de la gente más rica del mundo. Michael voló hasta allí para encontrarse conmigo y con mi barco, con lo que tenemos transporte esperando. Y los australianos han prometido que, mañana lo primero que harán será informar a, ¿quién es, su cuñada?, de que está usted viva.




  Y Virginia, Skye lo sabía, se lo diría inmediatamente a Ted... Podía sentir los ojos de Kyle que la taladraban, pero se negó a devolverle la mirada. ¿Con qué derecho la condenaba por querer llegar a casa? El ya estaba con sus allegados. De modo que dirigió su pregunta a Michael.




  —¿No es peligroso para nosotros quedamos aquí?




  —No —fue Kyle quien contestó y. por fin, se volvió hacia él.




  —Pero




  —Ya no estamos indefensos.




  A Skye no le gustó el sonido de su voz. Era duro. Tenía una nota fría, acerada, y le transmitió un escalofrío que le recorrió la espina dorsal. Le recordaba que era K. A. Jagger, un hombre que no daba cuartel.




  —Yo no creo que aparezca nadie —dijo Michael rápidamente, pareciendo notar la tensión que había surgido de nuevo. Y cambió de tema apresuradamente—. ¡Eh, Ray! Prometí un filete a la señora y son mucho más de las doce —se volvió a mirar a Skye—. ¿Cómo quiere el fílete, señorita Delaney?




  —Entre medio y poco hecho —sonrió— y, por favor, llámame Skye.




  Resultaba bastante absurdo que un hombre que la había visto corriendo en traje de Eva la llamara señorita Delaney, pensó irónicamente.




  —Voy a darme una buena ducha mientras tú cocinas—dijo Kyle a su hermano. Se frotó su barbado mentón.




  —¿Skye, crees que debo conservar esto de momento o me la quito?




  Skye se sintió envarada por dentro, obligándose a mirar sus hermosas facciones. Había un fuego frío en sus ojos, un desafío que ella no comprendía, una dureza en sus rasgos...




  —A mí me da exactamente lo mismo —respondió con ligereza; y se apartó, aparentando indiferencia, al ver que se le tensaba un músculo por debajo de la barba de la mejilla. Skye sintió sus ojos por un momento y. después, él se levantó de la mesa.




  —Mike, necesitaré algo para vestirme.




  —Claro —dijo Mike enseguida, levantándose para reunirse con su hermano—. Elige tú mismo, mis cosas están a popa. O, mejor, iré contigo a sacar mis cosas, para que podáis quedaros tú y Skye en el camarote de popa.




  Oh, Dios, Dios, Dios, pensó Skye, sonrojándosele la cara. Michael estaba dando por sentado que había una relación y que iba a continuar.




  —Bueno —dijo Kyle—, Gracias.




  ¿Por qué no le había dejado ni la salida digna de la protesta?, se preguntó Skye furiosa. Abrió la boca para hacerlo, pero volvió a cerrarla de golpe. Sonaría absolutamente ridículo. Posiblemente no podía negar —después de la escena de la que Michael había sido testigo— que había existido una relación íntima. Pero, demonios, se veía en una posición muy incómoda.




  Suspirando aliviada, vio cómo desaparecían hacia el hall Kyle y Michael.




  Entonces se puso en pie con una deslumbrante sonrisa para Ray Thome.




  —¿Qué puedo hacer para ayudarte?




  




  Mike volvió a la cocina mientras Kyle se duchaba y dedicó sus esfuerzos a preparar la comida de mediodía. Los dos hombres parecían decididos a tratarla espléndidamente y, según iba pasando el tiempo, Skye se daba cuenta de que cada vez se iba sintiendo más cómoda. Mike Jagger no tenía las duras aristas del carácter de su hermano. Estuvo de lo más sincero y encantador cuando le hizo preguntas sobre la isla y las dificultades que habían tenido que soportar. Skye le habló de la tormenta y de la mañana en que Kyle había descubierto el oro... dejando aparte todos los detalles personales.




  —Ha tenido suerte de seguir viva —dijo Mike suavemente, mientras pelaba una cebolla—. Para empezar, es casi un milagro el que Kyle fuera capaz de aterrizar con el aparato.




  Sí, había tenido la suerte de seguir viva y estaba viva gracias a Kyle. Le recorrió un escalofrío y parpadeó. Tenía que abrir y cerrar los ojos para convencerse de que estaba a bordo del yate, de que estaba guisando en una cocina, de que los habían encontrado.




  No era tan difícil de creer, se dijo. Ya se sentía a gusto con Mike y con Ray, cómoda dentro de la suave bata. Parecía mentira que la noche anterior hubiese dormido en la arena, creyendo que cabía la posibilidad de no volver a ver nunca más a un ser humano que no fuera Kyle.




  —Kyle es un piloto excepcional —siguió Mike—. Probablemente uno de los mejores que hay.




  —Sí, lo creo —dijo suavemente Skye. No quería pensar en Kyle como piloto. Era otro recuerdo que hoy sólo era un respiro forzado.




  Michael y Ray empezaron a preguntarle sobre la Delaney Desings. Skye tuvo un momento de pánico. Delaney Designs, ¿qué era eso? Había dejado de ser algo real. Buscar alimentos era real. Estar ojo avizor para asegurarse el agua, eso era real.




  Sentir el sol sobre la piel y la arena y la hierba tupida y las raíces del manglar bajo los pies... Y Kyle era real.




  Skye forzó una sonrisa y empezó a responder a sus preguntas. ¿Tendría un aspecto normal?, se preguntó. Ella no se sentía normal en absoluto. ¿Parecería cuerda y razonablemente inteligente? Iba buscando a tientas los detalles en su memoria.




  Qué tonta. Sólo habían sido seis semanas, pero seis semanas compuestas de días aislados que habían sido como siglos, seis semanas que lo habían cambiado todo.




  Kyle hizo su reaparición, recién afeitado. Por un momento también su presencia llenó de pánico a Skye. ¿Por qué?, se preguntó. Excepto por la limpia línea de su mejilla, parecía básicamente el mismo. Todavía iba con unos pantalones cortos, unos de su hermano que en su día habían sido unos desteñidos vaqueros. Pero también vestía una camiseta deportiva de punto azul, con cuello.




  Se movía con la seguridad de siempre, así que no era eso, pensó Skye, cuando Kyle se dirigió hacia la cocina, sacándose del bolsillo de la camiseta de marca un paquete de cigarrillos de Michael. Sonrió cuando Ray le dijo que le gustaba más con barba, sirviéndose una cerveza del congelador y yendo a sentarse cómodamente junto al bar. Ya ha hecho su transición, pensó Skye. y yo no la he hecho. Ha pasado de ser un hombre en una isla con necesidades vitales al hombre redescubierto que ha regresado a su medio habitual: su vida, sus amigos, un yate que le resulta familiar.




  Se siente en casa.




  Kyle la miró entonces y Skye se dio cuenta de que había captado lo que ella estaba sintiendo. La mirada que le dirigió era como un vínculo que sólo podía existir entre ellos dos, un vínculo de cosas compartidas. Skye le devolvió la tímida sonrisa; y dejó de oír las cosas que se estaban diciendo a su alrededor.




  El día pasó bastante agradablemente y Skye llegó a agradecer el periodo de espera. Cada pequeña cosa era una forma de adaptación: usar un cubierto, saborear la carne roja, disfrutar de una taza de café después de comer.




  El estar en el grupo sentada junto a Kyle, le estaba enseñando a no alterarse cuando él la tocaba delante de alguien, a oirle hablar sobre la Executive Charters, un imperio más importante de lo que nunca ella hubiera imaginado, un imperio que giraba en tomo a los dos hombres que ahora estaban sentados, perezosamente, en pantalones cortos, sonrientes, tan tranquilos que no se parecían en nada a unos ejecutivos.




  Como por un aparente acuerdo tácito, no se mencionó jamás a Lisa Jagger, Ray y Michael, dedujo Skye, probablemente estaban acostumbrados a ver a Kyle con otras mujeres.




  Pensarían que para Kyle era, no ya raro, sino imposible no haber tenido una relación con ella siendo una mujer, bonita y vulnerable y sola con él durante lodo el tiempo.




  —Skye.




  Se arrancó de sus meditaciones y miró a Kyle.




  —Se te cierran los ojos —le dijo con una sonrisa simpática y una nota divertida en los ojos—. Vete a la cama.




  —Yo... bueno... —miró alrededor de la mesa y vio a Michael y a Ray que también la miraban con amables sonrisas—- Lo siento, reconozco que estoy cansada. —




  Se levantó, excusándose, muriéndose de ganas de preguntar a Kyle: «¿No vienes tú también?» Pero no podía preguntárselo. Sintió cómo le asaltaba un estúpido rubor, sólo porque los otros dos hombres sabían que compartiría la cama con Kyle.




  Pero Kyle pareció percibir de nuevo lo que pasaba por su cabeza. Se puso en pie para acompañarla a la cabina de popa, deteniéndola con las manos en sus hombros al llegar a la puerta. Rozó sus labios con un beso rápido.




  —Ve a dormir —ordenó y ella se agarrotó ligeramente ante la autoridad absoluta de su voz—. Yo tardaré un rato.




  —¿Por qué? —la pregunta se formó en sus labios.




  —Porque vamos a hacer entre todos un turno de guardia—dijo brevemente, girando el pomo de la puerta y haciéndola entrar en el camarote. La puerta se cerró inmediatamente tras ella, aunque tenía otras preguntas, aunque su voz le había producido un escalofrío.




  Había sido despedida. Y sabía por qué. La supervivencia en la isla había obligado a que ella formara parte de todo, que comprendiera, que estuviera informada, pero ahora las cosas eran diferentes. Otra vez tenía el papel de mascota a quien cuidar, no de socio. Había notado por su voz acerada que Kyle temía que el ladrón del oro pudiera aparecer. Tenía una «vendetta» personal. Habían saboteado su avión y casi le había costado la vida y también la de ella.




  Skye ahora tenía miedo. No le gustaba que Kyle estuviera así, tan furiosamente frío, tan implacable, tan decidido.




  Se dejó caer en la gran cama y contempló el techo de madera de teca.




  Empezó a rezar porque la noche fuese tranquila. Podía oír el murmullo bajo de la conversación de la cabina; trató de dormir, pero la había abandonado el agradable estado de somnolencia. Su mente había vuelto a la agitación. Le preocupaban Kyle y la noche y rezó porque ésta terminara. Y después rezó porque la noche no se acabara nunca, porque el día los devolviera a sus vidas personales y no habían hablado y no sabía si había sido un simple capricho del momento o si Kyle seguiría todavía preocupándose por ella cuando tuviera mujeres para elegir y una esposa a la que dar el puntapié.




  Y, además, estaba Ted.




  Finalmente, cayó en un sueño intranquilo. Hasta que se despertó con los ojos muy abiertos, porque otra vez le llegaba la conversación, pero esta vez, claramente.




  Parpadeó como para disipar de su mente la neblina del sueño; se dio cuenta de que los que hablaban eran Kyle y Michael, que estaban en cubierta justamente encima de ella.




  —Te vas a ver en un lío —estaba diciendo Michael—. Te digo que ha cambiado de opinión.




  —Pues me importa un bledo —decía Kyle, de nuevo con la voz acerada—.




  Conseguiré el divorcio, no puede detenerme.




  Durante unos momentos hubo un silencio, luego volvió a hablar Michael: —




  Tal vez no pueda detenerte, pero sí puede hacer pedazos la Executive Charters. Y puede entretenerte en los tribunales años y años.




  —¿Por qué demonios lo va a hacer? —murmuró Kyle.




  —Dice que te quiere.




  —¿Quererme Lisa?




  Skye se esforzaba por oír, sabiendo que estaba escuchando una conversación privada, pero no le preocupaba. No había podido apreciar el tono de la última pregunta; parecía que Kyle y Michael se habían cambiado de sitio y ya no estaban encima. ¿Y qué te importa? estuvo a punto de gritar; sólo pudo frenarse mordiéndose los nudillos. Las lágrimas brotaron de sus ojos. Qué te esperabas, estúpida, se preguntó a sí misma, ¿un final feliz? Que Lisa se saliera del cuadro, que Ted diera amablemente su bendición, que Kyle cayera de rodillas para decirte que te quería por encima de todas las demás y que tú le dijeras «sí, quiero ser tu esposa, ¿no es maravilloso?, vamos a tener un niño».




  La puerta del camarote se abrió. Skye se quedó helada, cerrando los ojos rápidamente y tratando de fingir que estaba dormida, Kyle no dio la luz, sino que se movió silenciosamente por la habitación. Skye oyó un suave crujido y supo que se había sacado la camisa de punto por la cabeza. Un amortiguado ruido sordo la informó de que había dejado caer los vaqueros en el suelo. Le sintió meterse en la cama junto a ella: sintió su calor y su fuerza y un agradable aroma embriagador masculino.




  Pero seguía helada, encogida, lejos de él, con la mente oscura y los ojos muy cerrados, aparentando estar dormida. Sintió su brazo que la rodeaba, tirando de ella suavemente para que la curva de su espalda se encajara en su pecho. Skye no protestó, pero tampoco se movió. Pasaron los minutos. Kyle no hacía más que sostenerla y ella se alegró del confort de estar entre sus fuertes brazos. Y entonces él empezó a moverse. Su mano encontró el dobladillo de la bata granate; los dedos subieron lentamente por la pierna de Skye, levantando más y más la bata. Las puntas de los dedos, callosas por el trabajo pero suaves, excitantemente suaves, empezaron a trazar pequeños dibujos exóticos sobre la curva de sus nalgas, deslizándose hasta sus muslos y volviendo hacia atrás...




  Skye contuvo la respiración al notar que el rescoldo de su fuego interior se encendía instantáneamente. No me hagas esto, gimió para sus adentros, agarrándose a las sábanas y tratando todavía de resistirse. Pero él seguía su lenta seducción, pausadamente, con la mano trazando círculos, llegando hasta el bajo vientre, como una tortura, y volviendo hacia el torso, hasta los pechos, hasta que éstos se endurecieron...




  Y seguramente ya sabía que no estaba dormida, si es que en algún momento había creído que lo estaba. Skye se mordió los nudillos tratando de ahogar un gemido, que se le escapó de todas formas. Y entonces se acabó la broma. La ancha mano de Kyle se apartó de su vientre, apretándola estrechamente contra su deseo erguido: una latente, cálida, apasionada necesidad que se traslucía de su suave proximidad. La seducción se transformó en exigencia. La mano izquierda de Kyle se deslizó hasta su cadera, cogiendo sus muslos y abriéndolos. Su aliento, cálido y húmedo, le acarició el cuello y sus dientes mordieron el lóbulo de su oreja con un suspiro ardiente.




  Y luego entró en ella con un demoledor impulso, vibrante y vivo, una descarga de electricidad lanzada a rienda suelta. Desde ese núcleo se irradiaba un calor que la recorría; quedó paralizada de momento ante la dulce sensación y después empezó el frenesí. Se mordió los nudillos con más fuerza. En el barco había más gente; no quería gritar, ni siquiera podía gemir. Sólo él podía oír el jadeo de su respiración, los agudos y suaves gemidos que ahogaba en la garganta.




  Los dedos de Skye se agarraban con fuerza a la sábana, la soltaban y la volvían a agarrar convulsamente, al tiempo que acercaba su abdomen estrechamente al de Kyle, mientras sus ondulaciones mantenían un ritmo que los poseía en la insoportable espiral del delicioso ir y venir.




  Con los ojos cerrados y en la oscuridad, reconocía los dedos que la tocaban: mechas de vello castaño sobre bronceadas falanges de hierro, cortas, arregladas, con las uñas limpias. Reconocía el cuerpo con el que se fundía en un fuego líquido, el ancho pecho, el vello que se rizaba y se volvía espeso y dorado por debajo de las caderas, las piernas macizas, fuertes y ágiles.




  Sus pensamientos la abandonaron; la abandonó todo menos las sensaciones.




  Sentía sus propios músculos, tensos al aplastarse contra los de él, flexibles pero más fuertes. Él conducía y mandaba. Él la poseía y la llevaba, hasta la explosión de un éxtasis físico y una euforia que les llegó simultáneamente; él la sujetó y se rió suavemente cuando dejó escapar un grito ahogado a pesar de su gran esfuerzo por mantener en silencio su abrazo.




  Todavía siguieron juntos durante mucho rato. Skye oía los latidos de su propio corazón y los del de Kyle. Seguía sintiendo su respiración sobre su nuca, todavía agitada, calmándose lentamente. El seguía acariciando su vientre y aunque su abrazo se suavizó, no la soltó sino que siguió haciendo suaves dibujos sobre su piel.




  Al fin se retiró, apoyándose sobre un codo y atrayéndola hacia sí, frunciendo el ceño ante la bata arrugada alrededor de Skye.




  —Esto está empapado —murmuró—, déjame ayudarte.




  Sus ojos, en la casi completa oscuridad, eran brillantes. El contorno de su cara, a pesar de que sonreía, le pareció a Skye mas duro de lo acostumbrado.




  Este hombre tiene cuarenta años, se recordó a sí misma; su carácter ya está grabado en su fisonomía, ha levantado un imperio por sí mismo y ha vivido situaciones que yo nunca llegaré a comprender.




  Se levantó y le dejó que la ayudará a quitarse la bata mojada. Sin decir nada, se volvió a hundir en su almohada, mirándole,.. mientras él la miraba también. Le retiró el pelo de la frente; también estaba empapado. Skye le miró los dedos y se dio cuenta de que adoraba esas manos, amaba la forma en que asían las cosas, el modo en que se movían cuando hablaba, amaba el modo en que la tocaban, a veces maquinalmente; y era porque le pertenecía, porque él la guiaba, porque le enseñaba algo.




  Kyle se inclinó sobre ella y la besó suave pero hondamente, lentamente, explorando su boca, saboreando su lengua, sus dientes, sus labios.




  Se volvió a echar de nuevo, sonriendo y tomando después su mano. Le observó la palma, después la besó, besó sus dedos uno a uno, metiéndose el último en la boca sensualmente y mordisqueándolo con los dientes.




  Fue la mecha que volvió a encender el fuego del interior de su cuerpo. Qué extraño, que un toque pequeño pero certero fuera un catalizador.




  La húmeda succión de Kyle en su dedo fue ese catalizador. Skye se estremeció ligeramente cuando el dulce brote de renovado deseo la recorrió, pero susurró una protesta.




  —Kyle, de verdad que necesito hablar contigo...




  El se incorporó de repente, poniéndose sobre ella, con sus piernas sensuales y suaves, a pesar de su fortaleza, al sujetar en toda su extensión las suyas de forma que él podía besar sus hombros con la suavidad de una pluma, deslizar su boca entre el valle de sus pechos.




  —Kyle...




  El levantó la cabeza y cogió su cara tiernamente entre sus manos, sujetándola firmemente mientras miraba al fondo de los ojos.




  —Mañana tendremos mucho tiempo, muchas millas marinas por delante para hablar. Esta noche es nuestra.




  No podía discutir con él. Mucho se temía que el mañana no ofreciera muchas millas ni mucha distancia, sino que pusiera entre ellos la insalvable distancia que separaba sus vidas.




  Sus dedos ensartaron los cabellos de Kyle cuando él buscó sus labios con sus besos, que se movían febrilmente por encima del arco de su cuello, enfebrecidos cuando llegaron a los pechos, que se hinchaban a su contacto con una respuesta instintiva. Skye, una vez más, trataba con todas sus fuerzas de permanecer en silencio, soportando su tortura erótica y preguntándose cómo podría él susurrar tan bajo, mientras describía eróticamente cómo amaba sus pechos, los contornos de su vientre o el lascivo movimiento de sus caderas.




  Y, entonces, justamente antes de abandonarse de nuevo al placer, empezó a preguntarse cómo podría Kyle seguir amando su cuerpo cuando cambiara, cuando sus pechos se volvieran más pesados, cuando se le hinchara el vientre.




  Estuvo a punto de decírselo. A punto. Casi le dijo que su cuerpo llevaba dentro a su hijo. Pero no lo hizo. Por un instante sólo un instante, el salado calor de las lágrimas le quemó los ojos.




  No se lo podía decir por el momento, se trataba sólo de una sospecha, una fundada sospecha, pero sospecha al fin. Y no sabía si Kyle estaría cerca de ella cuando su cuerpo empezara a acusar esas transformaciones.




  El saberlo le hubiera atado a ella y ella lo sabía. Pero no le quería atado u obligado. No quería ser para él, simplemente, una responsabilidad.




  No quería ser su amante y no quería obligar a Kyle a un matrimonio como el primero. Como el matrimonio al que todavía seguía atado.




  Skye no sabía lo que quería. Excepto que, en este momento, lo que quería era seguir haciendo el amor una y otra vez.
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  Hubo momentos en aquel agradable duermevela en que Skye creyó que todavía estaba en la isla. Cuando abriera los ojos vería el techo de la cabaña, sentiría la arena bajo su cuerpo y vería más allá de la puerta el lento martilleo del oleaje del océano. Podría tocar a Kyle al darse la vuelta o, si se había despertado antes que ella, andaría por allí cerca y podría oírle silbar mientras atizaba el fuego que estaba encendiendo.




  Pero no estaba en la isla; estaba a bordo del Borne Bree. Antes de abrir los ojos, sintió la comodidad del colchón que tenía debajo, la frescura de las sábanas de algodón. Su cabeza descansaba sobre una blanda almohada. Automáticamente, alargó la mano, pero Kyle se había ido. Hoy volvemos, se dijo. Esta mañana puedo tomar todo el café que quiera o hacer una incursión en la cocina hasta ponerme enferma de un atracón.




  Dentro de una semana, podré hartarme con la visión de los atascos del tráfico, con los miles de personas que se mueven sabiendo todas ellas a dónde van. Volveré a tomar las riendas de mi compañía y a preocuparme de distribuir dólares y céntimos y diseños, metales preciosos y piedras preciosas.




  Y, cuando vuelva, seré capaz de pensar, de razonar y de manejar las cosas como una adulta responsable. Pero todos sus razonamientos no significaban nada. Al moverse, los músculos doloridos le recordaron la noche pasada; estaba segura de que Kyle temía lo que significaba el regreso a la civilización, como le ocurría a ella. Kyle le había hecho el amor como si no hubiera un mañana, como si el recuerdo tu viera que durar toda la vida. Incluso estaba confusa sobre en qué momento se había dormido.




  Oyó una llamada en la puerta e, instintivamente, se envolvió en las sábanas.




  Pero ante su «sí», que sonó bastante extraño, la puerta se abrió sólo una rendija.




  —Soy Michael, Skye —dijo suavemente—. Te dejo un par de vaqueros y una camiseta de Marsha. La ducha está libre. Tenemos compañía a bordo y reclaman tu presencia.




  —Gracias, Michael —murmuró Skye, sonriendo cuando deslizó la ropa por la rendija de la puerta—. Estoy despierta, saldré enseguida.




  Cuando se volvió a cerrar la puerta del camarote, saltó de la cama y enseguida se puso la ropa; le hubiera gustado que Marsha usase sujetador. La verdad es que no se sentía como para visitas oficiales, metida en una camiseta fina y extra grande y en los vaqueros que amenazaban con caérsele. Dio la vuelta a los bajos cuidadosamente para no tropezar y se disponía a salir cuando recordó su bolso.




  Su maquillaje, tan inútil en la isla, ahora podía ayudarla. Podía hacer que se sintiera un poco más equilibrada, un poco más digna, un poco más mujer normal que náufraga. Empleó menos de diez minutos en el cuarto de baño y se sintió orgullosa de los resultados. No se le había olvidado cómo arreglarse. Aunque era una cosa nimia, era algo importante para regresar a la realidad. Oyó unas voces cuando se cepillaba el pelo hacia atrás, justamente antes de salir, y supo que los oficiales australianos estaban con Ray, Mike y Kyle en el puente. La iban a ver en cuanto abriera la puerta. Pensó irónicamente que para ser un yate tan bonito, ya podría haber tenido dos baños.




  Abrió la puerta. Como esperaba, todos los ojos se volvieron hacia ella.




  Había dos australianos a bordo, vestidos ambos con uniformes cortos beige recién planchados. Estaban sentados a la mesa con Kyle en medio, que sujetaba unas tablillas con sujetapapeles. Mike y Ray estaban detrás del mostrador, con unos jarros de café en la mano. Kyle y los australianos se levantaron al verla. Kyle la presentó enseguida.




  —Skye, el sargento Menzies y el teniente Grillen. Señores, la señorita Skye Delaney.




  Skye les dio la mano, preguntándose por qué se estaba sintiendo tan incómoda- Miró de refilón a Kyle, pero su expresión no le aclaró nada.




  —Bien —murmuró el teniente, el de más edad de los dos oficiales, un hombre de aspecto circunspecto con unos bigotes canosos en forma de manillar de bicicleta—. ¿Podemos empezar?




  Skye hizo un gesto mirando a Kyle, quien se limitó a acercarle una silla; Michael le trajo en silencio una taza de café. Ella le dirigió una mirada de gratitud, igualmente silenciosa.




  —Empezar, ¿a qué? —preguntó decididamente. Iba a lamentar haber hecho la pregunta.




  El teniente, que aparentemente llevaba la voz cantante, le informó educadamente, para empezar, que no estaba obligada a responder sin un abogado, pero que agradecerían mucho su cooperación. Se dio cuenta con incredulidad de que otra vez era sospechosa de contrabando. No cooperaría, pensó furiosa, se lo pondría tan difícil como pudiera.




  No mejoró las cosas el darse cuenta de que sospechaban sólo de ella. Era evidente que Kyle estaba fuera de sospecha. Sólo los millonarios aprueban los exámenes, pensó amargamente. Y parecía que la Delany Designs no era tan influyente como para liberarla de sospechas. Y, en apariencia. Kyle no había tenido a bien informar a esta gente que era imposible que hubiera sido ella.




  Con voz glacial, contestó a las preguntas durante casi una hora. Preguntas que la estaban volviendo loca. Querían saber cada una de las cosas que vio, hizo o escuchó antes de que su vuelo despegara de Sydney. Eso había sido hacía ahora unas seis semanas--, hacía toda una vida. ¿Cómo querían que se acordara de los detalles triviales de un día que había terminado en un desastre?




  —¿Está segura de que no vio a nadie cerca del avión antes de despegar? —le preguntaban por cuarta vez.




  —Perfectamente segura —reiteró Skye, mientras su mal humor iba en aumento. Trató de calmarse añadiendo ácidamente—: Es una pena, señores, que no hayan traído un detector de mentiras...




  —Bueno, en realidad...—empezó a decir el sargento Menzies lanzando una mirada de soslayo a su superior en petición de ayuda—. Lo tenemos...




  —Yo creo que la señorita Delaney ha colaborado cuanto ha podido, dadas las circunstancias —cortó, por fin, Kyle—. Es una ciudadana americana, como ustedes saben, y hace negocios frecuentemente en su país. Ha sobrevivido a un accidente de aviación y a seis semanas en una isla primitiva. Ha cooperado plenamente. Creo que no podemos hacer más.




  Skye no supo si el teniente Grillen pensaba que ya había cumplido con su deber o si las palabras de Kyle habían sido el factor determinante, pero la actitud del oficial cambió repentinamente. Le sonrió con los ojos azules brillantes.




  —Discúlpenos, señorita Delaney. Estamos tratando un asunto muy serio y me temo que tengo que remover Roma con Santiago. El oro, como usted sin duda sabe, es el punto fuerte de nuestro país. La milla cuadrada más rica de yacimientos de oro del mundo es nuestra Milla de Oro en Kalgoorlie.




  —Lo sé, teniente —dijo Skye, tratando de volver a sonreír, pero encontrando rígidas sus mandíbulas después de su tercer grado—. He visitado las minas del oeste de Australia. En realidad, teniente, he pasado la mitad de los últimos seis años en Australia, mi cuñada es ciudadana australiana y también mi hermano era ciudadano australiano.




  —Skye —interrumpió Kyle—, los oficiales en realidad han estado tratando de evitarte un viaje de regreso a Sydney. Comprenden tus circunstancias y no quieren tener que llamarte para que vuelvas cuando llegues a los Estados Unidos después de esta tremenda odisea.




  —Oh —murmuró Skye—. ¿Podían hacer que volviera? En ese caso... puede que necesitara un abogado.—Lo siento —dijo ella— pero les he dicho todo lo que sé.




  El teniente Griffen se levantó y le tendió la mano. Skye la aceptó cautelosamente, pero la gentileza de los ojos azul claro del hombre la impresionó.




  —Gracias, señorita Delaney. Tiene que comprender que pensamos que este delito también ha estado a punto de costarles la vida a usted y al señor Jagger. Él —o ella— es responsable de las seis semanas de su vida que ustedes han perdido- Si hay algo que pueda recordar, por favor, háganoslo saber inmediatamente.




  —Sí... desde luego...




  Él le sonrió por última vez y estrechó su mano—Buena suerte, señorita Delaney. Ah, los periodistas les van a acosar- No querríamos que esta parte de su historia llegara a los periódicos.




  Skye asintió con la cabeza. Había una gran parte de su historia que no quería que llegara a los periódicos.




  —Esperamos volver a verla de nuevo en nuestro país.




  —Gracias —dijo Skye—. Desde luego que iba a volver. Australia se ha convertido en su segundo hogar; aquella casa encalada de Sydney...




  El sargento Menzies siguió al teniente Griffen, quien salió en compañía de Kyle. Le oyó responder a una pregunta en voz baja de Griffen: —Sí, estaré allí en menos de diez días.




  Parecía que ella quedaba justificada; también parecía que Kyle estaba más dispuesto que el propio teniente a encontrar al culpable.




  —¿Más café, Skye?




  Era Michael, sonriendo con simpatía.




  —Sí, gracias, Michael —murmuró. Le miró, tan parecido a su hermano, pero sin el toque de dureza, sin esa nota acerada que solía ser un enigma para ella.




  —¿Michael?




  —¿Sí?




  —¿Kyle va a volver porque debe o porque quiere?




  Michael dudó:




  —Si alguna vez detienen a alguien, necesitarán la colaboración de Kyle. Fue su avión el que sufrió el sabotaje.




  —No sabemos con seguridad si fue un sabotaje.




  Michael se sirvió una taza de café y se sentó junto a ella mientras Ray trasteaba en silencio en la cocina.




  —Skye, ¿es que no quieres que detengan a esa persona?




  —Sí, sí, desde luego, es sólo que... —sólo hacía un día que conocía a Michael. Ella no estaba ligada a Kyle. ¿Tenía algún derecho para discutir sobre él con su hermano? Si, se dijo, porque quiero a Kyle.




  —Simplemente, es que estoy preocupada —dijo ella, mirando aquellos ojos tan parecidos a los que ella amaba—. El... parece implacable en lo que se refiere a este asunto- Me temo, me temo que si Kyle encuentra a esa persona, que él...




  —¿Que se deje llevar de la furia? ¿Que él mismo cometa un asesinato?




  —Sí, lo reconozco —dijo Skye tristemente.




  —No se preocupe —la tranquilizó Michael—. Kyle hará que se haga justicia y hará un buen esfuerzo por controlarse. No es ningún loco, Skye. No llegaría a donde ha llegado si se dejara llevar por su temperamento.




  —Pero ¿cómo van a coger a esa persona? ¿Qué pasará si nadie viene a recuperar la caja?




  —Encontrarán al ladrón.




  Allí estaba aquel tono... Michael se parecía muchísimo a Kyle... excepto que ahora estaba sonriendo otra vez.




  —Tómate el café. Ni siquiera vamos a tener tiempo de ponerte el desayuno.




  —¿No? —preguntó ella, asombrada.




  —Te alegrará saber que vamos a sacar el bote neumático para llegar hasta un hidroavión. En dos horas estaremos en Igua.




  




  Skye no tuvo la oportunidad de hablar con Kyle, de decirle que estaba muy disgustada con él por no haberla evitado el suplicio al que la habían sometido los oficiales con su interrogatorio; de decirle que tenía que hablar con él, que le quería...




  Cuando dejaron el Ronne Bree, era otra vez un extraño y de nuevo se sintió como si hubiera prescindido de ella. Se preguntó si ella le quería. A veces le odiaba, cuando él la abandonaba mentalmente, cuando la miraba con aquella expresión rígida en sus ojos verde lima.




  Le odiaba porque podía amarla apasionadamente, pero no parecía necesitarla; y ella sí había llegado a necesitarle.




  No fue posible hablar en el hidroavión- Ray se había quedado en el Bonne Bree, pero con ellos estaban Michael y el piloto del hidro que, desde luego, trabajaba para la Executive Charters. Pero es que, aunque hubieran estado solos, habría sido imposible entablar una conversación íntima con el nivel de ruido de los motores.




  El Pacífico corría por debajo de ella. Era extraño, pero no había sentido miedo al subir a bordo del hidroavión. Podría haberla aterrorizado volar de nuevo, pero no tenía ningún miedo. Podían ser las estadísticas: es muy raro que una persona se estrelle más de una vez en su vida. Observaba el agua de debajo. Parecía infinita e infinitamente abarrotada de minúsculas islas, a veces separadas por kilómetros, a veces una junio a otra. Hablando de milagros, había sido un verdadero milagro que Michael los hubiera encontrado.




  Se estremeció de repente. De no haber sido por él podrían haber muerto fácilmente en la isla. Una sensación extraña la hizo mirar hacia delante, donde estaba Kyle sentado junto al piloto. Los ojos de él, como ella suponía, estaban fijos en ella.




  Pero no había en ellos un atisbo de complicidad. Eran insondables, fríos, calculadores...




  los duros ojos color verde lima. ¿,Qué había hecho ella para merecer una expresión así?, se preguntó. ¿Cómo era capaz de cambiar tan fácilmente desde la noche anterior?




  —Mira allí, Skye —exclamó Michael de repente a su lado—- Igua.




  Podía ver la línea de la costa que ya estaba al alcance de la vista, un bonito lugar con una playa blanca, muy diferente de la isla que acababa de dejar, una línea de bonitas casas junto a la arena, un puerto, una pista de aterrizaje. Y gente.




  Gente que —se dio cuenta cuando el avión descendía y perdía altura para aterrizar— estaba esperándoles a ellos.




  —Michael —murmuró Skye, sintiéndose como si le faltara aire—. Pensé que nadie sabía que nos habíais encontrado.




  —Demonios, Skye, creo que, con el jaleo de esta mañana, se nos ha pasado a todos decírtelo. Los australianos anoche cambiaron de opinión. Pensaron que nuestra conexión por radio podía haber sido captada por alguien en alguna parte, así que informaron a mi familia y a la tuya.




  Los australianos, pensó tristemente, habían tenido su margen de maniobra, pero ella no había tenido el suyo. Antes de que se hubieran parado los motores, una multitud corría ya hacia el aparato. Skye buscó rápidamente la mirada de Kyle, pero no la miraba a ella. Miraba la multitud. Cuando se dio cuenta, Kyle ya estaba saliendo del avión. Desde detrás de él, Skye pudo ver la razón de su prisa. Estaba abrazando a un chico... un hombre... a un elegante chico joven casi tan alto como él, pero más esbelto, que prometía ensanchar porque todavía no había engordado. Un chico moreno, con el pelo casi color ébano, con unos ojos muy oscuros y vivos y visiblemente emocionado.




  El corazón de Skye se conmovió ante la escena.




  —Chris —murmuró Michael a su oído y ella asintió con la cabeza, antes de sentir un escalofrío helado. Y, luego, dos mujeres tomaron el lugar del joven: una encantadora señora mayor de facciones firmes y ojos verdes que, seguramente, pensó ella, era la madre de Kyle y de Michael. Y la otra mujer, extraordinariamente bella, alta, bien proporcionada, escultural; magníficamente vestida con un conjunto azul marino, perfectamente a juego desde la cabeza rubio platino hasta los exquisitos pies.




  —Lisa —informó Michael innecesariamente. Skye cerró los ojos y tragó saliva. No era una bruja horrible. Como el resto de la familia de Kyle, no parecía alguien al margen, sino formando parte real de su círculo encantado.




  Y rodeó con gracia el cuello de Kyle con sus brazos. Skye sintió en tomo a ella el tranquilizador brazo de Michael:




  —Creo que hay alguien haciendo todo lo que puede por llamar tu atención...




  Skye volvió a abrir los ojos, con cuidado de no dirigir su vista en dirección a Kyle. Y después, todo ocurrió tan deprisa que nunca hubiera sido capaz de saber en qué orden iban sucediéndose las cosas.




  Michael estaba ayudándola a bajar del avión y Virginia estaba allí, con los ojos gris perla llenos de lágrimas y diciendo palabras incoherentes al abrazar a Skye, Y, detrás de Virginia, estaba Ted.




  Skye se sentía como paralizada cuando él la abrazó. Recordó todas las cosas agradables que le eran familiares, el aroma de su loción de afeitar, el tacto de su chaqueta de tweed contra su mejilla, el simpático atractivo de sus cálidos ojos oscuros que se iluminaban fácilmente al sonreír...




  Él aflojó su abrazo y se apartó para mirarla, para asegurarse de que era real.




  Skye encontró su mirada. Se sintió extraña al ofrecerle una sonrisa trémula; trató de recordar que este elegante caballero que la abrazaba con familiaridad era el hombre que ella conocía y amaba desde hacía cuatro años. Pero le resultaba un extraño. Sus palabras llegaban a sus oídos, pero no las escuchaba. Kyle había convertido a Ted en un extraño.




  Y después, él mismo se había convertido también en un extraño.




  Skye sentía los ojos de Kyle sobre ella. Se volvió un poco. Su mirada, en efecto, estaba puesta en ella, insondable. Pareció que iba a ir hacia ella, pero su avance quedó interrumpido. Lisa se colgó de su brazo. Sus ojos, transparentes y enormes, eran brillantes y suplicantes, al decirle unas palabras que Skye no podía oír.




  Skye se preguntó brevemente si a Kyle le importaba el que aquella mujer se le agarrase como una lapa. ¿Cuánto le importaría? Era una forma de contestar su propia pregunta con otra pregunta. Lisa era exquisita y parecía enamorada de Kyle, parecía adorarlo.




  Nunca le concedería el divorcio.




  Skye captó los ojos de Kyle durante una fracción de segundo. No pudo ver en ellos más que hielo; su expresión era rígida, fría, dura. Era un extraño: podría tomarla, pero ella nunca le tendría por completo.




  Deliberadamente, apartó la mirada de él. Rodeó el cuello de Ted con sus brazos, hundiendo sus dedos en su cabello leonado, le acarició la cara con las manos, se puso de puntillas y le besó, larga, intensa, apasionadamente.




  Perdóname, pensó tristemente.




  Skye oyó un click; hubo una brillante explosión de flash. Los fotógrafos de prensa ya estaban detrás de sus historias. Se separó de Ted.




  —¿Podemos quitamos de en medio, por favor?




  —Desde luego, querida, desde luego...




  El empezó a abrirle camino entre el gentío que curioseaba entre la jet-set y los periodistas. Virginia la llevaba del otro brazo; fueron deprisa hacia un sedán oscuro y Skye se metió dentro. No miró hacia atrás.




  —Tenemos una suite en el Sheraton —la tranquilizó Ted, tomando su mano cuando el vehículo empezaba a moverse—. Nos hospedaremos allí. Virginia se quedará contigo y yo me ocuparé de los planes para volver a casa. Podemos hacer lo que tú quieras, Skye. Quedamos aquí hasta que te sientas descansada o salir inmediatamente, como tú prefieras.




  Ted era muy bueno, pensó Skye cerrando los ojos. Se preguntó si estaría perdiéndose un estreno. Estaba muy inquieto. Le apretó la mano, echó una ojeada a sus dedos. Eran unas manos fuertes, pero no exactamente las manos que ella estaba deseando que la tocaran.




  —Skye —susurró Virginia suavemente—, vas a tener que hablar con los periodistas para no tenerlos detrás de tí. Prepararemos algo. Los Jagger también están en el Sheraton. Quizá podamos prepararlo con ellos.




  —¡No! —exclamó Skye, después, ante la expresión desconcertada de los dos, murmuró—. Por favor, no inmediatamente... Yo... Yo quiero instalarme antes, después ya decidiremos lo que sea.




  —Desde luego, Skye —murmuró Ted tranquilizadoramente—- No te preocupes- Yo me encargaré de todo.




  




  Dos horas más tarde, Skye todavía estaba en remojo en un baño de espuma en el que la mayor parte de las burbujas habían desaparecido.




  El agua, que había estado caliente y humeante, ya se había enfriado.




  ¿Qué estaría haciendo Kyle en este momento?, se preguntaba. Los músculos del estómago se le pusieron tensos. Estaba en el hotel y no muy lejos. Quizás en este mismo momento estaba dejando a un lado sus diferencias con Lisa, la madre de su hijo, al que adoraba, tomándola entre sus brazos, recuperando el tiempo perdido durante años.




  No se dio cuenta de que se le había escapado un gemido en voz alta hasta que se abrió la puerta del cuarto de baño y entró Virginia.




  —Skye, ¿estás bien?




  Su cuñada normalmente era muy serena, con una discreta fuerza que acompañaba a su angelical belleza, por lo que al ver sus ojos grises alarmados muy abiertos y su pelo corto y oscuro volando alborotado, Skye sonrió.




  —Lo siento, Ginny, estoy bien. Sólo un poco arrugada de estar en remojo tanto tiempo.




  Virginia le dio una gran toalla de baño, blanca como la nieve, para que se envolviera en ella al salir del agua.




  —No me he quedado inválida, ¿sabes? —dijo Skye a Virginia, que seguía mirándola con aprensión.




  —Lo sé, lo sé —murmuró Virginia, ruborizándose—. Sólo que no te imaginas lo preocupada que he estado; estaba muy angustiada. Precisamente cuando empezaba a acostumbrarme a aceptar... a aceptar que Steven se nos hubiera ido, entonces...




  —Vamos, vamos, Ginny —interrumpió Skye, abrazándola impulsivamente y mojándola con la toalla—. Estoy viva, estoy aquí, en carne y hueso.




  Virginia se limpió las lágrimas que le empezaban a brotar de los ojos con el reverso de la mano.




  —Bueno —dijo con energía—. Ted volverá dentro de unos minutos para decimos lo que ha dispuesto. Conociéndote, estoy segura de que después de todo este tiempo sin tener nada, ¡te mueres de ganas de vestirte! He elegido unas cuantas cosas en la boutique del lobby mientras esperábamos que llegara el avión.




  Su atropellado discurso fue interrumpido por el timbre de la puerta.




  —Me pregunto quién puede ser— dijo arqueando las cejas—. Supongo que Ted no va a llamar a la puerta.




  —Ve a ver —dijo Skye. Sonreía mientras Virginia todavía parecía confusa—. Ginny, abre la puerta. Yo no puedo ir envuelta en una toalla.




  Con una sonrisa nerviosa, Virginia salió del cuarto de baño y cruzó el dormitorio anexo, cerrando la puerta tras ella. Skye la siguió y dio un vistazo a los paquetes alineados encima de la cama para empezar a continuación a hurgar rápidamente entre ellos.




  Se detuvo inquieta y dio una ojeada a la lujosa habitación que tenía una enorme cama blanca acolchada. Solo había dos dormitorios en la suite. Ted, después de llevarla a la suite y de acomodarla en los mullidos cojines del sofá del cuarto de estar, como si fuera una inválida, y de asegurarse de que se encontraba perfectamente bien y cómoda, la dejó con Ginny para hablar con las autoridades francesas de la isla y despachar el papeleo de ella.




  Después de pedir una enorme cantidad de comida —estaba hambrienta— y de hablar con Ginny, Skye se había metido en el baño.




  Ni siquiera sabía de quién era la habitación en la que estaba. ¿La había puesto Ted con él? O, temiendo que se hubiera acostado con Kyle y ahora necesitara algún tiempo, ¿la había dejado dormir con Ginny?




  Por un momento, el corazón le dio un vuelco. No podía dormir con Ted, por lo menos esta noche; no sabía si alguna vez podría...




  Su mirada se dirigió a los dos tocadores gemelos de madera noble. Volvió a latirle el corazón y después se hundió en la cama con alivio. Un surtido de polvos y perfumes, muy femeninos llenaban la parte de encima del tocador que había más allá.




  —¡Skye!




  —¡Ya voy! —contestó a la llamada de Virginia. La oía hablar en el cuarto de estar pero no era capaz de saber lo que se decía o quién hablaba. Sin embargo, la otra voz era masculina.




  Echó mano a la primera bolsa y encontró un atractivo vestido de mañana de color hueso de manga larga, una camiseta de línea A, llena de botones por delante que terminaba en un cuello ajustado.




  Y Ginny, qué buena era, había pensado en todo. La elegante bolsa de compras contenía también unas sandalias bajas a juego y ropa interior de encaje, y hasta unos «panties». Skye se vistió rápidamente, espoleada por la curiosidad. Estaba segura de que era un funcionario, para darle la bienvenida en su regreso al mundo de los vivos, la bienvenida a aquella isla francesa.




  Su mano se congeló en el pomo de la puerta antes de llegar a abrirla. El tono de la voz masculina le resultaba familiar. Era Kyle. Estaba segura de que era Kyle.




  —¿Skye?




  La llamada de Virginia le hizo abrir la puerta de golpe; hizo un gran esfuerzo por controlar su expresión y ofrecer un gesto de fría cordialidad.




  Pero el hombre no era Kyle. Era Michael Jagger el que la estaba esperando.




  —¡Skye! —la recibió con alegría, cogiéndole las manos y besándole la mejilla—. ¡Estás deslumbrante!




  —Gracias —murmuró ella, tratando de ocultar su desilusión. Kyle no había venido a verla, ¿Es que esperaba que dejara de golpe de lado a Lisa y apareciera en su puerta a declararle su amor y a arrancarla de los brazos de Ted? No, pensó, sobre todo después de la exhibición que le había ofrecido abrazando a Ted y besándole ardientemente. Sintió que se ruborizaba.




  ¿Qué pensaría Michael de ella? Sabia que había estado acostándose con Kyle; había visto su exhibición de intensa alegría con otro hombre. Pero, aparentemente, Michael Jagger no la juzgaba. Era extraño, pero se había convertido en un amigo entrañable. De alguna manera, tenía la rara sensación de conocerle mejor que a Kyle.




  —Siento haberte hecho esperar tanto, Michael —se disculpó—. ¿Qué puedo hacer por ti?




  Michael sonrió:




  —Pues yo no siento nada que me hayas hecho esperar, Skye. Porque, mientras, he conocido a tu cuñada.




  —Bueno —dijo Skye; se le dibujó una sonrisa en los labios al ver el rubor de la tímida y tranquila Virginia.




  —Por otra parte —siguió Michael, siempre capaz de hacer que los demás se sintieran cómodos— hemos convocado a las cinco una rueda de prensa para ti y para Kyle en el salón de baile. Hemos pactado con los periodistas sólo treinta minutos para que después ya no os acosen.




  —A mí no me han acosado.




  —Kyle ha desviado tus llamadas a nuestra secretaría. No ha querido que te molestaran.




  —¡Pero bueno! —volvió a decir. No sabía si enfadarse o no. Incluso lejos de ella, incluso en los brazos de su familia, seguía gobernando su vida. La inundó una oleada de tristeza. No quería volver al inundo real. Quería volver a la isla con una corteza como cepillo de dientes y la arena como cama, volver a la isla donde la vida y el amor eran sencillos, básicos, elementales.




  —¿Va todo bien?




  —Sí, Michael, gracias —murmuró Skye. Suponía que ahora se iría; deseaba encerrarse en la habitación y poner en orden su vida y sus pensamientos, esconder la cabeza en la arena como un avestruz.




  Pero Míchael no se iba. Virginia, tartamudeando de una forma curiosa, le estaba ofreciendo una bebida. Se sentaron a hablar. Skye también habló, pero sin darse cuenta ni de la mitad de lo que estaba diciendo.




  Luego, volvió Ted; trató de sonreírle; trató de sentirse cómoda y de no avergonzarse cuando la tocaba. Y, después, llegó la hora de la rueda de prensa.




  




  Sólo fueron treinta minutos, pero fueron treinta minutos realmente infernales. Skye se sentó cerca de Kyle, tan cerca que podía sentir el calor y la tensión de su cuerpo junto al suyo.




  No reconocía a este hombre vestido con un traje de confección impecable, excepto su olor, punzantemente familiar desde el primer día. Contra el azul pálido de su camisa, la cara parecía intensamente bronceada; los ojos eran brillantes, incisivos...




  acusadores cuando se posaban en ella.




  Dios mío, pensaba, vacilando cuando su mirada se dirigía hacia ella, cuando contestaba a alguna pregunta sobre cómo conseguían comida y cuál era su dieta. Nunca había visto los músculos de su cara tan tensos, una mandíbula tan semejante al granito.




  Por fin, se acabó. Lo habían hecho bien pensó Skye vagamente. No se había mencionado ni una palabra sobre el oro ilegal, ni nada que se refiriera a ellos como algo más que dos supervivientes.




  Los periodistas salieron y los familiares volvieron a rodearles de nuevo. ¿Por qué anda la gente corriendo?, se preguntó Skye. ¿Por qué no están tranquilos ni siquiera un momento?




  Y, entonces, lo único que hubiera querido era correr. El primero en llegar hasta su padre fue Chris y el primero en serle presentado cortésmente. Mostró un interés sincero y amistoso y, a pesar de todo, ella se sentía violenta. Era un adulto.




  ¿Sospecharía su relación con su padre? ¿O se estaba volviendo paranoica?




  A Chris le apartó su tío con una llamada. Ted estaba ocupado hablando con un periodista que, tenazmente, le inmovilizaba en la puerta. Había llegado su momento...




  Kyle se volvió hacia ella con una oscura mirada:




  —Tenemos que hablar, señorita Delaney.




  ¿Hablar? ¿De qué? La última noche fue la ocasión de hablar. Ahora ya era demasiado tarde. Su mujer venía hacia él otra vez con su hijo.




  —¿Sobre qué? —dijo en voz alta y amargamente.




  —De nosotros —dijo él cortante.




  —¿Nosotros? —Skye sonrió fugazmente; hablaba en voz baja, pero seca y áspera—. Aquí no hay «nosotros». Yo me voy dentro de poco... con Ted. —¿Por qué había dicho eso?, se preguntó, pugnando por no romper en lágrimas. No era capaz de manejar la situación; llegaban a sus labios palabras que no pretendía decir.




  —¿Es eso lo que quieres, Skye?




  No, no era lo que quería, de ninguna manera, pero qué otra cosa podía decir, cuando parecía que él la odiaba y se estaba ocupando de protegerla sólo porque había llegado a convertirse en una especie de obligación...




  Creo que estoy esperando un hijo, hubiera querido gritarle; pero, cuando habló, no le salieron esas palabras:




  —Sí, desde luego; eso es lo que quiero. La isla y lo que hubo entre nosotros se acabó. Tengo mi vida...




  —¡Kyle!




  El callado susurro de Skye quedó interrumpido por la voz melosa de Lisa Jagger. La mujer sonreía al acercarse a las sillas donde Kyle y Skye seguían; Skye se sintió de nuevo deslumbrada por su belleza. Parecía un ser intemporal; su estilo, impecable.




  —¿Qué pasa, Lisa? —preguntó Kyle, con voz crispada y seca.




  —Perdona —Lisa volvía a sonreír, aparentemente ajena a la rabia mal disimulada de Kyle, como si su ira estuviera causada más por una diferencia entre él y Skye que por su interrupción. Extendió elegantemente su mano a Skye:—Todavía no he saludado a la señorita Delaney. ¿Cómo está usted? Como mi marido parece haber perdido sus modales me presentaré yo misma. Soy Lisa Jagger. La mujer de Kyle.




  —¡Maldita sea, Lisa! —empezó a decir Kyle con bronca irritación; pero de nuevo le interrumpieron; esta vez era Michael, que se disculpaba, requiriendo su inmediata atención para aclarar un problema de vuelos.




  —Volveré enseguida —dijo a Skye, ignorando a Lisa. Lisa se encogió de hombros y dirigió a Skye un gesto de paciencia:




  —Pobre chica. ¡Qué terrible experiencia para usted!




  Skye frunció los labios en una sonrisa sin sentido. Había pensado que Lisa era hermosa; y había creído que quería a Kyle; había estado tan perfecta y encantadora,.




  Pero su actitud en privado tenía una nota despiadada. Incluso ahora, sonriendo con una sonrisa tonta, había una cierta malicia en sus ojos.




  —No fue tan terrible, Lisa —contestó, con voz fría y aplomada—- Kyle es tan... lleno de recursos... —acentuó sus palabras con una pausa llena de intención—.




  Ahora, si me perdona, creo que mi cuñada me está llamando.




  Skye se levantó; le hubiera gustado ser tan alta como Lisa Jagger. Empezó a alejarse con tanta tranquilidad como pudo aparentar.




  —Sólo un momento, señorita Delaney.




  Skye se detuvo y se volvió lentamente, con un gesto interrogante.




  —Recuerde sólo, señorita Delaney —Lisa mantenía todavía su sonrisa, aunque era una sonrisa tensa—, que yo soy la mujer de Kyle. Me consta que ha tenido algún tipo de relación física con mi marido, pero por su propio bien, no se lo tome en serio.




  Kyle ha tenido muchos asuntos de faldas —y levantó las manos en una parodia de disculpa—. Pero, por el momento, yo sigo siendo su mujer. Y estoy absolutamente decidida a continuar siéndolo.




  —Sus problemas matrimoniales son algo entre usted y Kyle, señora Jagger.




  El tono de Skye era seco y sus palabras adecuadas, aunque se sentía morir para sus adentros.




  Se volvió otra vez, conteniendo angustiada sus lágrimas. Sólo quería huir; desgraciadamente, fue a topar directamente con Kyle. El la alcanzó, agarrándola por los hombros.




  —Maldita sea, Skye —bufó con los ojos verdes centelleándole—. Tendrás que hablar conmigo. Quiero verte.




  —¡No! —protestó Skye, bajando inmediatamente la voz y apretando los dientes para no luchar por librarse.—No seré tu amante, una agradable diversión que puedas usar cuando te convenga hasta que ya no te divierta —protestó con un vehemente susurro—- Deja que me vaya. Tu mujer te está esperando.




  Él le quitó las manos de los hombros.




  —Skye —dijo dominándose con fuerza—, tenemos que hablar de esto. Te veré a solas. Esta noche. Tendremos que arreglar el asunto, tanto con Lisa como con Ted. Se apartó de ella, pero Skye no dudó de su actitud ni por un momento. La asaltaron la desesperanza y el desconcierto. Le quería desesperadamente. Y quería escuchar todo lo que él tuviera que decirle. Pero ahora conocía a Lisa. Y sabía que las palabras que Michael Jagger dijo a Kyle eran verdaderas. Lisa le destruiría. Y Skye realmente, ni siquiera sabía lo que Kyle sentía por ella.




  




  Buscó a Ted. Sabía que no tenían programado salir de Igua hasta el día siguiente. No importaba.




  —Quiero volver a casa, ahora mismo —le dijo.




  —Skye —murmuró Ted sorprendido—. No creo que podamos salir esta noche. Los vuelos están preparados para mañana por la mañana.




  —¡Quiero irme esta misma noche! ¡Por favor! —insistió Skye.




  Ted parecía completamente confuso. El típico hombre con una mujer poco razonable entre las manos, próxima a las lágrimas a la que no conseguía entender.




  —Lo intentaré, Skye..,




  —Habla con Michael Jagger —le dijo—. Él te lo arreglará.




  Tenía la extraña sensación de que Michael era la única persona entre todas que comprendía lo que sentía y que entendería por qué deseaba irse de allí tan desesperadamente.




  Michael Jagger lo comprendió. Ella, Ted y Virginia salieron de Igua a las 7




  de la tarde




  Interludio




  —¿Adónde vas?




  Kyle estaba ya casi en la puerta cuando Lisa le detuvo. Los Jagger estaban ocupando una gran parte de la octava planta del hotel, pero cada una de las habitaciones daba a la espaciosa sala de estar principal de la suite. Preocupado por la salud de su madre, Kyle había vuelto a la suite después de la rueda de prensa; era una dinámica señora sexagenaria, pero a él le preocupaba que la angustia por su desaparición y la posterior alegría de su regreso hubiese podido afectar a su corazón.




  Pero ahora estaba durmiendo. Y él quería abordar a Skye. Se detuvo y se volvió fríamente hacia Lisa:




  —Déjame en paz. Lisa. Voy a ver a Skye.




  En el centro del elegante salón había un piano de media cola. Lisa pasó los dedos por las teclas, haciendo sonar unos acordes al azar.




  —Se ha ido.




  —¿Qué? —dio varios pasos hacia ella con un gesto amenazador y una sombría expresión de ira—. ¡Si tú tienes algo que ver, que Dios te ayude, Lisa!




  Lisa era lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que, en el pasado, presionó demasiado a su marido. Nunca había sido físicamente violento, pero ahora parecía como si fuera a estrangularla. Levantó rápidamente las manos para protegerse, con un gesto instintivo.




  —Yo no he hecho nada. Tu querido hermano le arregló el vuelo. —Estuvo a punto de añadir: «Y a su novio», pero el gesto de la cara de Kyle le hizo desistir de cualquier alusión de ese tipo.




  Kyle se paró en seco, con las mandíbulas apretadas hasta dolerle. Lisa le observaba, mientras una oscura emoción se reflejaba en el fuerte rostro bronceado y un escalofrío le recorría el cuerpo. Dio un paso más hacia ella y se detuvo, dominando su voz al decir:




  —Quiero que te vayas de aquí. Lisa. Ahora mismo. He soportado tanto tiempo tu presencia por tu hijo y por mi madre. Pero ya basta. En lo sucesivo no quiero comunicarme contigo más que a través de mi abogado.




  Y se volvió para salir.




  —No te voy a conceder el divorcio, Kyle —dijo Lisa, levantando la voz con estridencia.




  Kyle se volvió de nuevo. Todavía estaba tranquilo.




  —¿Por qué, Lisa? —preguntó en voz baja—. ¿Por qué me estás haciendo esto?




  —No dejaré que te cases con esa mujer —dijo Lisa, con un nerviosismo que hizo que su voz volviese a sonar estridente, a pesar de que había intentado que sonara despectiva. Un silencio siguió a sus palabras y repitió—: No te dejaré.




  Kyle dio otro paso hacia ella, como una pantera: —¿Estás celosa, Lisa? —




  preguntó con voz engañosamente suave—. No tienes por qué; todavía eres muy guapa.




  Déjame libre, Lisa, y tú también serás una mujer muy rica por derecho propio.




  Lisa cometió el error de interpretar mal su tono. Se levantó de la banqueta del piano y rodeó el cuello de Kyle con sus brazos, ciñéndose contra él.




  —No pretendo ser cruel, Kyle. Estás equivocado. Te aburrirás enseguida de ella y seria una pena. Ahora tienes que volver al mundo real. Quiero que nos demos otra oportunidad, Kyle.




  No rechazó su abrazo, pero no reaccionó ante él. Sonrió muy levemente y levantó las cejas.




  —Ya veo. Me estás diciendo que me quieres.




  Lisa abrió los ojos e hizo un delicioso mohín con los labios.




  —Desde luego, Kyle —acercó un dedo a los labios de él—: Recuerda lo bueno que fue. Y puede volver a serlo. Yo te demostraré... —Se apretó más contra él, provocando una fuerte tensión sexual que se disipó en el momento siguiente por el tono de Lisa. Kyle cogió la mano que tocaba sus labios y la que rodeaba su cuello y, suave, pero firmemente, se las volvió a poner a ella al lado del cuerpo- Luego, dio un paso atrás.




  —Lo siento. Lisa; pero no. No recuerdo lo bueno que fue. Ni siquiera eso.




  —Kyle, vamos a darnos una oportunidad...




  —Ya te di todas las oportunidades del mundo —suspiró cansinamente—.




  Acepté a Chris. Perdoné todas tus mentiras. Estuve por lo menos cinco años siendo un marido modelo. Todo eso no fue bastante para ti. Lisa. Tú querías conservar mi apellido, pero también querías cualquier otra cosa que llevara pantalones.




  —Tú te has estado acostando con otras mujeres durante años...




  —Sí, lo he hecho. No lo niego. Pero ¿sabes qué es lo más triste de todo, Lisa? Que a ninguno de los dos eso nos preocupó nunca. En realidad, ahora mismo, no creo que te importara que yo siguiera acostándome con Skye. Siempre, claro está, que tú siguieras siendo la señora de Kyle Jagger. Pues bien, no quiero seguir viviendo así.




  Quiero casarme con Skye. Quiero ser un marido fiel y quiero tener una esposa fiel.




  —¡Ella se ha ido a casa con su amante! —escupió Lisa—. Sintió el placer de verle hacer una mueca, de ver cómo se contraían peligrosamente cada uno de los músculos de su cuerpo. Lisa se encogió para sus adentros, pero su ánimo se creció, porque le conocía. El no sería capaz de tocarla en este momento; tenía miedo de su propia cólera.




  —Es posible —dijo él al fin—. Pero en el futuro ya se verá. Y ten por seguro que me divorciaré de ti.




  —Te vas a arruinar intentándolo —silbó Lisa entre dientes.




  —Asumo el riesgo. Y también te hago una seria advertencia. Voy a salir.




  Cuando vuelva, quiero que te hayas ido. Si sigues aquí todavía —añadió tranquilamente para que ella no tuviera dudas—, haré que te echen. ¿Lo has entendido?




  Kyle no esperó que Lisa contestara. Salió de la habitación en busca de su hermano.




  




  Le costó veinte minutos encontrar a Michael, lo que probablemente fue positivo. Cuando encontró a su hermano




  —Michael estaba sentado en el Salón Loto tomando un whisky y preparándose para la confrontación que sabía que iba a llegar— su cólera se había enfriado.




  Sabia que también Michael había llegado a la conclusión de que Skye era una señora muy especial y que había decidido evitarle el disgusto de cualquier cosa que Lisa pudiera haber planeado.




  Kyle se quedó mirando a su hermano durante un minuto y después se sentó en la silla que había frente a él. Michael devolvió a su hermano la mirada con cautela y soltó un bufido de alivio cuando Kyle suspiró, encendió un cigarrillo y pidió una bebida a la camarera.




  —Un whisky con hielo, por favor.




  Michael apuró su vaso.




  —Que sean dos.




  —Dos dobles -—corrigió Kyle.




  La camarera se fue.




  —Kyle —empezó Michael—. Lo siento. Desde el momento en que la vi en la playa, me di cuenta de que era diferente. Ella merece...




  —Todo —le interrumpió Kyle, haciendo un gesto con la mano para cortarle—. No estoy enfadado contigo, Michael. Lo estaba, pero ya no —tenía el ceño fruncido cuando añadió—: Sin embargo, no se te ocurra mencionarme nunca más cómo la viste en la playa. Pase lo que pase, me voy a casar con ella y preferiría que mi hermano no siguiera recordándome que está completamente al corriente de la anatomía de su futura cuñada.




  Kyle estaba serio; Michael no tuvo más remedio que reírse.




  —¡Bueno! —protestó—. ¡No soy más que un ser humano!




  Kyle le miro secamente, pero no hizo más comentarios. Llegaron sus bebidas. Los dos hermanos se tomaron un buen trago. Después, Kyle entró en el terreno de los negocios.




  —Quiero que te pongas en contacto con McVicar y McVicar. Diles que quiero que busquen cualquier escapatoria legal de divorcio y que, mientras lo estudian, que empiecen ya con los trámites. Deseo liberarme: no importa lo que cueste. Lisa ahora no puede tocar a la Executive Charters, por la forma en que está montada. A continuación, reúnete con la gente de 0'Reilly. Quiero saber cualquier movimiento que esté haciendo Skye en Nueva York. Y necesito que en Australia alguien se ocupe del asunto del oro. No voy a volver allí hasta que hable con McVicar y... Michael, ¿me estás escuchando? ¿Por qué diablos haces ese gesto?




  —No me lo puedo creer. ¿De veras vas a mandar que alguien espíe a Skye?




  —¿No lo apruebas?




  Michael se rió.




  —Y un cuerno, que lo apruebo. Te tomas esto muy en serio, ¿no?




  —¿Qué demonios estás pensando?




  —Nada —dijo Michael rápidamente—. Nada. Seguiré tus instrucciones al pie de la letra. Y te aseguro que te deseo suerte.




  —Una sola cosa me podría detener.




  —¿Qué cosa?




  —Skye —dijo Kyle en voz baja.
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  Nueva York, 23 de julio




  




  — Nunca debería haberte dejado ir sola a Australia cuando Steven se estaba muriendo. Me decía a mí mismo que estaba mejorando, que respondería al tratamiento y que saldría adelante. No creo que me lo creyera nunca de verdad, pero tú no tiraste de mí, Skye. Y yo me sentí aliviado. Estaba siendo egoísta y lo sabía. Mis excusas eran aparentemente razonables, pero en mi interior sabía que no quería afrontar la tragedia contigo. Yo siempre buscaba las cosas claras y fáciles. Quería estar contigo cuando a las maduras... —la voz de Ted se apagó, con profunda tristeza, mientras paseaba arriba y abajo delante de las ventanas de cristal que daban a la terraza de Skye: cientos de metros por encima de las animadas calles.




  Skye estaba acurrucada en una esquina de su sofá blanco de peluche, con los ojos cerrados, manoseando nerviosamente un cojín granate oscuro. No me hagas esto, rogaba para sí. Por favor, no desnudes tu alma ante mí... no, ahora...




  —Ted —dijo torpemente en voz baja—, no has hecho nada malo. La verdad es que yo no sabía que Steven estaba... que estaba muriéndose hasta que no llegué allí.




  Y eso fue hace más de un año. —Sabía que iba a llegar este momento y lo estaba temiendo. Ted había dicho algo sobre una conversación seria a la vuelta del largo viaje.




  Y ahora estaban en casa. El la había dejado sola en su apartamento, cuando ella dijo que estaba cansada por el cambio de horario. La había dejado sola durante dos días.




  Pero ya no necesitaba más tiempo para aclimatarse a su casa. Ni necesitaba más tiempo para dormir. Ni necesitaba más tiempo para asimilar el cambio horario...




  Ted dejó de deambular y se arrodilló sobre una pierna delante de ella, tomando su mano entre las suyas- La sinceridad de sus ojos oscuros pareció impresionarla y llenarla de tristeza.




  —Lo hice todo mal, Skye. Aunque tú no supieras que Steven estaba muriendo, aun así yo debí darme cuenta de la clase de crisis a la que te ibas a enfrentar.




  Me necesitabas, pero fuiste demasiado fuerte para decirlo y yo hice como que no lo entendía. —Dejó de hablar con una sonrisa compungida, pero levantó una mano para hacerla callar cuando estaba a punto de contestarle—. Tengo que decirte algo. Skye.




  Cuando dijiste que necesitábamos tomamos algún tiempo antes de casamos, yo me sentí aliviado. Yo no quería comprometerme, no quería ligaduras legales. Me gustaban las cosas tal como estaban, fáciles y sin responsabilidades.




  —Ted —Skye, por fin pudo protestar—, ¡te estás disculpando y no tienes por qué hacerlo! Siempre has sido un encanto conmigo. Siempre hemos estado contentos con las cosas como estaban.




  El sacudió la cabeza.




  —Yo fui siempre el primero, Skye. Yo y mis estúpidos espectáculos —le besó la palma de la mano; después se deslizó sobre el sofá, junto a ella—. Quiero que todo esto cambie, Skye. Quiero casarme contigo, quiero compartirlo todo contigo.




  Vio que los ojos de ella se empezaban a llenar de lágrimas y la rodeó con sus brazos.




  —¿No es curioso, Skye? Cuando creemos que hemos perdido algo nos damos cuenta de lo que ese «algo» significa para nosotros. Tú. Cuando oí que se había perdido tu avión, quise morir. Entonces me di cuenta de que te quería más que a nada en la vida. Di que te casarás conmigo, Skye...




  La besó suavemente en la frente. Skye le miró a los ojos. Tenía lágrimas en los suyos, pero éstas no cayeron. Parecían congelarse con una fría tristeza, como estaba su cuerpo. No quería hacerle daño. Dios mío, no quería hacer daño a este encanto de hombre...




  Él bajó los labios y la besó, abrazándola estrechamente. Skye sintió que el beso la afectaba y, a pesar de todo, le parecía ser una espectadora. Era un bonito beso, un beso experto, un beso dado con la tierna emoción del amor. Podía devolverlo, sería fácil decir que sí a su proposición y abandonarse al abrazo hasta que sus tiernas atenciones la conmovieran. Hubieran podido hacer el amor muy fácilmente y habría sido agradable.




  Pero siempre que ella cerrara los ojos, para imaginar otro tacto y otro hombre.




  Skye se apartó de él. Algún día llegaría a olvidar a Kyle. Tendría que aprender a vivir y a amar de nuevo. Pero no podía hacerlo con Ted. El la quería y sólo podría hacerle daño y causarle más sufrimiento.




  —No puedo casarme contigo, Ted —le dijo. a punto de llorar, queriendo que no le afectara y que comprendiese cuánto se preocupaba por él...




  El vio lágrimas en los ojos de Skye; vio su sufrimiento. Se puso en pie y la miró mientras ella clavaba los ojos en la pared. Se mordió los labios y volvió al cristal de la ventana, mirando sin ver hacia fuera, en la oscuridad de la noche.




  Por fin, habló:




  —Sé que te has estado acostando con Jagger, Skye.




  Skye se sobresaltó. Miró rápidamente la espalda de Ted, que seguía en pie frente al ventanal. Había hablado serenamente, pero con mucha seguridad. Su problema de cómo decírselo, estaba resuelto.




  Durante un breve momento, Skye pensó con amargura que todo el mundo parecía saberlo. Desde luego, para Michael Jagger, había sido evidente. Pero Lisa... y ahora Ted. Era como si llevara un anuncio en el pecho. ¡Se había acostado con Kyle Jagger!




  O, ¿era que realmente ella había cambiado? ¿Había algo en sus ojos, en sus maneras, que pregonara que había caído bajo el hechizo de un hombre que era la viva personificación de una fuerza que cualquiera podía ver y sentir?




  Skye no dijo nada. ¿Qué podría decir?




  Ted siguió mirando a través de la ventana. Después de unos momentos, empezó a hablar de nuevo; no había esperado una respuesta.




  —Lo comprendo, Skye; o, por lo menos, creo comprenderlo. Estabas sola.




  Jagger es, ciertamente, un buen espécimen de hombre y no tengo que decirte lo que me cuesta reconocerlo. Parece una buena persona. Muy decente. Se supone que debo estarle agradecido y lo estoy. Te mantuvo viva y te trató bien.




  Skye oyó el suave silbido de su suspiro; vio que se encorvaba y luego enderezaba los hombros.




  —Sé que te acostaste con él. Skye. Lo comprendo y lo acepto. También lo detesto. No puedo evitarlo, pero no quiero oír hablar de ello nunca más. —Se volvió por fin a mirarla y ella se dio cuenta, por la descarnada expresión de sus ojos oscuros, que le estaban rogando.




  Si al menos pudiera reparar esto, pensó ella, si pudiera retroceder en el tiempo. Todo podría haber sido como quería él.




  Skye tragó saliva, se clavó las uñas en las palmas de las manos y se mordió la suave piel interna de los labios. Sus palabras brotaron algo precipitadamente; se le saltaron las lágrimas:




  —Oh, Dios mío, lo siento. Lo siento mucho, muchísimo, pero no puedo casarme contigo.




  —Skye —empezó a decir él, yendo rápidamente hacia ella.




  Skye extendió las manos, con las palmas hacia fuera.




  —No, Ted, por favor, no —intentó decir algo y entonces se le escapó:




  —Estoy embarazada.




  La primera expresión de Ted fue la de un hombre al que han golpeado con un ladrillo que vio llegar, pero al que se ha quedado mirando estupefacto. Se recobró rápidamente y fue hasta ella, a pesar de sus protestas.




  —No me importa, Skye. Yo te quiero. Y querré a tu hijo.




  Ella entonces lloró, como no había llorado en toda su vida. Con convulsos sollozos que sacudían todo su cuerpo. Él trataba de abrazarla, trataba de tranquilizarla; lo único que consiguió fue que se sintiera peor y que todo lo que a ella se le ocurriera decir fuera:




  —Aun así, no puedo casarme contigo, Ted.




  El la abrazó suave y calladamente. Pasado un momento, murmuró:




  —Te has enamorado de él, ¿verdad?




  —Ted —dijo Skye confusamente—, eres maravilloso, eres todo lo que una mujer puede querer, atento, amable, cálido, gentil, bueno.




  —Pero no estás enamorada de mí.




  —Yo te quiero...




  —Calla. Te creo. Ya lo sé. Pero no estás enamorada de mí. Por favor, Skye, no me mires así. Es culpa mía. Tuve cuatro años. Jagger sólo ha tenido seis semanas. Sí yo hubiera tenido un poco de sentido común, me habría casado contigo hace cuatro años y habría estado contigo.




  Se quedaron callados los dos, mirando la oscuridad a través de los cristales.




  Él continuaba abrazándola de una forma suave y cálida.




  —Incluso así, Skye, si tu quieres, me casaré contigo, si quieres que tu hijo tenga un padre —vaciló un momento—. Jagger está casado.




  —Lo sé —dijo Skye en voz baja—, y te lo agradezco, pero no.




  —¿Qué piensas hacer?




  —Todavía no lo sé. Volveré a trabajar durante algún tiempo —le dijo con una sonrisa compungida—, y después, puede que me vaya y me quede durante una temporada con Virginia. Lo suficiente para que la gente se olvide de mí.




  —Jagger te encontrará.




  Skye se encogió de hombros.




  —Cuando ocurra, y si eso ocurre, ya me las arreglaré.




  —Tú sabes que un aborto...




  —No podría.




  —Estaba seguro de ello.




  De nuevo reinó el silencio entre ellos; pero era un silencio cómodo, marcado por una amistad que se había levantado sobre las cenizas de lo que pudo ser pero ya nunca sería.




  Ted se levantó para marcharse. La besó en la frente:




  —Si me necesitas, dímelo. Siempre me encontrarás. Skye asintió, con un nudo en la garganta que le impedía hablar.




  Él llegó a la puerta.




  —Ted —se volvió. Había lágrimas en sus ojos. ¿Por qué le había detenido, prolongando su agonía?—. Lo siento, Ted. Lo siento muchísimo.




  Le dirigió una sonrisa triste, crispada.




  —No lo sientas. Sigue siendo tú misma, Skye: honrada, cálida y hermosa.




  No puedes evitar tus sentimientos, cariño. Tú le quieres y eso no lo puedes cambiar. Al menos, por ahora. Pero si, más tarde, quieres intentarlo, me tendrás a tu lado.




  Ya se había ido, Skye estuvo mirando a través de la cristalera durante horas.




  Pedía que él pudiera encontrar una mujer que le diera todo el amor que merecía.




  Y se preguntó dolorosamente qué clase de loca era ella para cambiar a un hombre como él por el vacío que le prometía el futuro. A menos que Kyle se interesara por ella, a menos que la quisiera, a menos que Lisa le diera la libertad... A menos, en resumen, que ocurriera un milagro.




  




  26 de septiembre, San Francisco




  




  Desde la ventana de su despacho, Kyle veía el puente que brillaba bajo el sol. Lo miró pensativamente, mordisqueando un lápiz. Después de regresar de la isla, había pasado un mes en Australia. Luego, durante otro mes, había tratado de entrar en contacto con Skye. Consiguió hablar con ella una sola vez y estuvo muy fría. Le había preguntado por su familia y después por su mujer. Él contestó que su familia estaba bien y que suponía que Lisa también estaba bien.




  —¿Todavía es tu mujer?




  —Sí, pero...




  No tuvo ninguna posibilidad de continuar. Skye se había excusado con el pretexto de contestar otra llamada. Y no volvió a ponerse al teléfono.




  Desde entonces, había hablado con su secretaria una docena de veces; había escuchado el contestador ansiando un mensaje infinidad de veces.




  Pero ahora ya no iba a seguir esperando. Sus fuentes le habían informado de que ya no se veía con Ted Trainor. En cuanto terminase la siguiente entrevista, planeaba contactar con el propio Trainor y volar después a Nueva York. Ella no quería ponerse al teléfono, pero, ¡maldita sea!, tenía que verla. Lo haría aunque tuviera que amordazar a la dichosa secretaria y echar abajo la puerta de su despacho si era necesario.




  El intercomunicador de Kyle zumbó. Pulsó una tecla en el lado izquierdo de su gran mesa de roble.




  —¿Sí?




  —La señora Jagger está aquí, señor Jagger.




  —Déjela entrar —dijo Kyle en tono serio.




  Se puso en pie mientras esperaba a Lisa. Ella entró con toda la desenvoltura que él esperaba, pareciendo flotar sobre la brisa del caro perfume francés, con un sombrero deportivo con una pluma color lila que, suponía él, debía ser muy elegante.




  Llevaba el pelo perfectamente peinado; su actitud era de aplomo.




  —Hola, Lisa —dijo él tranquilamente, contento de ser, por una vez, el que tenía la bomba preparada—. Gracias por haber venido.




  Ella cerró la puerta tras de sí, hizo una pausa dramática y caminó con elegancia por la mullida moqueta de pelo marrón. Kyle era hombre de gustos sencillos.




  Un sofá moderno, en un tono pardo rojizo a juego con su mesa de roble de despacho flanqueaba ésta. Lisa se sentó y se quedó mirándole.




  —He sido convocada —dijo sarcásticamente—, de manera que aquí estoy —




  se quitó los guantes con parsimonia dedo por dedo—. Creo que habrás hablado con mis abogados. Voy a impugnar cualquier demanda. —Sonrió con coquetería—. Creo que las diferencias de nuestro matrimonio se pueden salvar.




  Kyle sonrió, igualmente sarcástico. Se sentó de nuevo en el sillón de detrás de su mesa, dando golpecitos en ella con el lápiz que había estado mordisqueando antes.




  —Mis abogados ya me han comunicado tu respuesta. Lisa.




  —Espero que no me hayas hecho venir aquí para amenazarme, Kyle. Eso no le gustaría nada a un juez.




  —Lisa tengo que admitir que he pensado de verdad en la posibilidad de estrangularte y que valdría la pena pechar con las consecuencias. Pero no, no te he pedido que vengas para amenazarte. Esto es un aviso muy cortés. Tú no quieres un divorcio; y yo no pienso que tengamos que tramitarlo. Creo que puedo conseguir que nuestro matrimonio quede anulado.




  —¡Anulado!




  —Eso es, anulado. ¿Sabes, Lisa?, el matrimonio es un contrato. Y un contrato puede romperse cuando una de las partes actúa de mala fe. Cuando la esposa, con pleno conocimiento, va al matrimonio embarazada de otro hombre y no se digna mencionar el hecho..




  —¡Tú no harías eso! —dijo Lisa perdiendo la calma; se había puesto en pie con el bello rostro crispado en un gesto de rabia—- ¡NO lo harías! Eso haría que Chris...




  haría que Chris—¡No, no puedes hacerlo! Esto no va a quedar así. Hemos estado casados durante veinte años. Ningún juez del mundo te concedería una anulación.




  Kyle sabía que tenía que mantener una calma absoluta. Tenía que jugar el mayor farol del mundo.




  —No estés tan segura. Lisa. No intentaría una cosa así si mis abogados no me hubiesen asesorado sobre su viabilidad.




  —Tú no le harías eso a Chris. Sé que no lo harías. El se enteraría de que no eres su padre y no creo que le hicieses eso... o que te lo hicieses a ti mismo. No correrías el riesgo de per der a Chris...




  —Chris tiene veinte años, Lisa. Ya es un hombre. Tiene la edad suficiente como para tomar sus propias decisiones...




  —¡Y decidirá odiarte si le has declarado legalmente bastardo!




  Kyle se agarró a la parte de abajo de la esquina de su mesa. Por debajo de su impecable traje de hombre de negocios, tenía los músculos tensos. Se agarró fuerte. No quería enfurecerse.




  —Lisa, yo era el único que estaba allí cuando Chris daba sus primeros pasos, cuando dijo su primera palabra, cuando se despertaba por la noche en medio de una pesadilla... ¿Qué sentido tiene continuar? Creo que Chris podría comprender.




  —Pero es mi hijo, Kyle. No importa lo que tú hicieras cuando era pequeño; te odiará si me tiras a la basura y le declaras bastardo. ¡ Y sigo sin estar completamente segura de que puedas hacerlo!




  —Lisa, te estás comportando como una virgen vestal desdeñada. Olvidas que Chris ha sido testigo de muchas de las cosas que hacías. No eras demasiado discreta. Nunca disimulaste tus historias delante de él. —Kyle estalló en un suspiro exasperado—. Mira Lisa, no quiero discutir contigo. El pasado se acabó. No quiero hacerte daño; en realidad, no quiero hacer daño a nadie. Pero quiero liberarme.




  Piénsatelo. Si consigo la nulidad, te liquido sin nada. Si me firmas los papeles para conseguir el divorcio en el plazo de dos meses, te quedas con la mitad de mis bienes muebles. Tu eliges.




  —Es un farol, Kyle.




  —¿De veras? —levantó una ceja y la miró con una cortés sonrisa.




  Sí, estaba marcándose un farol. ¿O no lo era? A estas alturas, ni él mismo lo sabía. Había pensado en esta confrontación durante un sinfín de horas. Quería a su hijo con todo su ser, lo que meditaba era casi una irreverencia. Chris era su hijo. La simple idea de considerar una amenaza que involucrara a Chris le producía el dolor de una puñalada...




  Pero era la única amenaza que se le ocurría. Una amenaza que sólo se quedaba en palabras. ¡Dios mío, qué pensaría Chris si llegara a saberlo! ¿Podría perder a su hijo?, se preguntó Kyle. La sangre no significaba nada para Kyle, pero podría significar todo para Chris.




  No, pensó Kyle, su confianza en el chico estaba justificada. Pero, ¿qué pensaría Chris? ¿Qué sentiría?




  Oh, Chris, no quisiera que lo supieras nunca. Perdóname por amenazarte.




  En realidad, no puedo soportar la idea de que te enteres de la verdad y mucho menos de que te enteres de que estaría dispuesto a hacer de tí un bastardo.




  Sí, era un farol. Pero Lisa no podía saberlo. Tenía que creer que estaba dispuesto a hacer todo lo que decía.




  Quizá Lisa había leído sus pensamientos. Sonrió mirándole y repitió:




  —¡ES un farol Kyle!




  —¿De veras? —Tranquilo, se dijo a sí mismo- Había levantado las cejas mirándola con una sonrisa cortés. El lápiz todavía seguía encima de su mesa. Lo cogió y jugó con él distraído.




  —Te doy exactamente dos semanas para que te hagas a la idea. O tienes los papeles firmados para el 10 de octubre o iniciaré una causa de nulidad.




  Lisa se levantó y le miró retadoramente.




  —¿Por qué tanta prisa, Kyle? ¿Te ha dado la pequeña Skye un límite de tiempo?




  —No he visto a Skye desde Igua, Lisa. La decisión es mía.




  —Ya veo. Skye no quiere verte mientras no estés libre. Qué lástima, Kyle, porque tienes razón. No me preocupa si te acuestas con esa mujer. Pero supongo que codicia el título de «señora de». Y yo me propongo que no sea suyo. Puedes luchar conmigo hasta que te llenes de canas, Kyle, y te entretendré en los tribunales durante años. Voy a hundir a la Executive Charters. Así que ¿dónde te llevara eso? Ella no será tu amante. Aunque tengo que hacerte notar que si tú le importases por ti mismo —y no por tu influencia o tu poder—, estaría contigo, ¿no crees? Pero, claro, tú no puedes darle lo que ella quiere. Y así tienes que quedarte aquí sentado mientras ella le abre sus bonitas piernas a ese productor.




  —¡ ¡Fuera!! —el lápiz se partió en los dedos de Kyle; sus intentos por mantenerse tranquilo terminaron en un rugido. Se puso otra vez en pie; Lisa tuvo suficiente prudencia como para hacer lo mismo y volverse lentamente hacia la puerta.




  —He puesto el dedo en la llaga, ¿eh, Kyle? —dejó caer ella.




  —Lisa, me tienen sin cuidado tus estúpidos y vulgares comentarios. Por mi parte, te repito, lárgate. Has tenido tu oportunidad. Ahora, sal antes de que resuelva todos nuestros problemas rompiéndote el cuello.




  Su voz había recuperado su tranquilo dominio. Tenía una seriedad mortal que hizo que Lisa se pusiera en marcha. Llegó a la puerta rápidamente y puso la mano sobre el pomo antes de soltar una última advertencia.




  —¿A que no la haces volver, Kyle? Considera si merece la pena todo lo que vas a tener que arriesgar para conseguirla. A ver si le interesas bastante como para que vuelva a acostarse contigo. Descubrirás que no es más que otro cuerpo caliente. Te cansarás de ella en cuanto empieces a ver hecha trizas la Executive Charters.




  Se calló en el acto, abriendo la puerta cuando Kyle empezó a dar unos pasos hacia ella. Por debajo del bronceado, su cara estaba blanca de ira. Tenía los músculos de las mandíbulas contraídos y los labios apretados formaban una línea más amenazadora que un muelle en tensión.




  —Ya me voy, Kyle. Recuerda simplemente lo que te he dicho.




  Y se fue, la puerta se cerró. Lisa no estaba loca. Sabía que había abusado de su paciencia hasta el límite. Kyle se quedó donde estaba. Cerró los ojos, tratando de calmar la furia que lo inundaba. Siguió todavía en pie durante unos segundos, respirando lentamente con regularidad. Volvió a su escritorio, echó una ojeada a los informes sobre la búsqueda infructuosa de una pista del robo del oro y miró el montón de papeles que había encima de su mesa en espera de su firma.




  No veía nada... excepto la visión que Lisa había clavado en su mente. Skye...




  desnuda... sonriendo seductoramente... con los brazos extendidos... Se pasó los dedos con fuerza por el cabello y se apretó fuertemente las sienes.




  Llamó por el intercomunicador.




  —Jenny, di a Michael que me voy dentro de una hora, me voy por el aeropuerto Kennedy. Después, después ponme en comunicación con Nueva York. Con el señor Ted Trainor.




  Deja lodo lo que tengas que hacer y localízalo por teléfono. Suspende todas las demás llamadas.




  —Sí, señor.




  Kyle se forzó a dedicar su atención a los asuntos que tenía sobre la mesa.




  Echó un vistazo a las compras y a las rutas y, con el ceño fruncido, dejó a un lado los temas dudosos y fue firmando lo que aprobaba. El tiempo pasaba y él seguía trabajando.




  Sonó el intercomunicador:




  —Le paso al señor Trainor, señor Jagger.




  Kyle no se anduvo con rodeos en su conversación.




  —¿Trainor?




  —¿Sí? —la respuesta fue lenta y recelosa.




  —Voy a Nueva York. Quiero ver a Skye. Tengo entendido que usted no sale con ella hace mucho, ¿no?




  Hubo un momento largo de duda.




  —Jagger, eso no es asunto suyo.




  —¿Por qué?




  De nuevo hubo un momento de vacilación.




  —Señor Jagger, Skye es amiga mía. Me temo que si quiere usted respuestas, tendrá que hacerle a ella las preguntas.




  —Sólo quería que usted supiera que voy para allá. Y que pretendo ver a Skye.




  —No puedo impedírselo, señor Jagger. Debería usted haberla visto antes.




  Pero le voy a decir algo. Le pedí que se casara conmigo. Ella me rechazó... debido a ciertas circunstancias. Pero ocúpese de ella, Jagger, o volveré a intentarlo, a pesar de todo.




  —¿Qué significa eso exactamente?




  Hubo un largo suspiro.




  —Tiene usted que hablar con Skye, Jagger. Yo no me siento libre de decirle más cosas.




  —Está bien. Traidor —Kyle hizo una breve pausa—. Gracias.




  Hubo un silencio en la línea.




  —No hay de qué —dijo Ted al fin.




  Una hora más tarde Kyle ya estaba dirigiéndose hacia el Este.




  




  26 de septiembre. Nueva York




  




  Skye vio cómo Lucy Grant entraba como una exhalación en su despacho, con la perplejidad escrita en su cara redonda y amistosa. Llevaba el cabello canoso encrespado, como si literalmente hubiera intentado arrancárselo.




  —Skye, cariño, sé que estás ocupada con los diseños de la Rathstadt, pero la señora de Vintner ¡me está volviendo loca! Dice que esperaba que sus pendientes egipcios fueran de veinticuatro quilates y yo he tratado, una y otra vez, de explicarle lo del peso, pero no quiere escuchar ni una palabra de lo que le digo.




  Skye sonrió y puso a un lado su lápiz.




  —Hablaré con ella, Lucy. ¿Por qué línea?




  —Por la siete —dijo Lucy con gratitud—. Ya sé que se supone que las secretarias tienen que librar de los rollos al jefe; pero, cariño, esta mujer.




  Skye agitó una mano, despidiéndola.




  —Conozco a la señora Vintner. Sigue tratando de contactar con la señora Rathsladt. Esto estará listo esta tarde, para que lo pueda ver.




  Lucy salió con un suspiro de alivio. Skye levantó el auricular, preguntó cordialmente por la salud de la señora Vintner y después empezó a explicar que la caída de los pendientes, que casi llegaban a los hombros de la señora Vintner tenían que tener los aros de oro de dieciocho quilates. La aleación de cobre de los aros los fortalecía. El oro de veinticuatro quilates podía ser que no sujetara bien el peso de los pendientes, que en conjunto pesaban una onza entera de oro. Al final, la señora Vintner quedó convencida. Skye colgó el teléfono, apoyó la frente en las manos, se puso de pie y se estiró, frotándose la parte baja de la espalda.




  Fue hacia su ventana, se apoyó contra las cortinas azul pálido y miró hacia la calle, muy abajo. La gente circulando en todas direcciones parecía una procesión de hormigas. No era más que la primera hora de la larde, pero los coches iban a paso de tortuga metidos en un tráfico eternamente congestionado. Dejó perezosamente de mirar hacia abajo y cerró los ojos para combatir la acometida de las náuseas. Estaba muy cansada. El médico te había dicho que pronto dejaría de sentir mareos, pero «pronto»




  podía no ser suficientemente pronto. Su embarazo todavía no se notaba, pero, maldita sea, lo notaba ella! Estaba tan delgada que se notaba una suave hinchazón alrededor de su vientre y se encontraba a sí misma tocando ese pequeño abultamiento cada vez con más frecuencia. Podía estar un poco loca, pero ya estaba enamorada de esa pequeña vida que llevaba dentro. Ese amor compensaba toda la incomodidad. Pero no la soledad.




  Se mordió el labio al pensar en todas las veces que Kyle la había llamado.




  Cada vez que oía su voz, cada vez más irritada en cada mensaje, se sentía tentada de agarrar el teléfono para decirle que le necesitaba, que le quería, que no podía pensar en nada excepto en que él estuviera con ella.




  Pero no cogía el teléfono. Se clavaba las uñas en las palmas de las manos para hacerse fuerte. Había tomado su decisión. Si verdaderamente le importase, Kyle habría venido...




  Y lo que no quería era que se sintiera obligado. No quería que se quitara de encima a Lisa por presión o por lástima, para verse atrapado en otro matrimonio por obligación, como el primero, que había resultado un completo desastre.




  Se apartó de la ventana y se acercó a su escritorio, tratando de concentrarse en su diseño. Pero la concentración no llegaba. Volvió a cerrar los ojos. Era agradable soñar. Cuando cerraba los ojos, recordaba la limpia brisa del océano, el despertar con el murmullo de las olas, la arena bajo los pies, sabiendo que Kyle estaba cerca y que sus vidas eran por completo la una para la otra.




  Abrió los ojos. Debía estar medio loca para estar deseando volver a una isla desierta, a luchar contra los elementos.




  Suspiró. Dentro de un mes podría volver a Sydney y dejar el negocio de la Delaney Designs en manos de Lucy. Ahora hacía un mes que se había ido Virginia y Skye echaba muchísimo de menos su compañía. En Sydney podría encontrar el anonimato mientras planificaba su vida; se mantendría ocupada, a pesar de todo, con su actual trabajo de diseño...




  Skye volvió a concentrarse en el diseño Rathstadt. El vestido llegaba hasta el suelo en exquisitos pliegues, pero el cuello iba desnudo y el escote era bajo, sujeto por unos finos tirantes. La señora Rathstadt quería que sus complementos de joyas fueran atrevidos y llamativos. Y la señora Rathstadt tenía un deslumbrante aspecto regio. Podía llevar el modelo más atrevido con gran elegancia.




  Skye colocó una transparencia sobre el dibujo original Y empezó a trabajar.




  La despejada línea del cuello permitía un gran collar de oro con una esmeralda colgante para que acentuara e hiciera juego con el bonito verde del traje, que podría ser de la seda china más fina.




  Skye, que ya casi había conseguido concentrarse, se asustó cuando vio irrumpir de nuevo a Lucy en su despacho:




  —Skye, lo siento muchísimo, pero este caballero insiste en verte.




  Durante una fracción de segundo, el corazón de Skye pareció encogerse, para dar un salto de golpe. Estaba segura de que era Kyle. Al fin había venido: por un lado, se sintió disgustada ya que no quería verle porque las cosas nunca funcionarían; por otro, se sintió muy feliz porque lo único que quería era volver a verle, mirarle a los ojos y tener en realidad todo lo que había estado rememorando.




  Pero el hombre no era Kyle.




  Era un insignificante personaje con una especie de uniforme anodino.




  Llevaba una placa.




  —La señorita Skye Delaney.




  —Sí. Soy yo. ¿Qué...?




  Le puso un sobre en la mano y el hombrecillo se dio la vuelta tan rápidamente como había entrado; y desapareció por la puerta del despacho, cerrándola tras él.




  Skye se quedó mirando al hombre y luego vio a una asombrada y alteradísima Lucy; después volvió la vista al sobre. Lo abrió con el ceño fruncido. Ante sus ojos, empezaron a desfilar términos legales.




  —¿Qué es esto? —preguntó Lucy.




  —No estoy segura —murmuró Skye confusa—. Parece que me citan para que comparezca ante un tribunal australiano.




  —¿Para qué?




  Skye se encogió de hombros y se mordió los labios. Nunca había mencionado nada del oro descubierto en la isla, ni con Lucy, ni siquiera con Ted o con Virginia. Con el pensamiento constantemente ocupado con sus recuerdos —y reconociendo que eran amargos— casi había olvidado lo del oro. En su momento, supo que Kyle había vuelto a Australia, pero él nunca le dijo nada del oro. Pero lo cierto es que ella no le había dado la menor oportunidad.




  —No estoy muy segura —murmuró como respuesta a Lucy—. Bueno, Lucy, ponme con Harry Dunbart enseguida, ¿quieres?




  Media hora más tarde, Skye se sentía completamente furiosa, frustrada, incrédula— y a punto de llorar con una fuerte crisis de autocompasión.




  —¡Soy una ciudadana americana! —espetó, arrojando el sobre con disgusto sobre su mesa—. Me estrellé en un maldito avión, estuve abandonada en una hedionda isla sin saber si iba a vivir o a morir y ¡ahora esto! ¡Y todo porque algún empleado de equipajes esté diciendo que aquella caja fue a bordo con mi equipaje! Debería haber demandado a la Executive Charters y a Jagger y sacarles hasta el último céntimo...




  —Cálmate, Skye —la tranquilizó Harry Dunbart, frotándose la calva y las sienes con dedos agitados—. La Executive Charters no tiene nada que ver en todo esto.




  Y, en realidad, tú no estás acusada de nada. Sólo quieren hacerte más preguntas.




  —¡No quiero responder a más preguntas! ¡Yo sólo fui una víctima en todo esto! Yo.....




  —Skye —la interrumpió Harry—. Lo comprendo y tienes razón. Pero las víctimas suelen sufrir. Y me temo que si no compareces en esta citación, podrías acabar siendo extraditada y tu negación a colaborar podría ser muy mal vista. Skye, tú, de cualquier forma, estabas planeando ir a Sydney dentro de un mes. Procuraré estar contigo tan pronto como sea posible.




  —En otras palabras, Harry, estás diciendo que tengo que ir.




  Harry se rascó la calva con tal preocupación que Skye empezó a temer que pronto llegaría al mismo hueso.




  —Yo soy el abogado de la empresa, Skye, y este asunto me rebasa un poco.




  Pero sí, creo que debes ir. Voy a buscar la mejor persona posible para representarte.




  Tenemos unas semanas por delante...




  —No, Harry. Voy a irme hoy. Desde la casa de Virginia estaré en mejor situación para tratar de entender por mí misma qué es lo que pasa. Nos encontraremos en Australia.




  —Eso es una locura, Skye, no tienes por qué irte hoy.




  —Bueno, pero me voy. ¡Estoy demasiado disgustada para hacer cualquier otra cosa!




  Harry se fue muy molesto, prometiendo estar preparado a fondo cuando llegara a Australia. Skye hizo entrar a Lucy y le dijo que hiciera lo necesario para poder marcharse inmediatamente.




  —¿Inmediatamente? Skye, las compañías aéreas...




  —Llama a la Executive Charters —dijo Skye amargamente—. Su lema es




  «Adonde sea y en cualquier momento». Las oficinas de Nueva York de la Executive Charters eran casi tan grandes como la central de San Francisco. Skye pudo contratar un vuelo que saliera en dos horas. Subió a bordo de un Lear asombrosamente parecido al que la había aterrizado en el sur del Pacífico no hacía mucho.




  Pero el piloto era un hombre cordial de mediana edad, con unos agradables ojos azules y una radiante sonrisa, no el varón intensamente vital, de penetrante mirada verde, que en la ocasión anterior se había limitado a echarle una ojeada distraída antes de que se sentara en su asiento para un vuelo que iba a dar a su vida entera el vuelco más catastrófico.




  Lejos de su oficina y de la vista de todo el mundo, Skye cerró los ojos y reclinó la cabeza contra el blando respaldo. No era justo. Dios, no era justo. Su existencia se había partido en dos. Estaba embarazada de un hombre casado. Pero había aprendido a arreglárselas y sabía a dónde iba. Y, ahora, esto. La verdad es que no era justo, no lo era. Las lágrimas resbalaron por debajo de sus párpados cerrados. Se preguntó si Kyle tendría que comparecer en Australia. Y también se preguntó si iba a ser un testigo de la defensa... o de la acusación.




  




  El día de Lucy Grant no había ido nada bien. Estaba preocupadísima por Skye, agotada por el torbellino del viaje precipitado de su jefa y nerviosísima por la responsabilidad que había tenido que asumir. La señora Rathstadt vendría enseguida para dar el visto bueno al diseño que Skye acababa de terminar. Gracias a Dios que ya casi era la hora de irse. Lucy empezó a limpiar su mesa y a poner las cosas en orden para el trabajo del día siguiente. Comenzaba a reunir meticulosamente un fajo de facturas cuando dio un grito entrecortado y las tiró por el aire: la puerta de fuera se abrió de golpe y un hombre entró como un tornado.




  —Estoy aquí para ver a la señorita Delaney —anunció con un áspero rugido, haciendo caso omiso de la enorme confusión que, evidentemente, había provocado su brusca irrupción.




  Lucy se quedó muda al mirarle. Nunca se había topado con una persona que irradiara una energía semejante. Era un hombre asombrosamente guapo, pero ese detalle casi pasaba desapercibido. Se podía percibir el poder que emanaba de él, algo que obligaba, que irradiaba un calor vital, desde una forma musculada a la felina agilidad de un lince.




  Le miró a los ojos, unos ojos verdes, queriendo recobrar la palabra en medio de la confusión provocada por su desbordante aparición- No es más que un hombre, pensó, alto, demasiado atractivo... pero tenía un algo...




  Desde luego, era Jagger; cuando Lucy recuperó sus sentidos, se dio cuenta.




  Había visto su fotografía cuando encontraron a Skye; y habría reconocido su voz en el acto, después de no haber pasado tantas de sus llamadas.




  Al fin, Lucy consiguió cerrar la boca:—No está aquí —tartamudeó.




  —Eso es exactamente lo que esperaba oír —dijo con impaciencia, apartándola a un fado para ir hacia la puerta marcada «Skye Delaney».




  Entró en el despacho, buscó a toda velocidad y volvió a Lucy.




  —¿Dónde está? No va a seguir escondiéndose más tiempo. La encontraré y, si no, usted y yo nos quedaremos sentados aquí hasta que vuelva...




  Lucy abrió unos ojos como platos. Desde luego, él pensaba que ésta era otra estratagema de Skye para evitarle.




  —Señor Jagger, ¡de verdad que no está aquí! —exclamó Lucy. Y siguió diciéndole que Skye había sido citada judicialmente y había salido como un vendaval a coger un vuelo para Sydney.




  —¡Maldita sea! —murmuró él, evidentemente impresionado por la noticia—




  . Tengo una docena de personas trabajando en este asunto y no he oído una palabra de que volvieran a llamar a Skye... —Su voz había cambiado; parecía frustrado y preocupado, pero le dirigió una amplia sonrisa. Era una sonrisa devastadora, pensó Lucy. Skye era una loca, aunque él estuviera casado.




  —Escuche, señorita —empezó.




  —Lucy —le interrumpió ella—, Lucy Grant.




  —Lucy —rectificó él, con otra deslumbrante sonrisa iluminando sus fuertes rasgos—. Voy a ayudarle a recoger estos papeles —empezó a recoger y reunir las facturas desperdigadas— y usted va a llamar a mi oficina de Nueva York. Dígales que Kyle Jagger quiere un Learjet repostado y preparado en treinta minutos. Y que quiero salir para Sydney. Espere...pensándolo mejor, dígales que quiero un piloto. Malhews, si está disponible. No quiero llegar agotado.




  —Sí, señor —replicó Lucy, respondiendo a su natural autoridad incluso con mayor eficiencia de la suya habitual—. Por favor, señor, no se preocupe por esos papeles. Yo los recogeré...




  El se fue con el mismo paso rápido y decidido que traía al venir. Lucy hizo las llamadas y después se desplomó en el sillón de su mesa, desentendiéndose de las facturas y olvidándose por completo de la señora Ralhstadt.




  Acababa de ser arrastrada por una fuerza de la naturaleza que la había conmocíonado; se sentía como si hubiera pasado un tomado: era algo de ensueño.




  Se preguntó vagamente si Skye se daba cuenta de que este especial tornado de ojos verdes la quería. Y luego empezó a desear fervientemente que los problemas y el caos volvieran al mundo de los sueños.
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  28 de septiembre, Sydney. Australia




  




  — Lo siento mucho, señor Jagger —se disculpó con sinceridad el joven oficial—. Tratamos de ponemos en contacto con usted, pero usted ya estaba de viaje. Lo único que ha pasado es que nuestro telegrama sobre la señorita Delaney, simplemente no le llegó. Y todavía faltan dos semanas para la vista de la causa. Todavía no se ha presentado ningún cargo contra ella.




  —Pero ¿cree usted que presentarán cargos contra ella después de que declare? —preguntó Kyle. Había decidido descubrir exactamente qué pasaba en la oficina del fiscal antes de tomar contacto con Skye; y ahora se estaba enterando, descorazonado, que se iba a abrir un proceso contra ella. Maldita sea, se sentía furioso e impotente. Había perdido aquí semanas trabajando en pistas que no habían servido para nada. Había comprobado en los bancos, con las autoridades aduaneras, en el aeropuerto: nada. Y, ahora, un oscuro empleado de equipajes había salido con la declaración Jurada de que la caja negra había embarcado con el equipaje de la señorita Delaney.




  El joven oficial asintió contrariado:—Me temo que la procesarán, señor. El contrabando internacional es un delito muy serio.




  —¡Ella no lo hizo! —cortó de golpe Kyle; después lamentó su brusca interrupción. El funcionario tenía poco que ver con el caso—. Ella no iba a sabotear su propio vuelo —argumentó con más calma.




  —No, señor, creemos que hay un cómplice implicado. Supongo —y el oficial tragó saliva— que la señorita Delaney es, desde luego, inocente hasta que se pruebe su culpabilidad...




  —Ella es inocente y su inocencia se demostrará —dijo Kyle gravemente—.




  Gracias —dijo al oficial—. Dígale a su teniente que volveré a verle por la mañana.




  —Claro, señor Jagger, estoy seguro de que habría estado aquí de haber sabido que usted iba a venir.




  Kyle asintió brevemente, y se volvió para salir del austero y limpio despacho. Aunque en Nueva York estaba llegando el otoño, la primavera ya empezaba en Australia. Incluso en el concurrido centro de la ciudad había llores en abundancia, Desgraciadamente. Kyle tenía poco tiempo para pensar en la belleza del día. Se proponía ir en un Volvo alquilado, pasando por el puente del puerto hasta el recoleto barrio donde, según la guía telefónica, estaba la casa de Virginia Delaney.




  Sintió un escalofrío mientras conducía. Las autoridades estaban siguiendo la misma línea lógica que él había seguido anteriormente. Skye era la única pasajera del avión. Pero ella no era culpable. El sabía que ella no era culpable pero si hubiese algo.




  algo que ella supiera... ¿La habrían utilizado de alguna forma? ¿Tendría que tener ahora un careo con ella?




  No importaba si tendría que hacerlo o no. No la había visto hacía dos meses y había ocupado su mente cada día y cada hora de todo ese tiempo. De repente, se dio cuenta de que estaba nervioso. Estos dos meses habían supuesto una ruptura temporal entre ellos y, además de eso, tenían problemas que parecían insalvables. Era más que posible que Lisa hubiera adivinado su farol; porque él nunca haría daño a Chris. Tendría que intentar algo para retener a Skye durante los amargos meses, quizás años, que durara la batalla con Lisa. Pero nada de eso importaba si antes no conseguían resolver el problema del oro.




  




  Vestida con una bata blanca de franela, Skye estaba tendida, desanimada, delante de la chimenea del cuarto de estar de Virginia, mirando las llamas mientras pasaba sus dedos distraídamente por el pelo suave de Muff, el gato persa de su cuñada.




  No recordaba haberse sentido tan deprimida y cansada en toda su vida, excepto aquel día en la playa de la isla.




  No quería acordarse de ese día en la playa. Quería recordar a Kyle. Y le dolía la forma en que lo echaba de menos. Después se acordó de que también él había pensado que era una contrabandista; pensó que ahora estaba en Australia, donde creían que era una delincuente común y pensó que, probablemente, él sabía lo que estaba pasando y no había venido a defenderla.




  Oro. Cerró los ojos ante el calor de las llamas que ardían con ese color.




  Cómo odiaba el oro. Se había estrellado por culpa del oro, su vida había peligrado por el oro, se había enamorado de Kyle y se había quedado embarazada también por culpa del oro y ahora estaba aquí, mareada y triste, preguntándose si se iba a enfrentar a la cárcel durante todo lo que quedaba de su juventud y todo por culpa del oro.




  De no sentirse tan mal, quizás estaría más preocupada. Pero, en su estado actual, se sentía como si la hubieran vaciado de todo espíritu de lucha. El timbre de la puerta empezó a sonar; lo oyó con indiferencia. Entonces se acordó de que Virginia había salido de compras. Skye siguió oyéndolo, sin preocuparse. Quienquiera que fuese, ya se podía marchar, Pero seguía sonando y, por fin, cuando el persistente zumbido amenazaba con provocarle un dolor de cabeza encima de todo lo demás, luchó por ponerse en pie; pasando por el acogedor cuarto de estar, llegó al recibimiento y abrió la puerta.




  El puro instinto, al ver la cara sombría de Kyle, le hizo dar un paso atrás e intentar dar un portazo. Él la agarró de una mano y la empujó hacia dentro.




  —De ninguna manera, señorita Delaney. Ahora no se puede esconder detrás de un contestador.




  Skye se quedó helada cuando le vio cerrar la puerta tras él. Aferraba los dedos a la balta para sentirse más segura. Ni en sueños le recordaba tan formidable, tan alto, tan ancho, tan elegante, tan poderosamente fuerte... ni lo había recordado con una expresión tan amenazadora... tan decidida... tan implacable.




  Y, a pesar de todo, parecía casi despreocupado. Parecía tranquilo, con los brazos cruzados cuando se apoyó en la puerta, mirándola con aquella mirada fría e inquisidora. ¿Por qué no iba a estarlo?




  El estaba en la puerta. Si ella se movía. La podía alcanzar con un solo paso.




  Y, lo que era más. él tenía la ventaja de estar vestido, impecable y elegantemente, con un traje beige. Ella estaba hecha un asco, vestida con una bata ligera, con el pelo sin arreglar y despeinado... Él venía dispuesto a encontrarla; pero la aparición de Kyle había sido una verdadera sorpresa para ella.




  Se mordió los labios y, mentalmente, enderezó la espalda.




  —Kyle —murmuró con un cierto tono sarcástico—. Entra




  —Ya he entrado —contestó serio, Y entonces salvó la distancia que había entre ellos, cogiéndola por el codo y haciéndole volver al cuarto de estar como si estuviera en su casa—, ¿Dónde está tu cuñada?




  —De compras. Debe estar a punto de volver.




  El levantó las cejas y prácticamente la empujó contra el sofá, optando por sentarse en una silla de respaldo recto que cogió de una mesa de juego próxima. Se puso enfrente de ella, sentándose a horcajadas con el respaldo delante y puso los codos sobre él.




  —Dudo que esté a punto de volver, y eso nos viene muy bien. Tengo muchas cosas que hablar contigo.




  Skye le miraba fijamente, deseando no estar descalza, deseando haber estado correcta y elegantemente vestida, deseando haberse maquillado, deseando tener un poco más de aplomo. ¿De veras era éste el hombre con el que había compartido intimidad tras intimidad durante días y días? Maldita sea, era como un extraño, tan duro, tan frío. Y, a pesar de todo, quería acercarse a él y tocar la tela de su chaqueta; su olor era tan familiar... Deseaba que la estrechara entre sus brazos... pero la cara de él no invitaba a tomarse confianzas. Hubo un tiempo en que habían sido amantes; pero ahora eran casi extraños.




  —Quiero saber hasta el más pequeño detalle que conozcas sobre ese oro —le dijo mirándola fijamente—. Cada uno de los movimientos que hiciste el día del vuelo.




  Cualquiera que se haya acercado a ti. Cualquier cosa que pueda darme una pista o cualquier información sobre el oro.




  A Skye no le gustó el tono de su voz. Se puso rígida:




  —¿Por qué no me preguntas cuándo lo robé?




  —¿Lo hiciste?




  —Vete al infierno.




  Vio que sus mandíbulas se ponían tensas, pero no hubo más reacción a su furiosa exclamación.




  —Necesito saberlo todo, Skye. Yo te sacaré de esto, pero necesito saberlo todo.




  Levantándose, esquivó la mano que él extendía para detenerla.




  —No se preocupe, señor Jagger. No pienso largarme. No estoy muy vestida para una huida. —Se dirigió hacia la chimenea y se apoyó fatigosamente contra la repisa de mármol; habló mirando al fuego—. No sé una maldita cosa sobre ese oro.




  Desde aquí fui directamente al aeropuerto. No vi jamás la caja negra hasta que tú me la arrojaste en la cabaña. Y, a propósito, hola, y, gracias, estoy perfectamente.




  —No estás bien —dijo Kyle concisamente, haciendo caso omiso de su indirecta—. Estás hecha una porquería.




  —Los sospechosos de contrabando están hechos un asco, ¿no crees?




  No le oyó moverse y sin embargo sabía que estaba detrás de ella. Pero estaba asustada, con la guardia completamente baja cuando deslizó sus brazos alrededor de ella y cuando sus manos la tomaron por la cintura y subieron rápidamente hasta llegar a sus pechos y bajaron después para abarcarle el vientre.




  —Kyle, déjame...




  —¿Cuándo pensabas hacérmelo saber?




  —Saber ¿qué? —dijo entrecortadamente, resistiéndose a su abrazo. Pero él la sujetaba con fuerza; su voz, susurrada en su oído era baja pero seria—. ¡Oh, vamos Skye! ¡He vivido contigo noche y día durante seis semanas! Lo sospeché en el mismo momento en que te vi; y lo he sabido con seguridad nada más tocarte.




  —Kyle —dijo Skye tranquilamente—, ¿quieres apartarte de mí, por favor?




  El la soltó, ocupando su sitio junto a la repisa de la chimenea mientras ella volvía al sofá.




  —¿Es que no pensabas decirme ni una palabra? —preguntó con una indignación mal reprimida.




  —La verdad es que, ¿podría haber alguna diferencia?




  El no corrió a su lado; fue acercándose deliberadamente despacio y levantó la barbilla de Skye con un dedo firme, para que no pudiera escapar a su mirada. La fría cólera que ella vio en sus ojos era glacial.




  —¿Por qué? ¿Estabas planeando un aborto?




  Skye no pestañeó ni flaqueó.




  —No, no lo estaba haciendo. Pero, ¿qué te hace estar tan seguro de que este niño es tuyo?




  Él sonrió, pero no me un gesto que aliviara el miedo de Skye.




  —Te has negado a casarte con Trainor y no le has visto desde que volviste a Nueva York. Ni has visto a ningún otro hombre tampoco.




  —¿Cómo diablos lo sabes?




  —Te he hecho vigilar y he hablado con Trainor.




  —¡Bastardo! ¿Cómo te has atrevido a espiarme?




  Kyle se encogió de hombros, se echó hacia atrás y encendió un cigarrillo.




  —Tenía que saber lo que estabas haciendo.




  —Si tanto querías saber lo que estaba haciendo, podrías haber venido a Nueva York. Para ti, que pareces ir dando saltos por el mundo a tu antojo, el haber ido campo a través no habría sido nada.




  Él levantó una burlona y curiosa ceja.




  —Ya caigo. ¿Te molestó que no abandonara todo para seguirte en mitad de la noche?




  —No seas ridículo —mintió Skye con plausible indignación.




  —No, supongo que no —dijo Kyle con una seca señal de amargura—. Pero usted sabe, señorita Delaney, que la habría seguido. Pero mi hermano me llamó la atención sobre el hecho de que tenía unos pequeños problemas propios que resolver antes de poder acercarme a usted.




  —¡Ah! ¿Y los has resuelto ya? ¿O estás aquí por lo del oro?




  —Skye, no he sabido una maldita palabra de que estuvieras implicada en esto hasta que llegué a Nueva York y me encontré con que te habías ido. Estuve aquí un mes, un mes perdido, intentando que se resolviera esto. Tardé otro mes en poner al día los negocios totalmente abandonados... y las refriegas de mi vida personal. Un mes, debo añadir, en que te negaste a hablar conmigo.




  Skye bajó los ojos, volviendo su atención a Muff, que había decidido frotarse contra sus piernas en busca de afecto. Cogió al gato, sintiendo los latidos acelerados de su corazón. De alguna manera él había estado detrás de ella... Skye se mordía una esquina del labio con un colmillo. ¡Ted! Había dicho que había hablado con Ted. ¿Cuándo? ¿Qué le había dicho Ted? ¿Había sabido lo del niño y había ido a buscarla porque lo sabía?




  —¿Te llamó Ted? —preguntó fingiendo indiferencia.




  —Le llamé yo a él.




  —¿Por qué?




  —Para decirle que iba a ir detrás de ti.




  Skye volvió a mirarle. Era imposible leer en su expresión granítica.




  —Y, ¿qué ibas a sacar con ir detrás de mí?




  —Iba a ir para llevarte conmigo a mi casa: a San Francisco.




  Un sabor amargo parecía subir por su garganta.




  —¿Para que todo el mundo viera que era tu amante, señor Jagger? No, gracias.




  —Ahora estás resultando ridícula. Yo quiero casarme contigo.




  A ella se le escapó una risa que no pudo dominar. Estaba bordeando la histeria, sólo que no podía evitarlo.




  —¡Oh, Kyle! Lo que me faltaba por oír. ¡La bigamia sigue estando fuera de la ley en California! O, ¿es que esperabas que tu mujer no se enterara?




  —¡Maldita sea, Skye! —Aplastó su cigarrillo y cogió sus manos hasta que su cara quedó a unos centímetros de la suya—. Personalmente, no encuentro esto divertido. Tú te enteraste casi inmediatamente después del accidente que estaba tramitando el divorcio.




  —¡El cual, evidentemente no has conseguido! —interrumpió Skye, intentando contener las lágrimas.




  —¡Estoy haciendo todo lo que puedo! —estalló él.




  —¡Evidentemente, todo lo que puedes hacer no es suficiente!




  Con un juramento entre dientes, soltó sus manos, se levantó y fue hasta la repisa de la chimenea, con las manos rígidas en los bolsillos.




  —Nunca lo hubiera creído, Skye, pero te pareces condenadamente a Lisa. Te tiene sin cuidado todo lo demás, sólo quieres mi nombre. Bien, no te preocupes, tendrás el nombre. Nos casaremos ahora, tan pronto como sea posible. ¡Hay que pensar en el niño!




  Skye palideció, primero por su referencia a Lisa, después por la insinuación de que su boda, si se llevaba a efecto, sería sólo por el niño.




  —¿Quién te ha podido decir que yo quiera casarme contigo? —dijo dominando su voz hasta que sonó como poco más que un susurro—. Ya te dije en una ocasión que yo me basto perfectamente a mí misma.




  —También me dijiste en una ocasión que un niño merece tener un padre y una madre que lo quieran y a quienes querer. ¿Mentías entonces, Skye? ¿Es todo una mentira en ti?




  —No —empezó ella a decir vacilante; pero, en ese momento, volvió a sentirle a sus espaldas, cortándole el discurso al poner las manos en su cabeza, acariciándole el pelo con dulzura y al mismo tiempo como si desease aplastarle e cráneo...




  —Tú sabes, Skye, que yo nunca he sabido lo que sentías por mí. En la isla, podría haber jurado que yo te importaba. Pero entonces estábamos solos, yo era tu supervivencia. Es una pena que no me quieras. De no haber sido así, no te hubiese importado venirte conmigo a San Francisco. Hubieras confiado en mí. No te hubieras preocupado por la etiqueta que te hubieran colocado los demás por tu situación.




  Skye hizo una mueca. Los dedos de Kyle se movían dándole un masaje en las sienes; su tacto era contenido, pero ella sentía su fuerza y su tensión. Dios mío, pensó ella, cerrando los ojos, buscando una respuesta que darle. No le preocupaba lo que pensaran los demás; lo que ella temía es que él cambiara de idea. El la deseaba ahora y estaba decidido a casarse con ella. Pero había conocido a otras mujeres que se habían complicado con hombres casados. Y al final, tal vez la esposa, tal vez la presión social o quizás una mezcla de todo, terminaban matando el amor más fuerte. Con Kyle podría ser incluso peor. Tenían mucho que perder...




  Kyle no esperaba una respuesta




  —No vale la pena que te preocupes, Skye, porque te vas a venir conmigo a casa.




  Skye volvió a reírse otra vez. Verdaderamente no parecía tener ningún dominio sobre sí misma.




  —¡Oh, Kyle, ¿cómo voy a poder irme contigo a casa? Ahora mismo lo más seguro es que tenga el niño en alguna prisión de Australia.




  Él hizo una larga pausa.




  —Voy a hacer que retiren las acusaciones contra tí. Y entonces, te vendrás a casa conmigo.




  Skye se sentía cansada. Demasiado cansada para discutir. Quería arrojarse en sus brazos y decirle que le quería y que no le preocupaba nada mientras él estuviera con ella y pudiera dejar su vida en sus manos. Pero seguía sintiendo esa tirantez en su contacto. No estaba segura de si él la quería, la deseaba o la odiaba.




  —De acuerdo —dijo con calma—. Si me sacas de esto, me iré a casa contigo.




  Skye sintió cómo se apretaban los dedos de Kyle.




  —Ya te dije, Skye, que no te preocupases. Acabarás siendo la legítima señora Jagger. Tengo una carta contra Lisa, que jugaré si la situación llega a ser desesperada.




  —¿Cuál? —preguntó Skye.




  —Por el momento, no es cosa tuya.




  Asustada y herida en lo más hondo por su tono duro y amargo, Skye le replicó con brusquedad:




  —No es cosa mía porque no existe.




  —¡No es cosa tuya porque podría perjudicar seriamente a otra persona! —




  tronó Kyle. Ella casi gritó, porque la presión que hacía sobre su cabeza, se hizo más fuerte. Como si se diera cuenta de lo que estaba haciendo, la soltó—. No me presiones.




  Skye —advirtió con un bufido—. Estoy destrozando mi vida por ti, de verdad, y estoy empezando a preguntarme si vale la pena. Estás interpretando el papel de arpía repulsiva con mucha más propiedad que Lisa.




  Ella hubiera querido gritar ¡no!, pero la palabra se ahogó en su garganta.




  Todo iba mal. El había venido tras ella, estaban discutiendo su boda, estaban hablando sobre sus vidas y todo seguía yendo mal. No había habido ni un abrazo entre ellos, ni un instante de ternura... De alguna manera, habían empezado mal y ahora, aunque quisiera, no podía tocarle ni podía echarse en sus brazos, no podía decirle que le quería...




  Oyó sus pasos mientras iba hacia la puerta.




  —Kyle... —tuvo que repetir su nombre porque su voz era demasiado débil




  ¡Kyle!




  El se detuvo y volvió hacia ella.




  —¿Adónde vas?




  —A ocuparme de librarte de las acusaciones que hay contra ti —hizo un gesto muy curioso y muy sardónico—. Es lo acordado, ¿no? Yo hago que te dejen en paz... y tu vuelves conmigo. Aunque sea como mi amante por algún tiempo.




  Skye estaba tan sorprendida por su tono amargamente irónico que no replicó en absoluto. Él sonrió sin ganas, se volvió y se fue.




  




  Las dos semanas siguientes de su vida se convirtieron en una pesadilla viviente. Pasó horas y horas con el abogado de Kyle, dándole vueltas y vueltas a cada uno de los movimientos que había hecho antes de salir de Australia aquel día nefasto de junio. El director de la firma McVicar, junto con un socio australiano, llevaban su caso.




  Era un amable caballero, simpático, pero además ella tenía confianza en que sería el mejor para llevar su caso. A sus penetrantes ojos azules no se les pasaba nada por alto.




  Captaba cualquier expresión para que se le explicara con más profundidad, por muy trivial que pudiera parecerle a Skye.




  Kyle asistía a todas las sesiones, pero se mantenía a una distancia rígida de Skye, La única vez que le vio fue con el señor McVicar: frío y distante en el otro lado de la habitación, con la atención centrada por completo en el caso.




  Skye no podía ver si realmente todo esto iba a servir para algo. Iba a ser la palabra del empleado de los equipajes contra la suya.




  Tres días antes del juicio, el señor McVicar sugirió que accediera a prestar declaración ante la fiscalía de Nueva Gales del Sur. Skye estuvo de acuerdo, sintiéndose segura de que, dada su inocencia, no podría decir nada que se volviera contra ella.




  No estaba nerviosa, sino justamente enfadada. Sin embargo, a medida que seguían haciéndole preguntas y más preguntas ridículas, que se remontaban hasta su primer viaje a Australia, empezó a cansarse. El fiscal era agradable, cordial y educado, pero concienzudamente minucioso. Después de tres horas, Skye pensó que o empezaba a gritar o se moría. Fue en ese mismo momento cuando Kyle, que estaba sentado y en silencio en el fondo, optó por interrumpir. Se excusó ante el fiscal y el secretario de la audiencia, que sabían muy bien quién era y la naturaleza de su conexión con el caso. Su presencia como testigo ni siquiera se cuestionaba, era fundamental. Su interrupción fue cortésmente aceptada.




  —La señorita Delaney estuvo de acuerdo en venir aquí para prestar toda la colaboración que pudiera. También se ha prestado a someterse a un detector de mentiras. Caballeros, lleva aquí tres horas. Yo creo que ustedes podrían dar por finalizadas sus preguntas. La señora está en estado y no creo que, llegados a este punto, sea necesario continuar, porque ello, además, podría ser perjudicial para su salud.




  E inmediatamente se puso punto final a la declaración. A Skye se le ofrecieron toda clase de educadas excusas. Ella se sentía morir. Se daba cuenta, por las miradas que le dirigían, preocupadas y especulativas, de que todos estaban al tanto de que el niño que esperaba era de Kyle Jagger. Esperó a dejar atrás las oficinas del juzgado y a que ella y Kyle estuvieran a solas en su coche alquilado, para interpelarle acaloradamente.




  —¡No vuelvas nunca, nunca, a hacerme esto!




  El hizo una pausa, con la llave en el contacto, para mirarla con un interés aparentemente sorprendido.




  —Skye, hacerte ¿qué? Dentro de muy poco, tu estado va a resultar muy evidente.




  Skye cerró los ojos y se reclinó contra el respaldo, llevándose las palmas de las manos a las sienes. Era verdad. Virginia ya lo sabía, aunque ella no se lo había dicho. Pero Virginia ya era una «fan» de Kyle; le tenía un gran afecto desde el momento en que se habían conocido a raíz del rescate. Pero, ¿es que él no comprendía cómo se sentía ella? Podían estar en los años ochenta, pero era un mundo de hombres. A Kyle no parecía afectarle lo más mínimo el hecho de ser padre de un niño fuera del matrimonio.




  Ella no podía evitarlo, pero temblaba cuando había ojos curiosos y conocedores que se posaban en ella.




  —¿Es que te avergüenzas de estar esperando un hijo mío, Skye?




  —No. Yo... Tú posiblemente no lo puedas entender. Olvídalo.




  —No quiero que sigas aquí más tiempo bajo presión. Ahora estás más delgada que cuando estábamos en la isla y eso no es posible que sea bueno para el niño.




  Si no quieres cuidarte por ti misma, piensa en el niño.




  Skye suspiró:




  —Claro que pienso en el niño. Sólo que en este momento es más difícil.




  Pero, bueno, Kyle, ¿es que no puedes ver cómo han cambiado para mí las cosas? Antes de la isla, yo era una persona completamente independiente. Tenía una vida ordenada, me movía en la dirección que me apetecía. Ahora mi empresa está en el caos. Estoy seriamente acusada de contrabando y dentro de poco se me conocerá por mi asunto contigo. He sido digna de confianza y respetable toda mi vida. ¿Puedes imaginar cómo se siente alguien de quien se sospechan todas estas cosas? Y si tengo que ir a juicio, para entonces estaré... estaré...




  —¡Basta, Skye! —interrumpió Kyle ásperamente- Apartó el coche a un lado de la carretera, justamente delante del puente del puerto. Durante un segundo la contempló exasperado, mientras que ella miraba hacia delante, al destello del agua y el bullir de la animada bahía. No quería mirarle y él masculló una maldición, apretó el encendedor y encendió un cigarrillo.




  Exhaló el humo despacio.




  —Skye, no vas a perder de ninguna manera tu negocio. Yo tengo oficinas por todo el mundo y te aseguro que no paso tiempo en todas ellas. Tú puedes trabajar en San Francisco de igual forma que en Nueva York. Y no creo que vayas a tener que ir a juicio. Ni siquiera has sido acusada oficialmente de nada en absoluto. Y cuando llegue el momento en que te pongas tan grande como una casa, ya estarás casada.




  Ella se habría mantenido firme si él no la hubiera tocado. Pero cuando la mano de él se posó en su cuello, cariñosa y firme, para aliviarle la tensión con un masaje, ella rompió a llorar. Kyle tiró su cigarrillo por la ventanilla y la atrajo a sus brazos, quitándole el pelo de la frente con suavidad.




  —Todo va a salir bien, Skye. Te prometo que saldrá bien.




  —Estoy tan asustada —dijo ella, balbuceando contra su solapa—. Estoy muy asustada. Nunca imaginé que yo podría acabar en una cárcel y casi puedo escuchar las barras de la celda martilleándome en la cabeza.




  —Shhhh... —susurró él—. Puede que las cosas no estén tan mal como parece.




  Mientras la abrazaba, meciéndola bajo el brillante sol de Sydney, decidió que ya era hora de acabar con todo. Recordaba muy bien el espíritu de la chica con la que había salido vivo del accidente de aviación, y la dureza de la supervivencia en la isla sin tener nada.




  Pero nadie podía ser fuerte eternamente. Y Skye estaba peligrosamente al borde de la crisis.




  La retuvo abrazada hasta que dejó de llorar. Después la llevó a casa en silencio, entregándosela a Virginia.




  —Estoy bien —dijo Skye, rechazando su apoyo cuando intentó ayudarla a subir por el sendero bordeado de flores que iba a la casa—. Lo siento. No quería venirme abajo delante de ti.




  —No estás bien —le dijo, tomándola en brazos y llevándola así el resto del camino. Cuando Virginia abrió la puerta, la llevó con energía hasta el sofá y la sentó en él.




  —No la dejes levantarse de ahí durante el resto del día—dijo a Virginia—.




  Y, Ginny, haz que coma algo, ¿quieres? Va a perder el niño si no gana un poco de peso.




  —Kyle —medio protestó y medio gimió Skye.




  —Estoy seguro de que Virginia está al corriente de todo el asunto —dijo Kyle, haciéndola callar—. Deja de comportarte como un maldito avestruz, Skye.




  Virginia asintió gravemente:




  —Yo cuidaré de ella, Kyle, Le prepararé algo de comer y haré que se eche una siestecita.




  —¡Una siesta! —protestó Skye—. Soy una mujer adulta. No necesito que me hagan la comida...




  Kyle se inclinó sobre ella y la besó en los labios, acallando sus protestas de rebeldía.




  —¡A callar, Skye! ¿De acuerdo?—murmuró, separándose de ella. Sonrió a Virginia y se fue.




  Skye se quedó en silencio. Odiaba el que Virginia estuviese preparándole una sopa y un canapé. Este beso había sido el primer signo de afecto que Kyle le había dedicado desde que habían dejado la isla. Quizás eso significaba que había esperanza.




  Virginia reapareció con una almohada y una manta y a continuación envolvió con ella a Skye cuando se tendió en el sofá. Se sentó frente a Skye y cogió sus hilos y el ganchillo, sin decir nada.




  —¿Virginia? —dijo Skye en voz baja.




  —¿Sí?




  —¿Qué... qué piensas de todo esto?




  Virginia puso a un lado su labor.




  —¿Que qué pienso? Lo creas o no, pienso que eres afortunada. —Movió una mano imperativa cuando Skye le dijo con la mirada que estaba loca—. Ni por un momento he creído que te vayan a culpar de nada- Y pienso que las cosas con Kyle se van a resolver. Te has encontrado con un montón de problemas, pero también te has encontrado con un hombre increíble. Y. además Skye, a pesar de todo, ¿no estás encantada con lo del niño?




  Skye se ruborizó ligeramente, pero asintió:




  —Sí, confieso que sí.




  Virginia cogió su labor de ganchillo:




  —Unos patucos —dijo alegremente—. Skye no tienes que preocuparte absolutamente por nada- Desde el momento en que Kyle ha entrado en el asunto, sabes que él se ocupará de todo. Es el tipo de hombre que consigue siempre lo que persigue...




  Virginia siguió divagando. Skye se tocaba el vientre, como hacía últimamente con mucha frecuencia. Sí, era posible que Kyle se ocupara de todo. Pero, entonces, ¿en qué lugar quedaba ella?, ¿qué iba a ser de ella? Una obligación que hundiría a Kyle, que, según sus propias palabras, estaba destrozando su vida...




  Se acurrucó en la almohada. Pero, a pesar de todo, estaba encantada con el niño. Le gustaba soñar con el niño, con una vida compartida con Kyle. Sólo que él apenas había vuelto a tocarla y estaba pendiente de juicio y seguía casado con Lisa.




  La hermosa Lisa. Cuando estuviera con su espléndida esposa y frente a la poco elegante figura que Skye sabía que tendría dentro de poco, ¿hacia dónde se inclinaría Kyle? Para tener a Skye, Kyle tendría que hacer una guerra. Tener a la guapísima Lisa sería fácil. Sin hacer la guerra... ni largas y aburridas batallas en los tribunales.




  Por fin, Skye se durmió. Soñó que un ángel vengador bajaba de los cielos y ponía para siempre, sobre la cara y la boca de Lisa una bolsa de papel.




  




  Tenía que encontrar la forma de exculparla.




  Se lo había prometido. Había hecho un trato.




  Y Skye estaba embarazada.




  Kyle cerró los ojos y sintió que se le humedecía la frente. Estaba contento.




  Contento, demonios. Estaba excitado. Era lo que él quería, un modo de retenerla. Pero ahora estaba desesperado. Maldita Lisa, así se condenara en los infiernos...




  Chris...




  La había amenazado con cosas que afectaban a Chris. Y se había tratado de un farol. Pero, ¿seguía siéndolo? Porque él tenía que volver a ser libre.




  Y Chris era todo lo que él tenía.




  Empezó a tener escalofríos y tomó un trago de whisky. ¿Qué diablos iba a hacer? La verdad es que no podía hacer daño a Chris.




  Podía hablar con su hijo.




  No, no podía correr ese riesgo. Pero tenía que correrlo. Tenía que salirse con la suya. ¡Maldita sea! Lisa era su madre. ¡Era ella quien tenía que preocuparse!




  Seguramente, si él seguía adelante lo suficiente con su juego, ella creería que iba a cumplir su amenaza y le dejaría libre. Chris era su hijo, pero también lo era el niño de Skye, el niño que él deseaba que naciera... Oh, Dios. ¿qué demonios iba a hacer? Todos los días se lo proponía. Día por día.




  Presionar a Lisa hasta que ella se dé por vencida... Hablar con Chris. No, ya iba a tener que cargar con bastantes cosas. El divorcio, aceptar a Skye, aceptar un hermano o una hermana... No, se dijo; Chris no tendrá problemas de aceptación. Me olvidaba de que es mi hijo, de que ya es un hombre, que ha crecido con el sentido de la responsabilidad, de la bondad, de la generosidad...




  Si es posible, no debo perjudicarle.




  Tengo que hacer algo.




  Tengo que hacer que Lisa lo acepte.




  Tengo que ir paso a paso.




  Y el primer paso era el único que debía preocuparle por ahora. Skye. Tenía que exculparla. Alejar de su mente los demás problemas, para concentrarse con todas sus fuerzas en el dilema que necesitaba aclararse con urgencia. Era una situación crítica.




  Dios, qué cansado estaba. La cabeza le daba vueltas y vueltas y cada callejón sin salida aumentaba el dolor de sus sienes, que empezaba a ser desesperante.




  Algo sobre el empleado de equipajes...




  Sonó el teléfono y lo cogió cansinamente:




  —Aquí Jagger.




  El cansancio desapareció instantáneamente al oír la voz de un detective privado que había contratado. El hombre estaba excitado. Había encontrado al taxista que había llevado a Skye al aeropuerto el cuatro de junio. El hombre estaba firmemente dispuesto a jurar que la señorita Delaney no llevaba más equipaje que una bolsa de viaje y una maleta beige de Gucci.




  Conteniendo su nerviosismo, Kyle preguntó:




  —¿Está completamente seguro ese hombre? ¿Cómo puede recordar a una mujer después de todos estos meses?




  —Voy a llevárselo ahora mismo —contestó el investigador—, y así lo comprenderá usted.




  Diez minutos después, Kyle escuchaba cómo un hombrecillo calvo con unos ojos castaños muy serios le decía, mientras daba vueltas nerviosamente a una gorra entre las manos:




  —Me acuerdo de aquella señora bajita tan seguro como que es de día, señor, porque estuvimos hablando sobre su trabajo. Una señora encantadora, menudita, que hablaba con una voz suave. Reconocí su clase de inmediato, señor, y a mí me pareció tan guapa como se lo habría parecido a un duque, porque lo era. Le pregunté a qué se dedicaba y le dije que me gustaría regalar un bonito collar a mi mujer, porque íbamos a celebrar dentro de poco nuestras bodas de plata; y la señorita Delaney me dibujó un modelo precioso, allí mismo en el taxi. Y luego me dio la tarjeta de su despacho y me dijo que la llamara si me decidía y quería el collar y me hizo un pequeño guiño y dijo que no me preocupara mucho por el coste porque procuraría que me resultara barato.




  Nunca traté de llamarla, señor, porque oí que su avión había desaparecido.—Hizo una breve pausa, con los ojos en la gorra—. Pero nunca oí nada sobre este asunto del oro hasta que este señor—señaló al anodino investigador privado— vino a verme. Yo habría dicho todo esto de haber sabido antes que la señora tenía este problema. Lo siento de veras...




  —No lo sienta, señor MacDonald —dijo Kyle estrechándole la mano—.




  Estoy en deuda con usted —se volvió al detective—. Tom, lleva a este señor a ver al teniente. Dígale simplemente lo que me ha dicho a mí, señor MacDonald. Y no se preocupe, que le compensaré por su tiempo.




  El señor MacDonald enderezó su pequeña figura y dijo con dignidad:




  —No necesito compensación, señor Jagger. No hago más que cumplir con mi deber de ciudadano y ayudar a la encantadora señorita Delaney.




  Kyle sonrió.




  —Entonces, muchas gracias, señor MacDonald —esperó a que el




  hombrecillo saliese por la puerta y entonces volvió a llamar a Tom Keaton—. Dígale al teniente Griffen que se reúna conmigo en el aeropuerto y, Tom, cuide de que el señor MacDonald tenga un bonito collar para su esposa. Cárguelo a la cuenta de gastos y luego arreglaremos cuentas usted y yo.




  Keaton asintió y se fue con el señor MacDonald. Luego Kyle salió también.




  Estaba empezando a sentirse a la vez eufórico y enfermo. El empleado de los equipajes había mentido. Pero el empleado de equipajes era también un empleado de la Executive Charters...




  Kyle recordó la declaración prestada por Jake Henry, que él había leído:




  —Le aseguro que me da pena pensar que una señora tan encantadora pueda ser una ladrona, pero llevaba esa caja con ella cuando pasó. Entró con una maleta grande y pesada, una bolsa de viaje de lona, una especie de bolso de señora y esa caja grande de metal. Yo no me paré a pensar en nada: no soy un empleado de aduanas, sólo soy un empleado de...




  Se acordaba de la declaración casi palabra por palabra, porque la había leído muchas veces. Inmediatamente después venía la maldita frase. Alguien hizo una pregunta que era elemental: cómo se las había arreglado ella para cargar con todo el equipaje.




  —Bueno.., no lo llevaba la señora. Venía con un taxista...




  Kyle dejó el coche en una zona de aparcamiento prohibido, recorrió el camino que le resultaba tan familiar y se dirigió a la zona reservada para la Executive Charters. Tenía que dar sus pasos despacio y a conciencia, respirar con calma, forzarse a sonreír, aparentar tranquilidad.




  Jake Henry estaba trabajando.




  —¡Hola, Jake! —Kyle fue tranquilo hacia el mostrador y sonrió al hombre taciturno. Tuvo que apretar los puños; se moría de ganas de agarrar con las manos al hombre por el cuello y apretar...




  —Hola, señor Jagger. ¿Se va con algún avión? No he oído nada de que viniera usted.




  —No, no, Jake —le interrumpió, todavía sonriente—. He venido sólo a verle. Quería hacerle unas preguntas sobre esa mujer, la señorita Delaney.




  —Ah —Jake Henry sonrió agradablemente, pero Kyle percibió un cambio en su actitud. En su frente ya estaba apareciendo una fina capa de sudor.




  —Jake, usted dijo a la policía que la señorita Delaney vino con un taxista que se ocupó de llevar su equipaje hasta dentro. ¿Podría usted reconocer al hombre?




  —Oh, bueno, no estoy muy seguro, señor Jagger. Ya hace más de cuatro meses de eso y, ya sabe usted, yo veo un montón de gente cada día. Siempre hay taxistas por aquí, ¿sabe?




  —Sí, claro; bien, Jake: ya hemos encontrado al taxista.




  El empleado sudaba ya copiosamente. Se pasó un dedo por la parte trasera de su almidonado cuello blanco.




  —¿De veras? ¿Y cree usted que el taxista se va a acordar? Un taxista ve más gente y maletas que yo, ¿sabe, señor?




  —Este taxista sí se acuerda, Jake —Kyle abandonó de golpe su afectada pose relajada. Se inclinó sobre el mostrador y agarró al hombre por las solapas—.




  Escuche, Jake, este asunto me está calentando, me está fastidiando hasta ponerme malo.




  No sólo se ha utilizado mi compañía y se ha utilizado mi propio avión, sino que llegó a poner en peligro mi vida y la vida de una señora, cuya existencia significa para mí incluso más que la mía. El contrabando es un mal asunto, Jake, muy malo. Pero el asesinato es peor. Yo no creo que sea usted un asesino, Jake, pero sí pienso que usted sabe cómo llegó hasta el avión ese oro. Y ahora, escúcheme bien, porque esto es lo que va a pasar. Usted mismo va a ir a entregarse; va a ir a la policía y le va a dar el nombre de su cómplice. Porque, si no lo hace, no sólo va a tener que preocuparse porque el gobierno australiano crea que es usted el único culpable no solamente del contrabando sino también de un intento de doble homicidio, sino que me va a tener a mí pensando que es usted el culpable del intento de homicidio. El tribunal le dará una oportunidad.




  Yo, no.




  Jake Henry estaba temblando como una hoja marchita en invierno. Se le había puesto la cara violeta y moteada. Carraspeó una sola vez para protestar. La mirada de Kyle Jagger le convenció de que eran preferibles treinta años en una penitenciaría al tratamiento que recibiría de las manos de este hombre.




  —Yo no toqué el avión, señor Jagger, le juro que no toqué el avión. Yo no sabía nada de que hubieran tocado el avión. Sólo creí que había un plan para recoger la mercancía en Buenos Aires. Yo le juro que no toqué el avión.




  Kyle sentía cómo sus dedos apretaban las solapas del empleado. En toda su vida no había sentido una ira semejante. De su frente brotaban también gotas de sudor y sentía a la vez como un frío que se agarraba a sus músculos, nublaba su mente y aumentaba la presión de sus manos. Respiró profundamente; estaba empezando a temblar... Había levantado en vilo a Henry hasta que sus pies dejaron de tocar el suelo...




  —Por favor, Jagger, ¡por amor de Dios! —suplicó Henry con la respiración entrecortada.




  Kyle dejó caer al hombre, que aterrizó de golpe.—-¡Jagger!




  Kyle se volvió y vio llegar al teniente Griffen. Miró cansinamente a Griffen y luego habló.




  —El señor Henry, aquí presente, tiene otra declaración que hacerle, teniente-Creo que concordará con la nueva información que ha recibido usted del señor MacDonald—Kyle le volvió la espalda a Henry bruscamente, con evidente repugnancia.




  Su voz se volvió tranquila, terriblemente tranquila—. ¿Quién manipuló el avión, Henry?




  El hombrecillo paseó nerviosamente la mirada del teniente a Kyle, Aún en presencia de la autoridad, seguía sin fiarse de Jagger. Se pasó la lengua por los labios nerviosamente:




  —No sé nada de que se hubiera manipulado el avión...




  —Usted es un mentiroso, Hemy —dijo Kyle, taladrándole con la vista.




  —¡Smithfield! —balbuceó de repente Jake Henry—. Ted Smithfield, el mecánico. Todo el plan fue idea suya, señor Jagger. Él me amenazó y tuve que hacerlo.




  Pero no le va a encontrar; se esfumó en cuanto le encontraron a usted en la isla. Sabía que los australianos mandarían a alguien allí... y sabía que nunca recuperaría el oro. Yo no quería entrar en el asunto. No quería. Smithfield dijo que si no ponía el oro en el avión, me liquidaría. Se lo juro, señor Jagger.




  Kyle se apartó del hombre con asco, temiendo que no podría resistir la tentación de estrangularle si le seguía mirando un poco más. Mientras salía despacio de allí, Kyle oyó que Gríften le leía al hombre sus derechos. La voz empezó a atenuarse.




  Mis propios empleados, pensó Kyle, y yo le tiré a Skye ese oro en la isla como si ella fuera la más miserable de las ladronas...




  Estaba ya a un par de metros de su coche alquilado cuando el teniente Griffen le gritó;




  —¡Jagger!




  Kyle se detuvo y esperó.




  —Quisiera presentar mis excusas a la señorita Delaney, Jagger —empezó a decir el teniente— y quiero hacerlas extensivas a usted también. Desde luego, nosotros todavía le necesitamos para cumplimentar algunos trámites y estoy seguro de que, cuando detengamos a Smithfield, usted querrá saberlo, pero ustedes pueden irse de aquí en tres semanas como máximo. Y, desde luego, pagaremos los gastos de la señorita Delaney,




  —Teniente Griffen —le interrumpió Kyle—. Ni la señorita Detaney ni yo necesitamos que nos paguen los gastos. La Executive Charters está implicada en esto; y yo soy el responsable de la Executive Charters. Me voy a quedar aquí para rellenar todos sus formularios. Después, quiero irme a casa. Vendré otra vez en cuanto detenga usted a Smithfield pero tengo unos cuantos asuntos más que arreglar.




  —De acuerdo, Jagger. Escuche, lo siento verdaderamente por la señorita Delaney.




  Kyle hizo una pausa, sintiendo que se volvía a poner de mal humor.




  —Olvídelo, teniente. Usted no ha hecho más que hacer su trabajo.




  El teniente siguió disculpándose, insistiendo sobre lo evidente. Kyle se deslizó dentro del coche, hizo un gesto de despedida y enfiló hacia el puente del puerto.




  Quería ver a Skye.




  Virginia le abrió la puerta, parecía incómoda.




  —Skye está libre de cargos —dijo Kyle.




  —¡Qué maravilla! —dijo Virginia, pero no tenía el aire de alguien que ha recibido noticias maravillosas—. Skye sigue en el sofá. Vaya a hablar con ella mientras preparo unas copas. Kyle atravesó el recibidor y se detuvo. Skye le miraba acongojada.




  El frunció el entrecejo. Parecía una golfilla, acurrucada en su manta, con el pelo revuelto alrededor y sus ojos felinos entornados. Le dio un pequeño vuelco el corazón; a pesar de la patética mirada que le dirigía, la masa suelta de sus cabellos rubios desparramados en ondas y la gracia de su postura encendieron el deseo que él había estado ignorando en el frenesí de los días anteriores.




  —¡Estás libre de cargos! —le dijo.




  La expresión de Skye se mudó en una de sorpresa, luego en una recelosa incredulidad y de la incredulidad pasó a la alegría.




  —¿Cómo? —preguntó.




  Kyle se sentó enfrente de ella en la silla que Virginia había dejado libre, apartando los utensilios de hacer ganchillo.




  Jugueteando con un patuco a medio hacer mientras hablaba, le contó lo del taxista, lo de su viaje hacia el aeropuerto y le habló de Henry y del hombre al que todavía no habían arrestado.




  —Así que estás libre de cargos. Skye. Absolutamente libre. Tenemos que seguir aquí para hacer algunos papeleos, pero eso es todo. Se acabó. Nos vamos a Montfort.




  La expresión de alegría de Skye se desvaneció.




  —¿Qué demonios te pasa? —preguntó Kyle—. Primero Virginia, ahora tú.




  Acabo de decirte que tu mayor preocupación se ha terminado y me estás mirando como si te estuviera pidiendo que cavaras una fosa y te metieras dentro.




  Skye se enderezó en el sofá.




  —La verdad es que no sé cómo me voy a ir contigo a Montfort. Tu mujer acaba de llamar hace un momento.




  —¿Quién?




  —¡Tu mujer! ¿La recuerdas? Lisa Jagger. —Oh, Dios, pensó Skye, qué estridente sonaba eso. No lo pudo evitar. Tomó aliento—. Lisa llamó aquí hace una media hora. Me dijo que te dijera algo sobre lo que llamó «tu farol». Estuvo sencillamente encantadora. Se disculpó conmigo muy amablemente, pero dijo que, sintiéndolo mucho, ella te quiere y no está dispuesta a firmar nada. También dijo que le parecía justo advertirme que no creía que una niñata como yo fuera capaz de mantener tu interés y... Skye se interrumpió, cerrando los ojos y apretando los dientes:




  —Continúa —gruñó Kyle.




  —Y... y que tan pronto como te cansaras de mí en la cama, recuperarías el buen sentido y te darías cuenta de que un pequeño capricho no vale un imperio. O tu




  «farol». Lo que quiera que signifique eso.




  Kyle se puso en pie con las manos en los bolsillos, como solía hacer cuando estaba furioso. Volvió su mirada a Skye.




  —¿Y tú has dejado que una llamada de Lisa te afecte?




  Skye terminó por bajar la vista:




  —Kyle, de verdad, no creo que sea una buena idea que vuelva contigo. Si no has hecho más que echarte un farol, es que no estás tomando ninguna medida contra ella. Resuelve vuestros problemas. Yo te estoy agradecida, muy agradecida, Kyle por todo lo que has hecho por mí. Pero...




  —¡Pero nada! Yo me voy de aquí exactamente dentro de tres semanas a partir de hoy. Y tú le vienes conmigo. Eso era lo acordado. Maldita sea, te obligaré, aunque tenga que llevarte agarrada por los pelos...




  Skye se mordió los labios, mirándose las manos.




  —Entonces, utiliza lo que tengas contra Lisa, Kyle. ¿Qué puedo creer yo, si tienes una fórmula para librarte de ella y te niegas a usarla?




  Kyle se quedó inmóvil, apretando las mandíbulas y mirando a Skye. Su




  «farol» era su hijo. Y no estaba nada seguro de ser capaz de dar esa clase de disgusto a Chris, al repudiarlo públicamente. ¿Qué pasaría si Chris no lo comprendía? Tenía que haber otra fórmula. Pero no podía ni quería perder a Skye, ni al hijo que ella esperaba, que también era el suyo.




  Se agachó, le cogió la cara entre las manos y la miró a los ojos, esos ojos felinos, acusadores pero seductores.




  —Vas a tener que confiar en mí —dijo y su voz era firme. La soltó—. Tres semanas, Skye- Prepara el equipaje y prepárate tú para irnos dentro de tres semanas.




  Porque ahora te estoy amenazando y cumpliré mi amenaza.




  Se volvió, se cruzó con Virginia, que llevaba una bandeja con tres copas de champán y se fue sin decir ni una palabra más.




  




  Interludio




  




  Skye escuchó su propia risa cuando la succión de la marea por debajo de sus pies le hizo perder el equilibrio, haciéndola caer con poca gracia, dejándola torpemente sentada dentro del agua. Había estado mirando el mar con la mirada perdida y sin ver, durante tanto rato que la marea había subido sin que se diera cuenta. En consecuencia, estaba completamente vestida y completamente mojada.




  Pero tenía calor y la verdad es que no le importaba. Era una playa solitaria y le gustaba esta zona. Apartada de las rutas turísticas, era a la vez melancólica y bonita.




  Steven la había traído cuando estaba recién casado con Virginia y había establecido su hogar en Australia.




  Y ahora, aquí, en este lugar particular donde chillaban los pájaros marinos y se sentía el arrullo del oleaje que invadía eternamente la arena, se había reído de verdad.




  Pero su risa fue breve. Oh, Steven, pensó, ¡si pudieras estar aquí! ¿Qué pensarías de Kyle? Me ha pedido que me vaya a su casa con él; me ha dado tres semanas... Pero en todo ese tiempo, Steven, no ha venido a verme, ni me ha llamado.




  Está casado, Steven. Dice que quiere casarse conmigo, pero ¡tiene alguna clase de triunfo contra su mujer y se niega a utilizarlo! ¿Está jugando conmigo, Steven? La verdad es que debería mandarle al infierno. Lisa dijo que sabía que estaba jugando de farol y al parecer ha sido capaz de manejarle bastante bien...




  Nunca he encontrado a nadie como él, Steven, Me da órdenes y por alguna absurda razón, se sale con la suya. ¡Tengo que decirle que se vaya al Infierno! Si yo tuviera una pizca de orgullo, eso es exactamente lo que tendría que hacer, negarme a dejarme arrastrar a su casa y que me exhiba ante su familia. ¡Me está diciendo que tengo que cambiar toda mi vida! ¡Y es el mayor machista que he conocido! Imagínate. Steven, entre tanta gente, ir a dar con un hombre como ése... No sabe que le quiero, Steven. Y




  no creo que me atreva a hacérselo saber ahora. Cree que voy detrás de su nombre y de su posición. Cree que si yo le quisiera, me iría encantada con él. Pero tengo miedo.




  ¿Qué pasa si se cansa de mí? No quiero ser como Lisa, que no es una esposa, sino una obligación.




  Después está mi orgullo. Éste es el primer día que me siento libre. Los periodistas están empezando a dejarme en paz. Tuvo un escalofrío. La fuerza de las olas empezaba a intensificarse; la brisa azotaba su rostro y volvió a balancearse sobre los pies; hincó los dedos de los pies en la arena mojada para mantener el equilibrio.




  Conocía tan bien a su hermano gemelo que, por un momento, casi pudo ver su cara y oír en el viento la respuesta exacta que él le habría dado. ¿Orgullo? ¿Qué es el orgullo, Skye? Tú quieres a este hombre con toda tu alma, ¿y vas a dejar que el orgullo se interponga en tu camino? No, Skye, utiliza bien tu orgullo. Ve a él con orgullo. No te pongas en evidencia por tu dignidad y tu orgullo.




  Skye cerró los ojos y sintió el agua y el aire en tomo a ella. Entonces apretó los brazos a su alrededor y se alejó de las olas, haciendo sólo una pausa para coger sus zapatos antes de dejar la arena de la playa tras ella.




  Desapareció sólo unos momentos antes de que el hombre que había llenado sus pensamientos fuera hacia las olas desde el norte y no desde el sur, deteniéndose a muy poca distancia de donde ella había estado. Era una playa solitaria, pero no era tan raro que él hubiera elegido el mismo lugar para venir a solazarse. Sus mentes y sus corazones funcionaban al unísono, aun cuando ellos no se tocaran ni se hablaran.




  Una triste playa solitaria siempre le traería recuerdos de ella.




  Él miraba las olas, pero en realidad no las veía; tenía la mirada perdida en la lejanía, llena de agitación. Estaba pensando: ¿estaría ella aquí mañana? ¿O habría vuelto a volar? Estaba en su derecho si lo hacía... Él le había dicho cosas terribles. La había presionado y acosado. Skye no era como Lisa, no era una maldita como Lisa.




  Tenía miedo, un miedo como no había sentido nunca. La quería tanto que ahora empezaba a sentir que le sudaban las manos. La había dejado después de darle un ultimátum. La había dejado furiosa. Y no se había atrevido a volver a hablar con ella, porque no se dominaba en su presencia.




  Por eso se mantenía lejos. ¿Comprendería Skye, si supiese que lo que se jugaba era su hijo? ¿Se preocuparía? ¿Era el matrimonio todo para ella? Así parecía.




  ¿Seguía queriendo a Trainor? Y, ¿había rechazado casarse con él sólo por el hijo que esperaba?




  Kyle apretó los puños cada vez más fuerte hasta que las unas se le clavaron en las palmas. No las sentía. Ni oía los gritos solitarios de una gaviota o el monótono rumor de las olas. Los sonidos eran un simple eco de sus pensamientos. Había querido que Skye fuera la madre de su hijo. Ahora lo era, Pero lo que había deseado tanto, le planteaba un amargo dilema. ¿Se iría ella con él exclusivamente por su hijo? Mejor dicho, ¿se llegaría a ir con él? ¿Por qué se había comportado tan mal con ella?




  Tengo miedo. Y soy vulnerable y no sé cómo manejar este asunto.,. Tengo todo lo que quiero, salvo lo que más quiero en este mundo... Y no sé qué demonios voy a hacer...




  Kyle dio la espalda a las olas sin haber llegado a verlas. Se sacudió distraídamente la arena de los pantalones vaqueros, sin darse cuenta de que se había mojado los zapatos en el agua. Al salir de la playa y dirigirse a su coche, su figura atrajo más de una mirada de los transeúntes, pero él estaba ajeno a todo.




  Seguía absorto en el dilema de su propia mente. Y creía que sólo había una respuesta. Tenía que mantener su posición de fuerza. Era todo lo que tenía.
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  San Francisco, 3 de noviembre




  




  Habría sido más fácil si Kyle la hubiese visto durante las tres semanas que habían pasado desde su ultimátum. Si la hubiese llamado, si le hubiera susurrado una sola frase de cariño, si por una sola vez la hubiera apoyado diciéndole «te quiero».




  Cuando lo hizo, ya estaba en el camino de entrada de aquella especie de mole catedralicia de Montfort, exhausta y sintiéndose como un huésped molesto.




  Incluso durante las largas horas de viaje que les había llevado a casa, vía Tahití y Honolulú. Kyle apenas le había hablado. La ojeada que le dirigió cuando ya estaban entrando en la mansión la sumió en un estado de pánico que apenas podía controlar; hubiera querido dar media vuelta y correr en medio de la noche, a cualquier sitio, pero fuera de allí.




  ¡No conozco a este hombre!, le gritaba su cabeza. Sé algo de él, sé que es fuerte, que es decidido e irremovible en sus intenciones, pero que su propia fuerza le aparta de mí, te hace encerrarse en sí mismo... Dios mío, verdaderamente no le conozco, cuando toca mi brazo su roce es frío, sus gestos podrían grabarse en piedra. Es imposible que yo haya vivido con él durante seis semanas completamente solos, completamente libres; es imposible que yo me haya acostado con él, que yo esté esperando a su hijo...




  —¡Kyle' ¡Skye!




  —¡Papá! ¡Skye!




  —!Kyle! ¡Skye!




  Parecía como si toda la mansión Jagger se mantuviera en estado de alerta ante su llegada. Tan pronto como se abrió la puerta, Michael, Chris y la madre de Kyle habían caído sobre ellos. Skye se quedó helada durante un segundo, hundida en su particular sentido del ridículo. Pero inmediatamente después, las palmadas en la espalda de su hermano, Michael Jagger, la metieron dentro de un círculo de abrazos. Se desató un caos en la puerta, con todos hablando a la vez y entonces la madre de Kyle, con los ojos brillantes de alegría, la abrazó.




  —¡MÍ querida niña'!—exclamó, caminando con Skye por la inmensa escalera curva de roble con una elegante terraza que daba sobre un suelo de mármol.




  —¡Espero que te haya dado de come!' Sé que debes estar muy cansada, pero he preparado un poco de té. En realidad, en Igua, no llegamos a conocernos. Mis hijos a veces tienen unos modales atroces. Me llamo Mary.




  —Madre —la interrumpió Michael cariñosamente—. No tuvimos muchas posibilidades de presentártela en Igua, si recuerdas.




  —¡Ésa es una pobre excusa! —le protestó Mary a Michael riéndose.




  Skye, sumida en la incredulidad por el entusiasmo de su aceptación, escuchaba y a la vez observaba la elegancia de la mansión a la que le habían traído a vivir. La habían llevado hasta un bonito salón de altos techos tallados apartado de la entrada. La chimenea era de granito, el sofá y las sillas que había alrededor eran de caoba bien barnizados, elegantemente tapizados en un brocado de tonos beige y melocotón. El suelo era de parqué, pero las alfombras orientales que lo cubrían le añadían una nota de calidez. Colgaban buganvillas de varias mesas auxiliares; una colección de figuritas de Royal Doulto abarrotaba una preciosa vitrina. Sin embargo, la sala no resultaba recargada y, a pesar de sus dimensiones y de estar impecable, resultaba muy acogedora. Podía ser por el ambiente que le daba el fuego o, quizá, por el coqueto aspecto de los asientos de la ventana, que se extendían delante de sus huecos que sobresalían.




  —Siéntate aquí, Skye, junto al fuego —invitó Mary Jagger con el brazo extendido, indicando una silla de respaldo alto—. ¿Te apetece té o café? —Se dirigió a un elegante carrito de té que estaba enfrente de la chimenea, evidentemente a la espera de su llegada.




  —Té, gracias —murmuró Skye.




  —¿Michael. Chris. Kyle?




  —Café, abuela —dijo Chris—; pero tú ocúpate de Skye. Yo serviré el café a papá y al tío Mike.




  Absurdamente, parecía una simple vuelta a casa. Mientras Mary preguntaba cariñosamente toda clase de trivialidades a Skye —cómo era el tiempo en Sydney, si le gustaba la residencia del gobernador, si echaba de menos Nueva York, que no lo iba a echar de menos, porque, según las noticias, estaban padeciendo unos insólitos y tempranos temporales de nieve y unas temperaturas terribles—, Kyle estaba de pie junto a la repisa de granito de la chimenea. Skye le miró disimuladamente y pensó que allí parecía estar en su elemento: el señor en su reino con todo lo que el título implicaba.




  Kyle inició un fuego graneado de preguntas sobre los negocios, dirigidas a su hermano y a su hijo.




  Era asombroso lo sencillamente que discurría todo. A Chris Jagger, que era a quien más temía enfrentarse, no parecía molestarle su presencia. Cuando ocasionalmente cruzaba con ella su mirada, su sonrisa era amistosa. Sus ojos marrón oscuro, tan insólitos en esta familia, tenían una calidez que la sorprendió. Skye le había visto con Lisa; era evidente que quería a su madre. Y, a pesar de todo, parecía darle a ella la bienvenida a su casa de muy buen grado. De hecho, no se mencionó a Lisa ni una sola vez. Tampoco, con todas las atenciones que tenían con ella, se había hecho todavía ninguna alusión a su estado. Había pasado la última semana en Sydney comprando un guardarropa adecuado y los blusones sueltos pero bonitos que había adquirido reducían al mínimo el cambio de su apariencia, pero como Kyle había pronosticado, ello no iba a impedir a una mirada perspicaz deducir que estaba en estado.




  —Papá —protestó de repente la voz de Chris Jagger por encima de las demás voces—. No quiero volver a la universidad en enero. He trabajado muchísimo en tu ausencia, pregúntaselo a lío Mike. Y puedo volar como el mejor de tus pilotos.




  —Oh, querida, ya estamos —dijo Mary Jagger en voz baja a Skye, como disculpándose.




  —En el negocio hay más cosas además de volar. Christian—dijo Kyle con firmeza—. Tú necesitas hechos y cifras, política y diplomacia, geografía y lengua. Y te gustará la universidad, Chris; no comprendo tu repentina oposición.




  —No estoy en contra, papá. Sólo que no quiero esperar. Y creo que es una decisión justificada- Pregunta al tío Michael. He ayudado de verdad.




  Kyle miró de refilón a Michael, que levantó las cejas.—Ha estado dirigiendo él solo las desviaciones europeas. Y ha tomado muy buenas decisiones, Kyle —dijo Michael.




  Kyle volvió la espalda a su hijo.




  —Esa no es la cuestión. Chris. Yo siempre me he sentido orgulloso de tu capacidad y encantado con tu afición a los negocios. Pero tienes que darte cuenta de todas las responsabilidades que suponen nuestros negocios, de cuantas personas en todo el mundo viven de la Executíve Charters. Es una enorme responsabilidad, Chris.




  —Sé todo eso, papá —dijo Chris con encomiable paciencia—. Y voy a volver a la escuela. Todo lo que quiero hacer es tomarme libre el resto del año. Adquirir un poco más de experiencia práctica. Y, además —hizo una momentánea pausa, mirando de refilón a Skye. como disculpándose—, quiero estar aquí cuando nazca el bebé. Nunca soñé con tener un hermano o hermana a mi edad. Me gustaría estar aquí cuando eso ocurra.




  Skye sintió como si de repente se hubiera vuelto de alguna sustancia quebradiza. Como si al mover un músculo de la cara, todo su rostro fuera a romperse y deshacerse. El salón se quedó en silencio. Sólo Chris Jagger parecía no darse cuenta de su metedura de pata. Además, para forzar más su pretensión, se volvió educadamente a Skye:




  —Por favor, ayúdame, Skye —dijo con una sonrisa abierta, torciendo la comisura de sus labios. ¿Para cuándo esperas al niño?




  Michael levantó la voz, aclarándose antes la garganta:




  —¡Chris..!




  Skye oyó otro sonido, un aviso del bramido que empezaba a formarse sordamente en el pecho de Kyle. Oh, no, pensó ella desesperadamente, dándose cuenta de golpe de que el puntapié poco elegante que Chris la acababa de propinar, no había sido intencionado. No quería ser la causa de un encontronazo entre Kyle y su hijo. El hecho de que al muchacho no apareciera molestarle ella lo más mínimo era un milagro.




  Se forzó para contestar rápidamente, extrañándose al hacerlo con naturalidad.




  —El niño nacerá alrededor de mediados de marzo, Chris.




  —Ya, lo había dicho. Su voz sonó un poco débil, un poco chirriante, pero le había salido con una mueca forzada en los labios, una especie de sonrisa...




  —¿Lo ves, papá? —dijo Chris triunfalmente, contento de haber justificado su argumento—. Si vuelvo, en enero estaría en Los Angeles.




  —Es precisamente cuando allí llega la primavera —dijo Kyle.




  —Papá...




  —Ya seguiremos discutiendo esto dentro de un rato. También quiero ver qué has hecho con esas nuevas rutas. Pero ahora lo que quiero es llevar a Skye arriba. Ha sido un día muy largo para ella.




  Kyle —Skye habría jurado que se había olvidado de su existencia desde que llegaron— la miró con unos ojos profundos y pensativos. La sensación de fragilidad se hizo más pronunciada. Se sentía presa de su mirada, como privada de palabras para la ocasión. Estaba loca. No debería estar aquí. Cuántas veces en las últimas semanas había planeado desaparecer y desafiar su ultimátum. A pesar de la amable acogida de su familia, incluido su hijo, su posición era de lo más equívoca. Todavía era su amante, su amante embarazada, y estaba sentada junto a su madre y charlando con su hijo.




  —¡Oh, querida, es verdad! —exclamó Mary Jagger—. No debíamos haberte entretenido aquí tanto rato. Kyle, vuestros equipajes ya están arriba.




  Skye percibió a Kyle tras ella, cogiéndola por el codo como si fuera su propietario. Ella iba sintiendo que se le subían los colores. Seguía sin ocurrírsele nada que decir.




  —Buenas noches, querida —le dijo Mary—. Hablaremos por la mañana.




  —Chao, Skye —dijo Michael.




  —Buenas noches —dijo Chris, con sus ojos oscuros sobre ella—. Defiende mi causa, por favor, Skye. Papá dice que tendrás que trasladar aquí tus propios negocios y puedo ayudarte de verdad mucho también a tí.




  —¡Chris! —le interrumpió Kyle con un gruñido.




  Skye compuso otra frágil sonrisa.




  —Buenas noches.




  Kyle no le dijo ni una palabra según la acompañaba desde la sala de estar hacia arriba por una escalera de roble que no parecía terminarse nunca. A cada peldaño que subía el pánico se apoderaba más de ella y parecía instalársele dentro.




  Verdaderamente no conozco a este hombre, no le conozco... es un extraño..




  Pasaron a lo largo de la hermosa terraza hasta que llegaron a una puerta que estaba cerca del final. Kyle abrió la puerta empujándola y la hizo entrar, encendiendo la luz. Por un momento Skye se quedó parada, mirando la habitación. Era grande, muy grande, como al parecer eran todas las habitaciones de Montfort. Una enorme cama con cuatro columnas con una rica colcha color burdeos dominaba el lejano lado izquierdo; delante había una gruesa alfombra de pieles y contra la pared del fondo había otra gran chimenea, también de granito. Una mesita baja auxiliar, de madera natural, también delante de la chimenea, con unos sillones de respaldo alto a ambos lados. Unas cómodas grandes, de aspecto masculino, iban a lo largo de la pared próxima a la entrada hasta una segunda puerta, que estaba entreabierta: por el alicatado se veía que era el cuarto de baño. Un gran armario de nogal ocupaba el extremo de la derecha de la habitación; llegaba hasta unas cortinas, largas hasta el suelo, que estaban cerradas por ser de noche.




  Skye percibía a Kyle detrás de ella, mirándola. Su sensación de pánico se hizo de repente agobiante. De nuevo parecía oír dentro de su cabeza como un disco rayado. No conoces a este hombre, no conoces a este hombre.




  —Ésta es tu habitación —murmuró por fin ella estúpidamente.




  —Sí. ¿Alguna objeción?




  Sí, quería gritar. Hace más de tres meses que no me tocas, que no me has tocado de verdad, y en todo ese tiempo apenas hemos hablado más que cuando ha sido estrictamente necesario. No puedo, no puedo hacer esto. Sencillamente, no puedo entrar en esta habitación y pretender que esos tres meses no han existido. Necesito algo de ti, necesito volverte a conocer. Necesito saber que si me has salvado de acabar en una cárcel y has luchado por mí, ha sido porque me quieres y no porque eres un hombre que se siente obligado porque está esperando un hijo. Necesito que me hables, que me digas cosas, que me expliques cosas...




  —Estoy esperando, Skye —la recordó Kyle, con voz fría—. Te lo repito,




  ¿alguna objeción?




  Pero ¿qué me pasa?, pensaba ella. Soy una importante mujer de negocios por mí misma, tengo mis propios negocios. Soy una mujer sofisticada y de mundo... Pero, a pesar de todo, no era capaz ni de mirarle. Sólo podía percibir que realmente estaba detrás de ella, pero no la tocaba, percibía como una irradiación de calor... una influencia que le resultaba extraña.




  Ella miraba fijamente hacia delante, al fuego bajo de la chimenea.




  —No.




  —Creo que Lottie ya habrá sacado nuestras cosas de la maleta. Sólo tienes que mirar por ahí para cualquier cosa que necesites. Hay una bañera de hidromasaje en el baño, pero no te lo pongas demasiado caliente. Podría no sentarte bien el calor excesivo. Volveré dentro de una hora aproximadamente.




  Se detuvo en la puerta de entrada. Skye siguió sin poder mirarle. Por fin, asintió con la cabeza y él salió. Skye estaba temblando. Se dirigió hacia la chimenea y se detuvo ante las llamas bajas, frotándose tas manos una con otra. ¿Por qué demonios estoy tan nerviosa?, se preguntaba.




  




  Las cosas estaban resultando estupendamente bien. Hasta Chris Jagger, quien estaba segura de que iba a verla con desprecio, la estaba tratando como si hiciera mucho tiempo que era un miembro más de la familia, como si tuviera su lugar asegurado en la casa.




  La chimenea estaba caliente, la habitación estaba caliente pero ella seguía temblando. Y entonces, la pregunta que realmente le estaba atormentado volvió a su mente. ¿Por qué no le he dicho a Kyle que sí, que tengo que hacer objeciones a esta habitación?




  Porque, tenía que admitirlo tristemente, no puedo llegar hasta él, no puedo comprenderle. Me está ocultando algo y se encierra por eso en sí mismo y, a pesar de todo, yo quiero estar con él, acepto cualquier cosa que quiera darme. Estaba ante la chimenea y la dejó para intentar buscar sus cosas en los cajones, que estaban perfectamente dobladas en la cómoda más pequeña de las dos. Eligió un camisón transparente de color melocotón; se mordió los labios y volvió al cajón, cambiándolo por un camisón largo de franela ligera azul. La mujer que había despertado su deseo en la isla era más esbelta y ágil. Aunque no estuviese todavía tan grande como una casa, su cuerpo había experimentado cambios. Sabía que quería a Kyle, literalmente sufría por él y su nerviosismo era en parte la prueba. Pero, de repente deseó que él no la viera.




  Empezó a verse tristemente deforme y sin gracia. De pronto sintió un impulso irreprimible de bajar corriendo por las escaleras y decirle a Kyle que no podía dormir con él. Empezó a sentir otra oleada de escalofríos, después se dominó, llamándose a sí misma unas cuantas cosas.




  ¡No puedo ser tan cobarde!, se reprochó a sí misma, yendo hacia la puerta que daba al baño. Una vez allí, hasta se le escapó una exclamación de placer al entrar en el cuarto. Aparentemente, era tan alargado como todo el dormitorio, pero sólo tenia una entrada privada. Y era mucho más que un baño. La bañera de hidromasaje era tan grande como para que dentro cupiera un grupo y se llegaba a ella por una escalera simétrica alicatada. El cuarto estaba decorado en rojo, negro y blanco desde las baldosas hasta las toallas, y se componía de una ducha separada, dos tocadores gemelos con espejos, un enorme lavabo de mármol, una bonita vitrina con revistas y libros y una serie de gruesas alfombras tupidas donde se hundían los pies al salir del jacuzzi. Skye nunca había visto nada parecido. Se rió en voz baja al poner el jacuzzi: templado, como ha ordenado Kyle. Parece que Kyle, de gustos tan espartanos en las demás cosas, disfrutaba descansando en el baño. Su risa cesó de repente cuando se dio cuenta de que esto volvía a recordarle lo poco que sabía de él. Y después se preguntó distraídamente si los talcos y espumas de baño perfumadas los habían puesto en las estanterías de alrededor para que los usase ella o si es que él había compartido antes este baño con Lisa. Sintió una punzada de celos y se mordió los labios. Era una loca por sentirse celosa; había empezado una relación con él con los ojos bien abiertos. Pero no podía evitar preguntarse si Lisa y él habían jugado allí como un hombre y una mujer.




  Suspirando, se metió en el agua y dejó que los chorros aflojaran la tensión de su cuerpo. Desde luego, no podría nunca quejarse de falla de comodidades en Montfort.




  Y a pesar de todo, a veces era duro recordar la simplicidad de la isla.




  Casi había recuperado el tono cuando salió de la enorme bañera y hundió los pies en las tupidas alfombras. Pero mientras se envolvía en una de las toallas color burdeos con el monograma «J», se vio en uno de los espejos y una vez más volvió a morderse los labios que ya tenía casi en carne viva. Estoy horrible... pensó y por muy severamente que se calificara a sí misma de inmadura, por mucho que tratara de convencerse de que se supone que las mujeres en estado están guapas, se daba cuenta de la verdad. Estaba horrible.




  Dejando caer la toalla, se embutió en su camisón apresuradamente, aunque estaba sola. Y entonces salió del cuarto de baño para ir al dormitorio, apartando la colcha y las sábanas y sumergiéndose debajo de ellas. Se había olvidado de la luz.




  Saltó de la cama, la apagó y volvió a meterse en la cama, con el corazón saltando terriblemente. Kyle no encendería la luz. Recordaba su cortesía en el Bonne Bree... El fuego estaba todavía encendido, desde luego, pero su suave resplandor seguía dejando en penumbra la esquina de la habitación.




  Las ejecutivas agresivas no se comportan así, se dijo. Pero ninguna lógica podía cambiar sus trémulos sentimientos. Dios mío, pensaba, cómo voy a tener un niño si estoy comportándome como una niña.




  Acostada, con la mente como un torbellino, rezaba porque cuando volviera Kyle creyera que estaba dormida y la dejara en paz. Pero luego sentía, en lo más profundo de si misma, que ardía en deseos de sentir su contacto, un contacto que ya no era más que un dulce recuerdo.




  Sonó un clic en la puerta y cerró los ojos instintivamente. Suponía que entraría en silencio, que se desnudaría en silencio y que se metería en la cama en silencio. La cama era inmensa; ellos podrían dormir juntos con un metro de distancia entre los dos.




  Bruscamente se dio cuenta de que Kyle no había entrado en silencio ni en la oscuridad. Al encenderse la luz junto a la cama, instintivamente apretó más los ojos cerrados.




  El fue directamente hacia la cama, y tiró suavemente de las sábanas a las que se aferraba.




  Skye abrió los ojos.




  —No estabas durmiendo —le dijo, con un gesto divertido en la boca.




  —No —admitió ella, mirándole.




  Se sentó a su lado y apartó los mechones de pelo de su frente, se inclinó y la besó, suavemente al principio, rozando levemente sus labios contra los de ella y apretándolos con más firmeza para empezar una lenta exploración.




  Skye estaba hambrienta de él. Su más leve contacto despertaba en ella un entusiasmo casi bochornoso. Sus labios se abrieron, aceptando la caliente humedad de su lengua fundiendo sus labios en una sola boca. Rodeo con sus brazos los anchos hombros de Kyle y sus manos buscaron su calor por debajo del grueso tejido de su chaqueta, que en otros momentos había sido tan familiar para los dos. Sentía la tensión, el maravilloso juego de sus músculos; sus dedos se deslizaron para sentir el cabello que bordeaba su nuca por encima del cuello, los metió dentro de su tupido pelo para acercar su cabeza a la suya.




  Cuando se separaron, el beso les había dejado sin aliento. Le estaba sonriendo con ternura, disfrutando del húmedo contacto de sus labios, del abanico de sus cabellos esparcidos sobre la almohada, del movimiento de su pecho al respirar mientras ella le miraba extasiada con los ojos muy abiertos, dilatados, con la respiración entrecortada.




  La mano derecha de Kyle acarició tiernamente la mejilla de Skye, se movía por encima de la franela de su hombro, bajando hasta su cadera y sintiendo sus suaves formas por debajo de la tela. Por fin llegó hasta el dobladillo de su camisón y empezó un torturante movimiento para subirlo, deslizándolo lentamente, sugestivamente sobre su pantorrilla, hacia arriba, hasta desnudar sus muslos, retirando seductoramente la franela de su cuerpo.




  —¡No! —Skye, de repente, le cogió la mano con la suya, volviéndose a morder los labios con nerviosismo.




  Él se detuvo, frunció el ceño levemente y dijo, con voz baja pero firme:




  —Skye, seguramente has comprendido que el aceptar compartir conmigo esta habitación significaba asumir una relación normal. Tengo la intención de que sea así. Y no pienso permitir que le eches atrás ahora. Me temo que has tenido tu oportunidad, si era ese tu deseo. Pero ahora es demasiado tarde.




  Ella quería decir algo pero no podía. Buscaba desesperadamente a la mujer segura de sí misma a la que no le importó en absoluto mandarle al infierno cuando ambos se encontraban bajo la tensión del accidente de aviación.




  El se levantó de repente y fue hasta la repisa de la chimenea, alargando los dedos hacia el fuego. Luego se volvió hacia ella:




  —No te entiendo. Skye. ¿Es que no me deseas?




  La miraba fijamente y la obligaba. Skye, por fin, encontró la respuesta:




  —Sí —dijo suavemente—, te deseo.




  El seguía con el ceño fruncido e intrigado.




  —Ven aquí, Skye —dijo con una voz que era suave pero imperiosa. Y, sin embargo, no fue su voz lo que hizo que ella se moviera. Hacía ya mucho tiempo, ella había respondido sin tomarse apenas tiempo para pensar; se levantó lentamente de la cama y fue hacia él. Sus ojos no habían dejado de mirarse en los suyos en ningún momento, Se detuvo justamente delante de él, sólo entonces dirigió la mirada al nivel del algodón fresco de su camisa y de la gruesa lana de tweed de su chaqueta.




  Los dedos de Kyle se enhebraron en sus cabellos, arquearon su cuello, inclinaron su cabeza hacia atrás. Sus ojos se miraron en los suyos hasta que sus labios se volvieron a encontrar, su boca se unió a la de ella, ahora con una urgencia creciente, mordiéndola suavemente con los dientes. Saboreaba la línea exterior de sus labios con fiebre, llevándola de nuevo a explorar los recovecos de su boca. La habitación empezó a bailar ante Skye, ella se aferró a su pecho; sus manos recorrían sus fuertes músculos, sintiendo su calor por debajo de la tela. Los dedos de Kyle bajaban por su columna vertebral, acariciándole la espalda, hasta llegar a sus nalgas para levantarla, apretándola contra todo su cuerpo ardoroso. Ola tras ola de sensaciones, tan dulces que eran casi dolorosas, recorrían a Skye. La necesidad de su interior se iba extendiendo, como los rayos de calor que irradian desde el centro del sol, era tan fuerte que gimió bajo los besos que todavía cerraban sus labios. Apenas podía sostenerse en pie.




  El la separó de repente, con la oscura intensidad de una pasión que crecía y endurecía sus facciones. Empezó a desabrochar los botones de su camisón, con los ojos en las manos, al llegar a la tela del cuello.




  Los dedos de Skye se aferraron convulsamente a las mangas de su chaqueta.




  Por debajo del tweed sentía la rigidez de sus brazos.




  —Por favor —murmuró sin aliento, sin saber exactamente lo que estaba pidiendo—. Por favor, Kyle la luz...




  Los dedos de Kyle habían terminado con el último de los botones, justamente debajo de su pecho. Volvió a mirarla. Había en ellos una claridad y una comprensión tiernas y, a pesar de todo, negó con la cabeza. Deslizó las manos por dentro de la abertura del camisón, llevándolo a sus hombros y forzándolo alrededor de ellos. El camisón cayó a sus pies con un suave crujido.




  Kyle puso sus labios sobre sus hombros, en el hueco de su clavícula. Sus manos se movieron para tomar sus pechos. Luego las retiró. Ahora sus dedos recorrían las finas venas azules que casi se adivinaban en los abultados senos.




  —Seré muy suave —prometió, con un tono acariciador y aterciopelado. Y




  luego procedió a cumplir su promesa, acariciando sus pechos con un mimo infinito, rodeando en círculo sus pezones con su boca, moviéndola con una calidez sensual en una suave operación de succión. Sus besos fueron hacia su torso.




  —Sabes tan dulce —le dijo él con un susurro sofocado—, tan dulce...




  Skye no pudo contestarle. Él había caído de rodillas y sus manos la recorrían suavemente, desde el pecho hasta el vientre hinchado, cubriéndola de besos. Las manos de Skye se agarraban a los hombros de Kyle, tan fuerte, las uñas se clavaban en la tela.




  —¡Qué hermosa eres! —le dijo él después—. No puedo explicarte lo hermosa, lo muy hermosa que me pareces...




  —Oh, Dios mío, Kyle, ¡por favor! —gimió Skye, enredando convulsamente los dedos en su pelo, según los labios iban descendiendo, recorriendo sus muslos y buscando la humedad y el calor que, a través de ella, los invadía a los dos. Volvió a recorrerla con sus besos en sentido inverso, hasta llegar a los labios; entonces la cogió en brazos y la llevó con facilidad hasta la enorme cama. Se desvistió también con rapidez y después levantó gentilmente uno de sus muslos para penetrar entre el abrazo de sus piernas esbeltas.




  El tiempo y la distancia quedaron en el olvido. El había puesto la vida en el interior de ella; y Skye le había echado de menos, tanto y durante tanto tiempo, que se le saltaron las lágrimas ante el éxtasis de su acometida. Se arqueó fuertemente contra él, entregándose al creciente ritmo ondulante. En esos momentos ya no era un extraño. Era el hombre del que se había enamorado. Cada impulso que él daba, cada contacto de su cuerpo, era una nota elemental que confirmaba que era el hombre que le había enseñado el significado del amor completo, a dar y a necesitar. Y mientras se enlazaban unidos por la fiebre del deseo, sabía poco más, excepto que era el único hombre en el mundo con quien ella había sentido el extasiado placer de la intimidad total, el hombre que podía ver, tocar y con el que se había estremecido abiertamente con placer antes a plena luz del día. Era capaz de encender en su interior una llama que la hacía arder sin límites.




  El intensificaba el ritmo. La había estado mirando a los ojos pero ahora los cerró y la estrechó con fuerza. Lo que había empezado de una forma lenta y atormentada, ya no admitía espera y exigía la completa capitulación y la exigía con una furiosa fuerza compulsiva. Skye se estremecía al sentir cómo se liberaba Kyle, remontando el vuelo con ella, aferrada a él y abrazándole estrechamente cuando las oleadas de réplica la dejaron temblando en sus brazos. El seguía contra ella con todo su peso llenándola de placer. Momentos después, ella sintió que le acariciaba el pelo y se acurrucó ciñéndose a él. Tenía los ojos cerrados y los mantuvo así, agotada y somnolienta, cayendo fácilmente en un sueño reparador.




  Cuando se despertó, la habitación estaba a oscuras. El resplandor del fuego bajo en la chimenea los bañaba con una suave luz dorada.




  Skye se apoyó en un codo y observó a Kyle, Dormido, con las facciones tranquilas, era sorprendente ver lo hermoso y bien cincelado que resultaba su perfil.




  Aunque también era fácil ver unas diminutas líneas alrededor de sus ojos, único indicio de su edad. Su mirada se deslizó hasta los hombros y el pecho. Podía verse el tono de cada uno de sus músculos, incluso en posición de reposo. La débil luz dorada iluminaba tenuemente su cuerpo, dejando ver claramente la tersura de su piel bronceada y la perfección de sus formas por debajo de ella. Su mirada siguió bajando. Tenia el vientre plano, cóncavo, exceptuando las ondulaciones indicadoras de su flexible musculatura, incluso allí...




  Extendió una mano, acariciando todo lo que veían sus ojos y explorando aun más allá. Suaves, pero fuertes mechones de vello, las piernas largas y flexibles; ni siquiera los dedos de sus pies se libraron de su inspección. Volvió a mirar su rostro y se encontró con que la estaba mirando, con una sonrisa burlona en el ángulo de la boca.




  Ella vaciló por un segundo, enrojeciendo un poco, a pesar de todo lo que había pasado entre ellos.




  —Por favor —susurró él bromeando—, no te detengas porque me haya despertado.




  Skye le miró fijamente un segundo más. Bajó los ojos pero le devolvió la sonrisa- Y siguió con su apetecible exploración.




  Cuando Skye se despertó de nuevo, la habitación estaba brillantemente iluminada por la luz de la mañana. Todavía un poco aturdida, parpadeó y extendió un brazo. Kyle ya no estaba a su lado.




  —Buenos días.




  Levantó la vista para verle anudando hábilmente el nudo de la corbata. En los labios de Skye, empezó a dibujarse una sonrisa perezosa, que se borró de repente cuando él empezó a hablarle bruscamente.




  —Estaré fuera lodo el día. Y lo mismo todos los días durante las próximas siete semanas. Tengo que poner al día un montón de cosas. He dispuesto habitaciones dentro de la casa para que te montes un despacho o una oficina o lo que necesites, Organízate a tu gusto. Mi madre te podrá orientar y Chris puede ayudarte un poco más tarde. La casa tiene suficiente servicio, así que no tendrás que preocuparte por nada. No es probable que tengas que contestar al teléfono, pero si lo hicieras y es Lisa la que llama, no tienes por qué hablar con ella. Llama para hablar con Chris, lo cual está muy bien, pero tú no tienes que decirle más que «dígame». ¿Está claro?.




  Skye sintió que se ponía rígida con un cierto estupor y le miró con incredulidad. ¿Qué había pasado? Otra vez era un extraño, que daba órdenes con autoridad despótica. Se había duchado y afeitado y vestido con uno de sus bien cortados trajes impecables; volvía a no conocerle. Cogió las sábanas y se las subió hasta la barbilla.




  —¿Por que tienes miedo de que hable con Lisa?.




  —No tengo miedo de que hables con Lisa —dijo impaciente, parándose ante una cómoda para coger las llaves y el dinero—. Ella va a hacer lodo lo que esté en su mano para desollarte viva y sólo pretendo evitar los problemas antes de que se planteen.




  Ya te dijo unas cuantas cosas por teléfono en una ocasión y casi te echaste a correr de miedo.




  —¡Maldita sea, Kyle! —protestó Skye amargamente—.¡No era una cuestión de miedo! ¡Dijo que lo tuyo era un farol y evidentemente lo era! Tu te niegas a...




  —¡Maldita sea, Skye déjalo ya! —fue rápidamente hacia la cama y la agarró por los hombros. La sacudió y ella se dio cuenta por el rudo contacto de sus manos, de que verdaderamente le había enfadado—. ¡Quédate al margen de esto! ¡No es asunto tuyo!.




  Ella apretó fuertemente los dientes para que no le brotaran las lágrimas de los ojos.




  —¡Claro que es asunto mío. Yo..!




  —Tú terminarás por ser la señora Jagger. Pero no te entrometas, Skye.




  Quédate al margen de esto y no, repito, ¡no hables con Lisa!




  —¿Por qué? ¿Es que voy a oír algo que no me guste?




  —Skye lo odiaba cuando le acercaba la cara, cuando estaba vestido de




  «Señor Ejecutivo» y la desafiaba, especialmente cuando ella no estaba vestida más que con las sábanas, con el pelo en desorden y el cuerpo todavía dolorido por la fogosidad con que habían hecho el amor. Se sentía en desventaja, recordaba que él tenía cuarenta años, algunos más que ella, un hombre influyente y poderoso que había forjado su destino y recorrido los lugares de diversión de todo el mundo mientras que ella todavía estaba en el colegio. Eso le recordaba la sorna de Lisa: «Usted no podrá conservar nunca su interés.»




  —Dime una cosa, Kyle —pidió ella, decidida a no mostrar su juventud o su debilidad—, ¿Hay algo que yo deba saber de Lisa? Supuestamente, lleváis diez años separados, pero ella aparece en Igua de tu brazo. ¿Se ha acostado ella contigo aquí, en esta cama?.




  Él vaciló, la miró con dureza y Skye palideció. ¿Por qué había preguntado una cosa así? Era una respuesta que no quería oír.




  —¡Ha dormido aquí! —dijo Skye entre dientes.




  —Lisa ha estado en esta cama una sola vez: hace casi un año!-le contestó con una marcada irritación—. No escarbes en mi pasado, Skye. No tiene nada que ver con nosotros. Además, yo podría empezar a hacerle unas cuantas preguntas. En realidad, creo que lo haré de todas formas. ¿Qué me dices de Ted? Yo sé que te negaste a casarte con él: una loable moral, no casarte con él esperando un hijo mío. Pero, ¿qué pasó entre vosotros en Igua? ¿Por qué ese precipitado regreso a casa?




  Skye sonrió sin ganas, elevando las cejas imperiosamente.




  —No creo que ése sea asunto tuyo.




  A ella no le gustaba ni pizca la oscura expresión de su cara. Sus dedos apretaban sus hombros desnudos y, en contra de su voluntad, se echó para atrás.




  —Skye... —le previno con severidad, tirando de ella hasta que la tuvo tendida en sus rodillas, la miraba intensamente, con unos ojos que brillaban amenazantes.




  —Tú deberías saberlo, señor Jagger. ¡Después de todo, me habías puesto detrás a tus espías! —él volvió a ponerse en tensión y ella perdió el valor—. Yo no he...




  no he... Ted no me ha tocado desde mucho antes de la isla.




  —Gracias, señorita Delaney. Esa nota de honradez ha sido bonita y refrescante. Y ahora te hablaré de Lisa. Ella tenía habitaciones en esta casa hasta lo de Igua. Allí, le dije que tenía que salir de nuestra suite y ella sacó sus cosas de aquí antes de que yo volviera. No ha pasado aquí mucho tiempo, y en realidad a mí no me preocupaba si estaba o no aquí. Le he tolerado muchas cosas por Chris. No quiero a Lisa y te garantizo que no quiero a Lisa de ninguna manera. Por ahora es todo lo que yo tengo que decir. Tu vas a tener que confiar en mí, pero mantente lejos de Lisa y no metas la nariz en nuestro divorcio. Hay alguien que me importa mucho: sí, Skye, tanto como el niño que tú vas a tener y que podría salir malparado. Yo le quiero, pero te lo advierto: ¡mantente fuera de esto!.




  La siguió mirando unos momentos y Skye sostuvo su mirada, con los músculos en tensión, mordiéndose la piel de los labios. Él la volvió a dejar sobre la almohada y salió.




  Ella podría haber reaccionado. Podría haber ido tras él para decirle que no lo entendía y mientras no lo entendiera, no podría quedarse. Pero no lo hizo. Le vio salir sin una palabra, desgarrada entre la incertidumbre creada por la vehemencia de su enigma y la leve excitación que la recorría. Él había dicho que la quería. No se lo había dicho con ternura ni siquiera con pasión. Casi había sido una declaración improvisada.




  Pero era lo que estaba esperando oír desde hacía mucho tiempo.
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  9 de diciembre. San Francisco




  




  Tal como había dicho Michael, la vista desde los Twin Peaks era absolutamente impresionante. Mirando hacia el este, mientras el viento frío azotaba las mejillas, Skye podía ver todo el centro de la ciudad de San Francisco, también se veían el puente de la Bahía y el Golden Gate.




  Michael la tocó en el hombro:




  —Mira allí: se ve todo Oakland y en aquella dirección está el Marín County.




  Skye asintió, disfrutando de la vista y de la estimulante frescura del aire.




  —Es muy bonito, Michael. Te agradezco mucho que me hayas traído aquí.




  — Pensé que ya iba siendo hora de que salieras de casa—dijo Michael con cierta brusquedad. Pasó un brazo protector alrededor de su cintura—. Vamos, ahora voy a llevarte a tomar una buena mariscada junto al muelle.




  —Me parece estupendo —dijo Skye en voz baja.




  Mientras volvían en el coche a la ciudad, permanecieron callados. Skye fingía un gran interés por el paisaje pero, en realidad, su pensamiento estaba con Kyle.




  Llevaba treinta y seis días en su casa —y es probable que hubiera contado también las horas— y la situación entre ellos se había vuelto cada vez más tirante. Seguramente era culpa de ella, pensó con una mueca. El primer día había sido una locura. Había pasado por lo menos cuatro horas telefoneando a Nueva York. Chris había ido a la casa para ayudarla y había estado maravilloso, pero la había hecho sentirse, bueno, terriblemente torpe y desplazada; las cinco personas del servicio la habían recibido con muy buena cara, pero con unos ojos curiosos e inquisidores. Cuando pasada la medianoche y Kyle apareció en su habitación, ella estaba tensa como una cuerda de piano. Lo único que podía recordar era que habían discutido... y que él se había puesto en plan autoritario.




  Se había apartado de él, a la defensiva, y había percibido su tensión mientras la recordaba fríamente:




  —Acuérdate, Skye, que en cierta ocasión me prometiste no separarte de mí.




  Sí, lo había prometido, pero aquello había sido en la isla, antes de que Lisa se hubiera convertido en una pertinaz sanguijuela, antes de saber que Kyle podía librarse de ella pero no quería hacerlo, antes de que hubiera tenido que sentirse como una perfecta idiota porque el hijo de Kyle la ayudaba calladamente, sin reproches y con una mirada peculiar en sus impenetrables ojos oscuros.




  —Kyle, fue una tontería que cualquiera de los dos hiciéramos promesas, ¿no es así? Los dos parecemos incapaces de cumplirlas.




  El había jurado en voz baja y se había vuelto de espaldas. Y entonces Skye lo lamentó, lo sintió mucho, pero ya era tarde porque los treinta centímetros que los separaban se habían convertido en un kilómetro y ella se sintió sola, muy sola, con la espalda derecha y rígida.




  Los dos eran demasiado apasionados y sensuales para no dejar a un lado sus diferencias en la cama. A la noche siguiente, él la rodeó fuertemente con los brazos y ella reaccionó, engarfiando los dedos en su nuca— y entreabriendo con ansia los labios para recibir su beso. Las noches eran suyas, pero los días seguían siendo un campo de batalla estéril y helado, donde, si acaso, se hablaban con fría cordialidad. Y Kyle empezó a estar fuera cada vez más tiempo, sin cenar siquiera casi nunca con la familia.




  Skye se absorbió en el trabajo de trasladar la Delaney Designs. Mientras que Kyle estaba siempre fuera, Skye se aferraba a la casa. No estaba dispuesta a toparse con un periodista que descubriera su estado interesante para hacer un jugoso reportaje en las páginas de cotilleo de las revistas.




  Pero, esta mañana, Michael había venido a su cuarto de trabajo para insistir obstinadamente en que le acompañase. Se veía claramente que estaba muy descontento con la forma fría en que su hermano trataba a Skye y estaba decidido a remediarlo en lo que pudiera. Y, ahora que habían salido, era bueno andar por ahí, ...




  Michael aparcó hábilmente su pequeño Ferrari. Los asaltó el olor de los muelles, un olor fuerte y salobre, los sabrosos aromas de pescados y mariscos de una multitud de restaurantes del puerto. Las gaviotas chillaban y graznaban mientras Michael la ayudaba a salir del coche.




  —Lo creas o no —sonreía Michael, mientras la llevaba hacia una casa de aspecto rustico que, en cierto modo, recordaba a una chabola— este sitio es muy bonito por dentro. Su especialidad son unos langostinos gratinados que no son de este mundo.




  —Suena muy bien —dijo Skye y treinta minutos más tarde descubrió que Michael no había exagerado lo más mínimo en cuanto a la comida. Estaban sentados junto a una ventana desde la que se dominaba la bahía y notaba que hacía mucho tiempo que no se sentía tan bien: ligera, sin preocupaciones y joven, como si no hubiera existido ninguno de los nubarrones que la habían llevado a su estado actual.




  Se inclinó sobre la mesa, sonriendo a Michael: —Gracias. Michael, por este día. No sé cómo decirte lo que estoy disfrutando.




  En lugar de devolverle la sonrisa como ella esperaba, Michael frunció el ceño.




  —Necesitabas salir, Skye —y vaciló un momento mirando su copa de vino—. Sé lo duro que ha sido todo esto para ti. La verdad es que no sé cómo decirlo, pero me gustaría hacer algo por mejorar las cosas entre tú y Kyle. Ya sé que a veces se porta muy mal. Pero, desde luego, te quiere.




  —¿Tu crees? —preguntó Skye con amargo cinismo—.Pero, Michael, si es así, ¿dónde esta el problema? ¿Por qué está retrasando su divorcio? Se mete siempre conmigo, vigilando todo lo que hago, ¡pero deja que Lisa le pisotee!




  Michael tomó un buen sorbo de vino y luego hizo girar el líquido en su copa mirándolo mientras hablaba.




  —Skye, Kyle no habla de esto ni siquiera conmigo. Sin embargo, creo saber lo que pasa y verdaderamente está entre la espada y la pared. Ten paciencia con él.




  —Michael, si sabes algo, dímelo, por favor —dijo Skye—Estoy tratando de tener paciencia con todo, pero es que ni siquiera sé lo que piensa tu hermano...




  —En realidad, no puedo decirte nada concreto —la interrumpió Michael con aire desolado—. Sé que las cosas son duras, pero, por favor, trata de confiar en Kyle.




  Creo que si de veras supieras que estás con él en todo, sería mucho más fácil la convivencia. Necesita tu apoyo.




  Skye bebió un poco de vino y bajó los ojos. ¿Tendría razón Michael? Si diera el paso de decirle a Kyle que le quería y que no le importaba cuándo podían casarse, siempre que estuviera segura de que él la correspondía enteramente,




  ¿aprendería Kyle a confiar en ella, a acercarse a ella de nuevo?




  Sonrió lentamente.




  —De acuerdo, Michael- No te haré más preguntas. Y voy a pensar seriamente en lo que me has dicho.




  —Bien —Michael chocó su copa con la de ella—. Ahora quería preguntarte algo más. ¿No te gustaría pedir a tu cuñada que se viniese una temporada a California?




  Skye miró sorprendida a Michael y luego se sonrió.




  —¿Quieres decir que a ti te gustaría que yo le dijese a Virginia que viniera a San Francisco?




  Michael se encogió de hombros y se mordió los labios con timidez.




  —Sí —admitió—, Creo que eso es exactamente lo que quiero decir. Bueno, yo... —hizo una pausa, con aire afligido—. Lo siento Skye, puede que no hubiera debido decir esto. Kyle me habló de tu hermano. Creo que erais gemelos y estabais muy unidos. Supongo que no...




  Skye le interrumpió con una franca sonrisa.




  —Michael, estaré encantada de tener aquí a Virginia... y todavía más encantada si tú y Virginia queréis veros. Cuando Steven vivía, Virginia le adoraba. Fue una esposa maravillosa. Es una mujer cariñosa y dedicada y estoy segura de que el propio Steven se alegraría de que volviera a ser feliz.




  Pensó que ahora todo esto era muy fácil de decir. Y era gracias a Kyle.




  Había conseguido que ella aceptase la muerte de Steven y la había liberado del miedo a la oscuridad. La verdad es que había hecho tantas cosas maravillosas por ella y ella no se lo había dicho nunca... Como tampoco se había arriesgado a decirle simplemente «te quiero».




  A Michael le brillaban los ojos. Levantó su copa en otro brindis:




  —Steven fue un hombre afortunado. Tenía una bella esposa y una estupenda hermana.




  —Gracias —Skye empezó a reírse, pero se le heló la risa en la garganta. Se quedó de una pieza. No podía creer lo que estaba viendo. Kyle entraba en el restaurante acompañado de Lisa, tan hermosa y escultural como siempre. Llevaba muy erguida la cabeza rubia platino y los labios rosados entreabiertos en una sonrisa dominante.




  —Skye. ¿qué pasa? —Michael, que estaba de espaldas a la pareja, se dio la vuelta a tiempo para ver cómo Kyle ayudaba a sentarse a Lisa—Dios mío —gimió—.




  ¿Qué demonios hace mi hermano? Es culpa mía: no debía haberle traído aquí. porque yo sé que Kyle suele venir a este restaurante a comer...




  Skye no le escuchaba, porque en aquel momento Lisa acababa de levantar la vista y la estaba mirando. Le recorrió el cuerpo y su mirada se volvió oscura y maliciosa. Kyle se dio cuenta de que Lisa estaba mirando a alguien y se volvió para encontrarse con Michael y Skye.




  Skye se impresionó al ver su mirada; y más aún al darse cuenta vagamente de que nunca había visto su rostro más serio, más tenso y más duro.




  Pero ella no podía oír lo que Lisa estaba diciendo, en un cuchicheo venenoso:




  —De modo que es eso, Kyle, que tu amante está embarazada. Y por eso es por lo que estás dispuesto a ser tan generoso. Muy bien; estás loco, si piensas que te voy a dejar marchar.




  —¡Cállate la boca, Lisa! —dijo Kyle secamente, asesinándola con los ojos.




  Luego, la dejó bruscamente, yendo decididamente hacia Skye y su hermano.




  Antes de que llegara a su mesa, Skye ya se había puesto dignamente en pie; Michael también se puso en pie de un salto. Cuando Kyle se acercaba, le previno en un silbante susurro en voz baja:




  —No, Kyle. No te atrevas a tocarme. Michael, por favor, sácame de aquí.




  Kyle alargó la mano, impaciente, para cogerla del brazo.




  —Skye...




  Pero Michael le interrumpió con suavidad:—Kyle déjame que lleve a Skye a casa. Ahora no es el mejor momento...




  Aparentemente, a Kyle le pareció prudente la idea de su hermano. Pero seguía mirando a Skye de una forma helada.




  —De acuerdo. Dentro de un rato yo también estaré allí.




  Skye tuvo que levantar la vista, pero correspondió a su mirada acerada con aire olímpico:




  —Y yo ya me habré ido. Sr. Jagger.




  Michael se daba prisa para escoltar a Skye, pero Kyle consiguió decirle algo al oído.




  —Ni se te ocurra marcharte, Skye. Te encontraré en donde estés. No tienes derecho a dejarme sin una explicación...




  —¡Muy bien! En lo que se refiere a nosotros, no hay ningún derecho.




  Pregúntale a tu mujer, Sr. Jagger. Ella le lo dirá. Los hombres no tienen ningún derecho sobre sus amantes.




  —Tengo todo el derecho, Skye. Ese niño es mío. Y te encontraré...




  —La ley...




  —La ley no me detendrá. O estás en casa cuando yo llegue, para hablar, o cuando te encuentre, te rapto y te llevo a otra isla desierta.




  Skye miró interrogativamente a Michael.




  —Por favor, ¿podemos irnos?




  Al salir del restaurante, Skye lo hizo andando sin prisa, desdeñando fríamente las miradas que la seguían con un orgullo natural que estropeó hasta la satisfacción de Lisa. Hasta que no estuvo con Michael dentro del coche no empezó a dar señales de emoción.




  —Skye —empezó a decir Michael.




  —Por favor, Michael —suplicó Skye—, no digas nada.




  No quería llorar, ni podía llorar. Cuando llegase a Montfort iba a hacer las maletas. Y nada, absolutamente nada de lo que dijera Michael la iba a hacer cambiar de idea.




  




  Kyle volvió a su mesa, pero no se sentó.




  —Lisa, en lo que me quede de vida, no te perdonaré esta faena. Voy a hablarle de esto a Chris hoy mismo, sintiéndolo mucho porque eres su madre. Pero quiero que entienda que no quiero volver a verte por casa y que si vuelves a poner el pie en ella, llamaré a la policía para que te echen a la fuerza. Y voy a pedir la anulación. Y




  esta vez va en serio. Yo mismo le diré la verdad a Chris.




  —Eres un idiota, Kyle Jagger —dijo Lisa alzando la voz con un cierto trémolo—. No te va a conseguir si no es casándose contigo y tú eres como un viejo enamoriscado: demasiado mayor. Si consigues casarte con ella, tendrás que pasar el tiempo preguntándote con qué joven garañón se está acostando tu mujer...




  —No, Lisa —dijo Kyle con calma—. Eso que tú dices fue mi matrimonio contigo.




  Se volvió sobre sus talones y salió a grandes zancadas del restaurante, sin dejar de maldecirse. Había sido una locura hacer un educado intento de razonar con Lisa por última vez. No había razones que valieran con ella y Kyle estaba ahora furioso por ello. Más que furioso, se sentía humillado. No había sido capaz de hacer nada a derechas. Ahora mismo, Skye estaría intentando salir de su vida y, que Dios le perdonase, la verdad es que no podía detenerla, porque había puesto las cosas peor con sus absurdas amenazas. Pensó amargamente que, por lo menos, podía estrangular a Lisa.




  Condujo el coche como un loco por las colinas y las sinuosas calles de San Francisco. Pensaba en el frío dominio y en la dignidad con que Skye había salido del restaurante. Y en lo mucho que la quería, en lo mucho que la necesitaba por la noche, en cómo le gustaba notar cómo se le iba abombando el vientre y en su rara inocencia, que era una contradicción tentadora y singular a la insaciable pasión que él sabía despertar en ella.




  Apretó los dientes. Aparentemente, podía ignorar las impertinencias de Lisa.




  Pero ella sabía dónde herirle. Porque, a la temprana edad de cuarenta años, Kyle estaba pasando una absurda crisis de inseguridad. ¿Tendría razón Lisa? ¿Le encontraría viejo Skye? Cuando la tenía en sus brazos, ¿pensaría alguna vez en un hombre más joven?




  Ted tenía casi diez años menos que él: ¿querría volver a su lado?.




  Tenía los rasgos de la cara tan tensos que casi le dolían, pero se le endurecieron aun más. El matrimonio. Ella quería casarse. Y él quería casarse con ella más que ninguna otra cosa en el mundo. Pero si, al menos, le quisiese...




  No le quería, ni en los momentos de mayor pasión había conseguido que dijera esas palabras.




  Kyle dejó el automóvil en la entrada circular para coches de Montfort, sin molestarse ni en cerrar la puerta, para entrar corriendo en la casa. Se alegró de que no hubiese nadie presente para ver cómo subía las escaleras de cuatro en cuatro o para oír el portazo que dio al entrar en su habitación, yendo inmediatamente hacia Skye que iba metiendo cosas al azar en sus maletas. Le cogió los brazos.




  —¿Qué es lo que estás haciendo?




  Ella no trató de resistirse; siguió con el cuerpo lacio, mirándole con sus bellísimos ojos felinos color ámbar totalmente desprovistos de emoción.




  —Me marcho.




  Dentro de Kyle todo pareció sublevarse. Tenía los músculos contraídos y el corazón le latía furiosamente. Aspiró profundamente el aire.




  —No, no te vas.




  —Kyle —dijo Skye con la misma falta de emoción que había en sus ojos—.




  Nunca, en toda mi vida, me he sentido tan humillada. Y esto no va a cambiar. Esa mujer te tiene cogido por la nariz. Anda diciendo en público que soy una..., una..., bueno qué más da ¡y tú no haces nada por evitarlo!




  —¿Qué quieres que haga? ¿Romperle la cara? ¿Abrirle la cabeza?




  —No —dijo Skye—; sólo quiero que me dejes marchar.




  Kyle la soltó y fue hacia la puerta apoyándose en ella y cruzándose de brazos. Skye fue hacia otro cajón y sacó un montón de pares de medias que echó en una maleta.




  —No puedo dejar que te vayas, Skye —dijo Kyle en voz baja—. Ese niño es mío.




  —Entonces, estamos en un callejón sin salida, ¿no? —preguntó ella—.




  Como voy a irme, he esperado para hablar contigo, que es lo que me pediste. Bueno, ya hemos hablado. Y, ahora, me voy.




  Era ridículo. Estaban en uno de los momentos más críticos de toda su relación; pero mientras Kyle la veía moverse con aquella gracia fluida, precisa y decidida, no podía pensar más que en lo mucho que la deseaba; su embarazo la había hecho, si acaso, más deseable. Seguía teniendo la misma delicadeza. Quizá los pechos algo más turgentes, pero las caderas seguían siendo esbeltas y la curva de su vientre no le restaba esa flexibilidad que siempre había tenido.




  Quería hablar, pero se encontró volviendo a ella, deteniéndola a medio camino y tomándola a la fuerza en sus brazos. La besó en los labios y sintió el ardor de su respuesta, pero ella se echó atrás murmurando:




  —No —y como él la retenía, dijo—: Esto no puede cambiar las cosas, Kyle.




  El la taladraba con los ojos:




  —Te necesito —le dijo—. Y te necesito ahora.




  —Kyle, no...




  —Has dicho que estamos en un callejón sin salida —te dijo roncamente, subiendo las manos para enredar los dedos en su cabello y obligarla a mirarle—. Esto quiere decir que es el momento de hacer un trato. Siento lo de hoy. Lo siento mucho, pero no puedo cambiarlo. Pero, si te quedas, moveré ficha contra Lisa. Y esta vez va en serio.




  Nada más terminar de hablar se preguntó qué era lo que había dicho. Pensó apesadumbrado: ¿Qué es lo que ha hecho Chris? Pero estoy acorralado y me debo a ese niño como me debo a ti. Nunca pensé que me ocurriría, pero estoy acorralado, con la espalda contra la pared. Y, durante un segundo, se dio cuenta de que Skye no tenía ninguna culpa. Bastante había soportado por él. Pero al segundo siguiente pensó que era ella la que le acorralaba; y la odió porque estaba destrozándole el corazón. Pero, por encima de todo, la amaba.




  Skye le miraba con los ojos muy abiertos y luchando contra las lágrimas.




  Dios mío, ¿es que él no sabía que ella no quería irse? No quería ponerle entre la espada y la pared, pero prefería marcharse con su niño a algún sitio que estuviera muy lejos de Montfort, si tenía que estar relegada a un papel secundario, mientras que Lisa tenía el status quo legal de esposa de Kyle. Por lo menos, conservaría su dignidad aunque no tuviera el amor de Kyle. Hizo un esfuerzo porque su voz sonara dura y escéptica:




  —¿Cómo sé yo que eso es verdad?




  —Yo nunca miento.




  Skye se sintió desfallecer. Y se preguntó por qué no podían entenderse, mirando el enigma de los ojos de Kyle que se habían vuelto oscuros y exigentes, con un asomo de crueldad y sin dar nada a cambio. Pensó lastimosamente: sé que te estoy forzando la mano pero, Kyle, no puedo hacer otra cosa. No puedo seguir viviendo así.




  Si tú no me lo explicas, ¿qué puedo creer yo?




  Ahora costaba mucho trabajo recordar los días de la isla, donde habían reído y jugado despreocupadamente entre las olas. Muy difícil, con esta tirantez creciente entre ellos. El amor y el odio y la amargura cada vez más grandes... y los cuerpos ardiendo de rabia, como si estuvieran a punto de fundirse en la pasión.




  Nunca podría olvidar su contacto. Desde luego, no ahora, cuando podía percibir la reacción de su sangre tan sólo porque él estaba cerca. Encerrada en su abrazo, podía sentirle por entero, sentir que era suya, que este hombre duro y huraño, que tan poco se daba, era de ella.




  La sensación de desfallecimiento se hizo más fuerte. Estaba dispuesta a rogar, a echar marcha atrás. Pero no podía. Había llegado hasta aquí y, pensara él lo que pensara, tenía que forzar la situación. Ahora mismo. Un trato, como había dicho él.




  Valía todo.




  —Muy bien —dijo, dominando su voz para que sonara fría y calculadora.




  Estuvo a punto de fallarle, pero luchó bravamente para que sus palabras fueran glaciales—. Si pones todos los medios para desembarazarte de Lisa, me quedaré.




  Él se quedó completamente inmóvil y sin expresión. En vez de mirarla, parecía mirar a través de ella. Le estaba dando un ultimátum. Y le estaba pidiendo que vendiese su alma...




  Y, en aquel momento, él no tenia fuerzas para negarse.




  Skye no tenía la menor idea de lo que pasaba por su mente mientras Kyle siguió así durante lo que pareció una eternidad, sujetándola en un cepo de acero. Le había hecho una promesa, pero parecía como si quisiese volverse atrás.




  ¿O no era así? No iba a dejarlo marchar, pero parecía herido en lo más hondo. ¿Tanto le había pedido? Parecía como si le hubiera dicho que le trajese la cabeza de alguien en una bandeja. No podía saber que lo que le había pedido era, para él, todavía peor. Que su cabeza y su corazón estaban desgarrados entre ella, su hijo y el fuego inextinguible que le dominaba en aquel momento.




  Señor, perdóname, rogó él. ¿Qué hago? ¿Cómo se lo explico? ¿Voy primero a él o salgo corriendo? ¿Va a menospreciar a Skye y a su hijo porque éste va a ser mi heredero natural? Quiero a ese niño, Chris, pero nunca más ni menos de lo que te quiero a ti.




  ¿Qué es lo que he prometido? Dios mío, mi hijo no me va a perdonar. ¿Voy a hipotecar mi derecho a su cariño por esta mujer que me enciende la sangre? Pero también la quiero a ella, aunque sea una perra sin corazón. Y. que Dios me perdone, en este momento la necesito. Es como una fiebre. He perdido todo mi dominio. Vendería mi alma al mismo diablo...




  Cuando volvió a mirarla, sus ojos, amargos y duros, quemaban; brillaban terriblemente. Rozó sus labios con los suyos, ásperos y ardientes. Ella se aferró a él, dolorida por su fuerza pero impotente, porque un fuego semejante se apoderó de sus sentidos; su exigencia estaba a la altura de la tórrida y hambrienta exigencia de él, metió los dedos entre sus cabellos y se apretó contra la vibrante firmeza de su pecho y sus muslos. Sintió el contacto de su deseo contra su vestido. Una dulce necesidad la poseyó y buscó con su lengua los labios y la boca de Kyle; rozaba su carne con los dientes con un abandono febril.




  La levantó en brazos y la llevó a grandes pasos hasta el lecho desnudándola sin preocuparse por su ropa. Al quitarse deprisa la camisa, volaron algunos botones. Y, en un momento, estaba sobre ella, acopiando su cuerpo al suyo.




  —Estás deseando ser la señora Jagger, ¿no? —preguntó con dureza.




  Y, en su interior, Skye gritó: desde luego, porque te amo. Pero no lo dijo, ni siquiera pudo seguir pensando en ello. Dio un gemido entrecortado ante la violencia de su entrada, luego el fuego se convirtió en explosión y también ella se sumergió en el olvido cuando una tormenta de sensaciones la arrastró, llevándola a una tierra enloquecida donde lo único que había era la dulcísima búsqueda del éxtasis y el arrobado descanso.




  Skye fue la primera en levantarse. El trató de retenerla, pero se le deslizó entre los brazos y corrió al cuarto de baño, cerrando la puerta tras ella. En esta ocasión no prestó atención al jacuzzi sino que fue derecha a la ducha. Necesitaba el chorro de agua para serenar su cuerpo dolorido y su mente confusa.




  Incluso bajo el fuerte azote del agua, se ruborizó. Él creía que lo único que le importaba era su nombre y una situación legítima. Y que el amor que le profesaba no era más que un trato.




  Pero, ¿cómo podía habérselo dicho de otra forma? No le había dado lugar ni ocasión. No mostraba sus sentimientos ni tenía la menor idea de lo que él pensaba. Y, aunque había aceptado hacer cualquier cosa, por terrible que fuera, contra Lisa, todo lo que había ocurrido hoy había sido porque estaba con Lisa. Si la disputa entre ellos era tan desagradable, ¿por qué tenía él, tan cordial y tan educado, que llevarla a comer?




  Desde luego, ésa era la pregunta del millón. Skye se envolvió en una toalla de baño y salió de la ducha, decidida a interrogar a Kyle y a ponerlo todo en claro. Pero cuando volvió a la cama, se quedó helada y con tres palmos de narices. Kyle estaba profundamente dormido.




  Al principio, se sintió tan molesta que estuvo pensando en quitarle la almohada de debajo y darle con ella en la cabeza. ¿Cómo demonios podía dormirse tan tranquilo, después de la discusión y del turbulento acoplamiento? Fue a coger la almohada y se contuvo. Parecía tan cansado... Las pequeñas arrugas de alrededor de los ojos se veían más profundas. Fue a quitarle el pelo de la frente, pero tampoco lo hizo. Si no quería despertarle, tampoco debía tocarle.




  Se vistió rápidamente con un pantalón vaquero premamá y un jersey y salió en silencio de la habitación. Quería pensar lejos de Kyle, lejos de su madre, tal dulce y agradable, lejos de los sirvientes curiosos. Bajó rápidamente la gran escalera, para no toparse con Michael —si es que aun estaba en casa— o con Chris. Parecía que todo el mundo estaba ocupado. La escalera y el vestíbulo estaban vacíos.




  Skye abrió la puerta de la calle... y se dio de bruces con Chris Jagger, que entraba en ese momento.




  —Hola, Skye —le sonrió, hasta que pareció percibir el torbellino que había en sus ojos color ámbar.




  —Hola. Chris —murmuró Skye incómoda. Dios mío, es el último al que hubiera querido ver ahora.




  —Parece como si te fueras a escapar —dijo Chris. Lo dijo para que sonara como una broma. Pero no fue así.




  —Iba sólo a dar un paseo —dijo Skye.




  Chris vaciló, mirándola con sus ojos castaños oscuros que tan difíciles de penetrar eran siempre.




  —¿Te importaría venir a dar una vuelta en coche conmigo? —acabó preguntándole.




  —Bueno, Chris-.. —titubeó Skye—. Yo, bueno, la verdad es que quería estar un rato sola.




  —Por favor, Skye —dijo Chris con tranquila sinceridad.




  Ella observó sus agradables facciones. Decididamente era un chico muy guapo y, aunque no hubiese heredado los rasgos de su padre, desde luego sí tenía la calma y el dominio de Kyle. Podía convencerle a uno con la fuerza de sus ojos.




  —Has estado discutiendo con mi padre —dijo, no era una pregunta, sino una afirmación en voz baja—. La verdad es que me gustaría hablar contigo. No quiero entrometerme, pero creo que soy la única persona en el mundo que puede ayudaros. Por favor, salgamos de aquí y hablemos.




  Skye se preguntó vagamente qué sería lo que Chris pensaba de ella en realidad. Era siempre educado, muy cortés y solícito en extremo. Pero ¿qué era lo que pensaba? ¿Estaría resentido con ella? ¿O era sincero su ofrecimiento de ayuda? Al fijarse en lo bien parecido que era, recordó de repente que sólo tenía seis años menos que ella. Podría pensar, lo mismo que su madre, que su padre estaba solamente encaprichado con ella. Podría creer que ella no era capaz de mantener su interés. Pero en aquel momento, ¿qué tenía que perder?




  —De acuerdo, Chris. Vamos a dar una vuelta.




  Mientras conducía, él habló poco, señalando algún punto o diciendo algo distraídamente de las precauciones contra los terremotos que se tomaban ahora al construir edificios. Puso una música suave en la radio y fueron recorriendo las colinas y las calles serpenteantes de la ciudad. Skye se sentía cómoda con él.




  Aparcó el coche junto a un malecón desde el que se dominaba la bahía.




  —Ven —le dijo—- Te voy a enseñar uno de mis sitios favoritos.




  Era un hermoso lugar. En lo alto, gritaban las gaviotas y la brisa de la bahía traía una sensación de calma y de frescor.




  Chris miraba el agua. Era todo un personaje, con su figura alta y derecha y el viento que le echaba hacia atrás el pelo, dejando ver bien el fuerte perfil. Volvió hacia Skye y se quedó a un par de metros, riendo en voz baja.




  —Me gustaría que te tranquilizaras —dijo con una sonrisa irónica—. No te he invitado a salir para tirarte a la bahía.




  Skye enrojeció un poco y se le unió, sentándose sobre una piedra.




  —No creo que quieras tirarme a la bahía, Chris.




  —Pero tienes tus dudas, ¿no? —preguntó él.




  —Claro —admitió Skye. Suspiró y decidió de pronto hablar honradamente con él—. Chris, tienes que estar molesto conmigo. Tus padres se pelean por mi causa y tú has sido hijo único durante veinte años. El heredero único de un verdadero imperio, para el que, desde luego, has trabajado, además de tu padre y tu tío...




  —¡Skye! —la interrumpió; en sus ojos se veía una luz divertida, mezclada con auténtica sorpresa—. ¿Por qué tendría que estar molesto contigo? Tú no eres la razón por la que se pelean mis padres: llevan veinte años haciéndolo. Y ten por seguro que no me importa tener un hermano. Te digo de verdad que me parece maravilloso.




  Créeme —y se rió—, no soy codicioso. Mi padre tiene un fortunón. Podría tener una docena de hijos y dejarles un imperio a cada uno. Además, quiero mucho a mi padre.




  Nunca he pensado mucho en heredar. Si no tuviera ni un céntimo, siempre me habría dado más de lo que yo puedo pedir.




  Con una punzada de emoción, Skye se dio cuenta de que era sincero. No tenía nada de extraño que Kyle adorase de esa manera a su hijo...




  —Gracias, Chris —dijo—, por decirme esto.




  El se encogió de hombros. Evidentemente no quería emocionarse.




  —Debía habértelo dicho hace mucho. Lo que pasa es que no sabía cómo hacerlo y, la verdad, tampoco hoy te he traído hasta aquí para eso.




  —¿De veras? —murmuró Skye.




  El la miró, estudiándola como si se preguntase cómo empezar. Volvió a encogerse de hombros.




  —Ya te dije que, de veras, no quiero entrometerme. Pero no puedo evitar ver ciertas cosas. Sé que estás incómoda y te sientes mal y sé que mi padre lo está pasando fatal. Y también sé que él te quiere: te quiere de veras, aunque, por supuesto, se porta como un borrico la mitad de las veces. Un burro muy grande —y sonrió.




  Skye no tuvo más remedio que devolverle la sonrisa.




  —Siento, Chris, que se note todo tanto. No tenían que haberte implicado para que no sufrieras. Sé que tiene que ser duro ver a tus padres...




  Chris levantó una mano en señal de protesta, haciéndola callar.




  —Skye, para empezar: yo quiero a mi madre, porque es mi madre. Pero no sé por qué está haciéndole esto a mi padre. Ya tengo veinte años. Los suficientes para entender que entre ellos no hay nada desde hace años. Lo bastante mayor para ver y aceptar los defectos en las personas que quiero. Papá le ha dado a mamá durante años todo lo que ha querido... y ha sido por mí. Esto estaba muy bien mientras que papá no sufriese. Sé que no puedes entender por qué dice que te quiere y no hace nada contra ella. —Hizo una larga pausa, mordiéndose los labios, con ceñuda incertidumbre—. Sé que no te ha dicho nada. No me preguntes cómo... pero lo sé. Porque sé a quien está protegiendo mi padre: a mí.




  Skye movió la cabeza.




  —Chris, yo no entiendo muy bien...




  —Kyle Jagger no es mi verdadero padre.




  Skye le miró, asombrada y confusa. Kyle le había dicho que se había casado con Lisa porque estaba encinta. Y adoraba a Chris; cómo no iba a ser su hijo...




  —Es la verdad —dijo Chris irónicamente—, pero aquí es donde empiezan a cruzarse los cables. Yo sé que es verdad y mi padre sabe que es cierto. Por supuesto, que mi madre lo sabe. Pero ellos no saben que yo lo sé. Mi padre siempre ha tratado de protegerme y yo no he sabido cómo decirle que no es necesario.




  —Chris —murmuró Skye—, ¿cómo lo sabes? Quiero decir que...




  —Por una persona en la que puedo confiar. Cuando mi padre se casó con ella, mi madre estaba embarazada. Desde luego que eso no demuestra nada; pero, Skye,




  ¡fíjale en mí! Soy tan moreno como un latino. Y los niños se dan cuenta de las cosas.




  Créeme, lo sé.




  —Chris, lo siento... —dijo Skye torpemente.




  —No hay nada que sentir —dijo él imperturbable—- Un factor biológico no puede cambiar una vida. Mi padre ha sido el que me ha cuidado, incluso cuando era muy pequeño. Siempre estaba allí. La única razón por la que te estoy contando esto.




  Skye, es porque creo que soy vuestro impedimento. Probablemente mi padre ha amenazado a mi madre con llevarla a los tribunales por mi causa. Y supongo que mi madre no se lo cree. Y papá está en un aprieto.




  Skye cerró los ojos sintiéndose muy mal. Pensó en todas las veces que había presionado a Kyle, en el trato terrible que acababa de arrancarle y en lo enormemente cansado que parecía. Durante lodo este tiempo, si no hubiera tenido miedo de ofrecerle su amor, podía haber confiado en él. Podía haber estado a su lado, con él, en lugar de ser otro frente de batalla.




  Kyle siempre había estado a su lado, en la isla y en Sydney. Ahora se daba cuenta de que él la había querido siempre, y de que ella le había dado muy poco a cambio, excepto una dura elección: o su hijo o ella.




  —Por Dios, Chris —murmuró Skye. Ya no pudo contenerse y rompió a llorar.




  —Dios mío, Skye —murmuró Chris, con la típica inutilidad varonil—. No quería preocuparte. Sólo quería arreglar las cosas. —Se sentó en la piedra junto a Skye y deslizó torpemente un brazo alrededor de sus hombros, tratando de consolarla.




  —Claro que has mejorado las cosas —dijo Skye al fin—. Es que... has hecho que me diera cuenta de algunas cosas sobre mí misma. —Se enjugó las lágrimas y le sonrió, mirándole con unos ojos húmedos de ámbar extremadamente bellos—. Gracias otra vez, Chris —le dijo muy quedamente.




  —Bueno —replicó él con ligereza—, lo único que he hecho es decirte algo que tu debías saber.




  Estuvieron un ralo Juntos, mirando a la bahía.




  —Verdaderamente, éste es un lugar muy bonito —dijo Skye.




  —Sí, pero creo que es mejor que te lleve a casa.




  —No. Chris —dijo Skye de repente—. Prefiero llevarte yo a casa y luego quedarme con tu coche.




  Chris puso cara de interrogación.




  —Voy a ir a ver a tu madre. No te preocupes; no voy a decir nada sobre nuestra conversación. Este es un asunto tuyo y de tus padres. Sólo quiero decirle lo que siento... y espero que eso pueda evitarnos problemas a todos en el futuro.




  Chris la miró un tanto dudoso unos instantes. Luego suspiró.




  —De acuerdo, Skye, supongo que sabes lo que haces.




  Cuando Skye dejó a Chris en Montfort y anotó la dirección de su madre, se dio cuenta de su incomodidad. Le llamó desde el coche, antes de que pudiera subir las escaleras de la puerta.




  —Chris —le dijo en voz muy baja—. Sé que quieres a tu madre. Y sé que te estoy pidiendo que te expongas por tu padre y por mí. Te prometo que recordaré que es tu madre y que tú la quieres.




  Chris asintió con un gesto. Skye salió por la puerta de coches de la casa y él se quedó en las escaleras, poniendo en orden sus ideas mientras la veía ir.




  Desde la ventana del dormitorio, Kyle vio también a Skye cuando salía en el coche de su hijo. Miró la escena con un curioso ceño fruncido. ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Y por qué diantres había hecho él una idiotez como la de quedarse dormido?




  Maldita sea, puede que estuviera haciéndose viejo.




  Había llegado a casa cansado y preocupado y había encontrado alivio en Skye, incluso en el torbellino sexual. Pero tenían que haber hablado. Él quería decirle...




  algo. Todo. Algo que la compensase de la dureza y la brutalidad de sus palabras y sus actos.




  ¿A dónde demonios iba? Seguramente Chris la había ayudado a salir. Sabía que hasta su hijo se preguntaba por qué era tan brusco con la serena belleza que se había traído a casa.




  No. Skye no se iba, porque había consentido en quedarse. El la había obligado a hacer un trato... y también la había forzado a irse con él a la cama.




  Y se había jugado su última carta.




  Se retiró bruscamente de la ventana; salió del dormitorio y bajó las escaleras hasta el salón... en donde fue derecho al mueble bar para servirse una generosa ración de whisky escocés. El fuego estaba encendido. Se sentó ante él, se echó un trago al coleto y dejó el vaso en la mesa del sofá. Se pasó los dedos por los cabellos. Admítelo, viejo —




  se dijo—, lo has hecho todo rematadamente mal. ¿Cómo puede uno convertir a su único hijo en un bastardo? ¿Y cómo se puede permitir que nazca otro? ¿Y qué pasaba con Skye? Ahora ya no podía vivir sin ella.




  —¿Papá?




  Se echó hacia atrás, sentándose derecho:




  —Chris, ¿a dónde iba Skye?




  —Preferiría no decírtelo, papá —dijo Chris en tono de excusa—. Creo que ella misma querrá decírtelo.




  —¿Por qué?




  —Bueno... —Chris entró en el salón y fue derecho al bar—. Me parece que necesito una copa.




  Kyle miro burlonamente a su hijo. No era propio de él contestar con evasivas. Quería que le dijese dónde había ido Skye, pero conocía bien al chico. Chris no contaría nunca una confidencia.




  —¿Qué es lo que ocurre?




  —Quiero hablar contigo.




  Kyle observó a Chris mientras se servía la bebida. Fue hasta la chimenea con un vaso de whisky seco en la mano y, a pesar del dilema, que le pesaba como una tonelada de ladrillos, a Kyle se le iluminó la cara. Aunque no fuese de su sangre, Chris era su hijo. Tenía los mismos ademanes de él, hablaba como él y tomaba decisiones como un hombre.




  —Papá, no hemos hablado mucho de esto, pero quiero decirte unas cuantas cosas. Creo que sabes que me agrada Skye. Es más que guapa: es buena y amable y, en cierto modo, muy fuerte. No creo que ninguno de los dos la hayamos entendido bien.




  Tengo que admitir que, al principio, estuve casi vigilándola. Tenia miedo de que pudiera ser una cazadora de dotes: es muy joven. Tu fortuna me tiene sin cuidado, pero si me importa que seas feliz.




  —Chris —le interrumpió Kyle con la voz un poco gruñona—. Me alegro de que te guste Skye y le agradezco que te preocupes por mí, pero no lo hagas. No soy un viejo que chochea... al menos por ahora. Y me parece que, a lo largo de mi vida, he conocido algunas mujeres más que tú.




  Chris se rió.




  —Lo siento, papá, no quería inmiscuirme: no te preocupes. Estoy tratando de llegar a un punto y no lo estoy haciendo muy bien. Voy a empezar de nuevo y —




  dijo, levantando la mano— no me saltes al cuello hasta que termine —y tomó un sorbo de whisky—. Como te he dicho, papá, le he tomado afecto a Skye. Hablando en plata, yo paso más tiempo con ella que tú... fuera del dormitorio, se entiende.




  Kyle se puso de pie bramando:




  —¡Christian!




  —Papá, te pedí que no me interrumpieras. Estoy hablando claro.




  —Bueno, pero no seas tan condenadamente claro.




  —Lo intentaré. En cualquier caso, no me gusta la forma en que la estás tratando. Hoy me la encontré llorando en la escalera, cuando salía de la casa... para no estar contigo. De modo que decidí llevarla a dar una vuelta, por tu bien. Quería explicarle por qué te estás portando como un monstruo.




  —¿De veras? —Kyle miró estupefacto a su hijo—. Chris, de aquí en adelante, mis asuntos no son cosa tuya. No me gusta que te entrometas, aunque sea para tratar de demostrar que no soy un monstruo.




  A Chris no pareció impresionarle mucho el discurso de su padre.




  —Me he metido porque no es un asunto que te concierna a ti solo. Sé exactamente cuál es el problema de tu divorcio. Puedes terminar tu matrimonio con mamá, pero no lo haces porque podrías herir a alguien: a mí. Y quiero decirte que hagas lo que tengas que hacer. Sé que no eres mi padre.




  A Kyle se le doblaron las rodillas. Afortunadamente estaba delante del sofá, con lo que se encontró de repente sentado. Se tapó la cara con las manos.




  —Chris —gimió—, Dios mío, no quería que lo supieses nunca...




  —Papá, por favor —la voz de Chris era un poco áspera, pero tranquila—.




  Papá, hace mil años que lo sé, pero nunca te he dicho nada porque no ha habido un motivo. Pero creo que ahora debes saber que lo sé... quiero que te cases con Skye y seas feliz —su tono se hizo algo más tenso—. Y si eso lleva consigo el que digas públicamente que no soy tu hijo, quiero que lo hagas.




  Kyle se puso en pie y fue hacia su hijo, poniéndole las manos en los hombros.




  —Chris, nunca quise que supieras que no eres mi hijo porque eres mi hijo: ningún hijo normal hubiera significado más para mí. Te quiero y he sido feliz viéndote crecer. Estaba orgulloso del chico que eras y estoy orgulloso del hombre que eres ahora.




  Chris hubiera querido que la discusión con su padre se hubiese desarrollado en una forma más fácil y en calma. Pero vio lágrimas en los ojos de su padre: en los ojos del hombre que le había criado y al que, durante toda su vida, había visto como un baluarte de orgullo, fortaleza y dignidad.




  Y él mismo se echó a llorar como cuando era un niño y acudió a su padre con su primera pesadilla.




  Los dos se abrazaron; era difícil saber quién lo hacía con más emoción.




  Finalmente fue Chris el que se echó atrás con una especie de gruñido.




  —Maldita sea, se supone que soy un condenado adulto...




  Kyle se rió mientras se secaba la humedad de la cara con el dorso de la mano, sin avergonzarse.




  —Igual me pasa a mí —dijo con ironía; y se puso serio otra vez—. Lo que dije va a misa: tú eres mi hijo, Chris.




  —Lo sé papá, y ésa es otra de las razones por las que nunca he tratado de hablar contigo de ello.




  Kyle sacó un cigarrillo y lo encendió. Se apoyó en la repisa de la chimenea y miró al fuego.




  —Chris, no puedo decirte nada sobre tu padre natural; no creo que ni siquiera tu madre pudiese...




  —No me importa, papá —y sonrió ante la mirada de Kyle—. De veras. Se supone que tendría curiosidad por saberlo pero, honradamente, no me preocupa. Tú has estado toda tu vida conmigo y has estado pendiente de mí —hizo una pausa—. Por eso quiero ahora lo mejor para ti. Haz lo que tengas que hacer. No puedes hacerme daño.




  —Chris —dijo Kyle incómodo—, estamos hablando de tu madre.




  —Sí —dijo Chris tristemente—. Lo sé. Y quiero que me cuentes lo que pasa con todo ese asunto del divorcio.




  Kyle suspiró profundamente y miró a su hijo. Chris ya era mayor. Más hombre de lo que había creído.




  —Muy bien, hijo, te diré lo que pasa. En términos legales, puedo divorciarme. Pero recuerda que todavía no he tomado una decisión y no quiero que trates de influirme. Verdaderamente, hay cosas que no me gustaría tener que hacer.




  Chris se sentó sonriendo.




  —¿Quién, yo? Ni se me ocurriría inmiscuirme.




  




  Lisa se recobró de la primera impresión al ver a Skye, sonrió majestuosamente y la invitó a entrar. Se había mudado a un piso lujoso. Skye pensó que era demasiado lujoso. La habitación en que estaban tenía un aire recargado y cursi.




  —Si ha venido a defender su causa —dijo Lisa, sin dejar de sonreír—, me temo que está perdiendo su tiempo. Kyle sigue siendo mi marido —y levantó las cejas con un gesto pretendidamente elegante—. Eso hace que usted sea, dicho en términos piadosos, como mucho su amante. Comprenderá que me haya extrañado verla... bastante metida en familia.




  Skye estaba sorprendida de poder devolver la mirada de Lisa con ironía en vez de con rencor.




  —¿Es de Kyle el niño? Quiero decir, ¿está usted segura?




  —El niño es de Kyle, Lisa. Estoy completamente segura—podía haberle recordado a Lisa que ella era la única que le había engañado con el hijo de otro hombre.




  Pero ese hijo era Chris y Skye no sentía hostilidad.




  —Bueno, si está apelando a mis buenos sentimientos a causa del niño —dijo Lisa bruscamente—, olvídelo.




  —Lisa, no he venido en absoluto a pedirle nada.




  —Bien. Si ha cometido el estúpido error de quedarse embarazada de un hombre casado, me temo que es su problema. La verdad es que, en el tiempo en que vivimos, no hay razón...




  Skye dejó a un lado la sonrisa.




  —Lisa, no he venido aquí para excusarme ni para pedir ni suplicar. O para intercambiar observaciones mordaces. He venido porque quiero que sepa que me tiene sin cuidado lo que haga. Puede usted demorar el divorcio tantos años como quiera y me importará un bledo. Quiero a Kyle y voy a vivir con él, en la forma que sea, el resto de mi vida. Usted piensa que se cansará de mí, pero yo no. Creo que me quiere. Y me da igual la edad que tenga, o la mía. Es algo que nunca se interpondrá entre nosotros.




  Tampoco me importa el que mi hijo sea ilegítimo. El niño o la niña van a llevar los apellidos del padre y de la madre en su partida de nacimiento y no me avergonzaré nunca de lo que tenga que explicarle algún día. No sé por qué se está usted resistiendo.




  Lisa, pero ya no me importa.




  Skye se sintió mejor al darse cuenta de que Lisa había perdido su aire seguro e imperioso. La verdad es que estaba empezando a tener una expresión horrible.




  —¿Por qué trata de demorar el divorcio, Lisa? —preguntó Skye.




  Lisa dudo un momento.




  —Porque yo también le quiero.




  Skye se levantó.




  —Lo siento, Lisa. Lo siento mucho. Pero yo no soy la causa de sus problemas. Su matrimonio había terminado mucho antes de que yo conociese a Kyle. Y




  le quiero más que a ni propia vida. No tengo intención de dejarle.




  Y se volvió para marcharse. Lisa la llamó.




  —Skye, espere —Lisa cerró apretadamente los ojos, mientras Skye volvía.




  Los abrió y observó—: Supongo que Kyle le ha dicho algo sobre Chris, ¿no?




  Skye le devolvió la mirada, haciendo una pausa y habló suave y compasivamente:




  —Sé que Chris no es hijo de Kyle.




  Repentinamente angustiada. Lisa la agarró por la muñeca.




  —Quiere anular el matrimonio. Skye. Por favor, no le deje. Piense en el daño que podría hacer a Chris. Aunque dijera que no le importa, si se sabe en público será horrible...




  Skye se desasió suavemente:




  —No pedirá la anulación, Lisa. Kyle adora a Chris.




  Cuando salió del piso de Lisa, Skye estaba agotada y temblorosa.
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  --Entonces, ¿por qué salió antes Skye corriendo de casa?




  Kyle echó una mirada un poco turbia a su hijo. Iba por el sexto whisky. Y




  Chris por el cuarto. Kyle le había contado los pasos legales que había dado y los dos habían comentado abiertamente todas las posibilidades. Estaban sentados, con los pies encima de la elegante mesa baja, con las corbatas sueltas. Kyle decía irónicamente:




  — Eso es algo que no me importa discutir. —Dios mío, me estoy emborrachando. ¿Y por qué no? Pierdo a mi hijo y recupero a mi hijo. Y ha sido un día infernal. Lisa metiéndose con Skye, Skye intentando marcharse corriendo.— Y




  hablando de Skye —le gruñó de repente a Chris—, creo que ya va siendo hora de que me digas dónde está.




  —Aquí mismo.




  Kyle oyó la voz socarrona que venía de la puerta de entrada. Tanto él como Chris enseguida intentaron sentarse correctamente, como si fueran adolescentes traviesos. Ella se acercó con aire de interrogación, dándose cuenta con un divertido asombro del estado del padre y del hijo.




  Kyle se preguntó a la defensiva cómo era posible que una mujer tan pequeña tuviera una presencia tan majestuosa. De repente, se sintió vulnerable y asustado. Se puso de pie y consiguió hacer un leve saludo con la mano al tomar posiciones junto a la chimenea.




  —Bueno, bueno, señorita Delaney. Bienvenida de regreso a Montfort. Te hubiera concedido otros diez minutos y, después, habría salido para ver si cumplías tu parte del trato.




  —¡Papá! —exclamó en voz baja Chris.




  —No te metas en esto, Chris.¿Dónde demonios has estado, Skye?




  Ella levantó las cejas un poco más.




  —He salido, señor Jagger




  —¿Adonde? —tronó Kyle.




  Se quedó asombrado al ver que Skye soltaba una risa melodiosa antes de responder a su pregunta.




  —Asuntos de negocios —respondió, haciendo un guiño a Chris—. Y me ha ido muy bien —fue andando hacia Kyle, con un paso lento, gracioso, ligero. Se puso de puntillas y arrugó un poco la nariz, mientras le daba un leve beso en los labios y volvía a reírse, dejando a Kyle pasmado.




  —Con que whisky escocés, ¿eh? Y, ¿quién ha organizado esta juerga?




  Chris se aclaró la garganta.




  —Skye, papá y yo hemos estado hablando. Se nos fue un poco la mano.




  Nosotros, bueno, el caso es que teníamos que hablar de cosas más bien serias.




  —¿De veras? —murmuró Skye, dejando de mirar a Kyle unos instantes.




  —Le dije que anulase el matrimonio, Skye —ofreció Chris, con la lengua un poco estropajosa.




  Skye volvió a mirar a Kyle:




  —Nada de anulaciones —dijo netamente—. Y nada de tratos.




  —¿Qué? —preguntó rudamente Kyle, cogiéndola por los hombros con sus fuertes manos—. ¿Qué está pasando aquí?




  —Papá, esta tarde le he dicho a Skye lo mismo que te he dicho a ti.




  —Oh, Dios —empezó a decir Kyle, pero fue interrumpido por otra súbita presencia: Míchael entraba en la habitación. Les hizo la misma pregunta a todos:




  —¿Qué está pasando aquí?




  —Un par de beodos —dijo irónicamente Skye—- Michael, yo me cuido de Kyle. ¿Puedes llevar a Chris a su habitación? Y alguien debería decirle a tu madre que la cena se va a retrasar un poco...




  Antes de que nadie pudiera protestar, Skye estaba sacando del salón a Kyle.




  —¿Crees que puedes subir las escaleras? —le dijo sin piedad.




  —¡Naturalmente que puedo subirlas! —rugió él—. Y cuando llegue arriba, me vas a dar algunas malditas explicaciones.




  —¿De veras? —dijo Skye—. Desde luego, señor Jagger. Tendrá usted todas las explicaciones que quiera.




  Pero no tenía la intención de dárselas enseguida. Cuando cerró la puerta del dormitorio tras ellos, Skye empezó a moverse enérgicamente.




  —Lo que necesitas, señor Jagger, es un buen baño en el hidromasaje —le dijo; le llevó hábilmente hasta el cuarto de baño y puso en marcha los chorros de agua.




  Luego se aplicó a quitarle la corbata y desabrocharle metódicamente los botones de la camisa.




  —Skye...




  —Ya te contaré cuando estés dentro del baño —le aclaró. Él frunció el ceño y, cuidadosamente, se apartó de los suaves dedos que sentía tentadoramente en la piel.




  Mirándola, se quitó los pantalones y la ropa interior y se metió en el jacuzzi.




  — Ya estoy en el baño —anunció—. Ahora ven aquí y cuéntame lo que pasa.




  Skye sonrió y fue hasta el borde del baño que estaba empotrado hacia abajo; perdió la sonrisa al darse cuenta de que, desde luego, Kyle no estaba tan embriagado como había creído: sacó una mano y la atrapó por un brazo:




  —Ahora. Skye, te agradecería una explicación.




  —Ya lo sabes casi todo —murmuró Skye—. Chris me ha dicho que no eres su padre. Y que estabas tratando de protegerle. Yo nunca me di cuenta y no podía comprender... —Se le ahogó la voz en la garganta mientras él seguía mirándola—.




  Decidí ir a ver a Lisa personalmente y lo hice.




  Kyle preguntó con voz ronca:




  —¿Y qué le dijiste a Lisa?




  Skye bajó la mirada:




  —Le dije que te quería y que me tenia sin cuidado el tiempo que retrasara el divorcio. Y le dije que viviría contigo mientras tú quisieras...




  —¿Y lo decías de verdad?




  —Yo...




  —Mírame, Skye, ¿Lo decías de veras?




  Ella alzó los ojos para mirarle:




  —Si —dijo suavemente, con voz muy tranquila—. Lo decía de veras.




  —Entonces, ven aquí a decírmelo.




  Sin preocuparse por el hecho de que estaba completamente vestida, Skye se metió en el agua y se echó en sus brazos. Le echó los brazos al cuello y le sonrió sin dejar de mirarle, sintiendo la suave comodidad de sentirse sostenida por el lugar donde la espalda pierde su honesto nombre.




  —Te quiero —dijo—. Y lo siento mucho, Kyle.




  —No lo sientas. Lo único que tienes que hacer es volvérmelo a decir. Nunca lo habías dicho antes, Skye.




  —Te quiero —repitió ella. Él la besó dulcemente, haciéndola masaje en la espalda y metiendo las manos por debajo del jersey para tocarle el vientre hinchado—.




  Te quiero tanto, Kyle —dijo ella otra vez, después de recuperar el aliento—. ¿Por qué no me dijiste todo lo de Chris?




  Kyle se alisó el pelo mojado.




  —No podía hablarte de Chris a causa de Chris. No lo sabía nadie, excepto Lisa, yo mismo y Michael. Ni siquiera mi madre lo sabe, y yo creía que Chris tampoco lo sabía...




  —Para él no hay ninguna diferencia. Tú eres su padre.




  —Lo sé, Skye. Pero lo sé ahora —y le sonrió—. Y, por fin, sé que tú me quieres.




  Skye bajó la mirada y volvió a alzarla.




  —Es bastante difícil decirle a un hombre que le quieres cuando la mayor parte de las veces se comporta como si fueras su enemiga.




  —No sabía cómo retenerte, Skye. Creía que seguías amando a ese Trainor y que estabas conmigo sólo por el niño.




  —¡Ted! —exclamó Skye—. He terminado con Ted, pero no a causa del niño sino por ti. No podía estar con él. Incluso cuando pensaba que no había forma de que pudieras escapar de Lisa, no podía estar con nadie más. Y después, cuando fuiste en mi ayuda a Sydney, seguía sin saber lo que sentías. Especialmente cuando descubriste lo del niño. Fuiste muy duro, Kyle. No hablabas conmigo, excepto cuando se trataba del oro...




  —Skye —Kyle se echó a reír—. Claro que quería hablarte; y tocarte y abrazarte... ¡y atacarte! Pero acuérdate de que la situación era bastante tirante. Y tú no te comportabas como si te murieras de ganas de abrazarme. ¡No creo que a Virginia le hubiera gustado que te violara en su cuarto de estar!




  —No, creo que no —murmuró Skye, metiendo la cara en su cuello, mojado y escurridizo—. Oh, Kyle, ¡de verdad que te amo!




  —Cariño, yo también a ti. Tanto, que me estaba volviendo medio loco.




  —Kyle, la verdad es que ya no importa.




  —Me gustaría haber estado contigo y con Chris. Nunca quise que hablaras con Lisa, porque no quería que lo pasaras mal.




  —Pero Kyle, mientras me sigas queriendo de verdad no hay nada que pueda herirme. !Tenía pánico de que te casaras conmigo por el sólo hecho de estar embarazada!




  Kyle soltó una risita.




  —Te voy a decir un secreto. En la isla estaba deseando que te quedaras en estado. De hecho, trabajé duro para conseguirlo. ¡La verdad es que fue un trabajo muy agradable!




  —Pero, bueno, tú eres... eres un... —balbuceó Skye, luchando por encontrar un adjetivo que le cuadrase.




  Kyle se echó a reír.




  —Ya se te ocurrirá algo, estoy seguro. Pero no me guardes demasiado rencor por eso. No sabía si conseguiríamos salir alguna vez de la isla; y, si lo hacíamos, pensaba estar divorciado en pocos meses. Nunca se me ocurrió que Lisa cambiara de idea —de repente, se ensombreció—. Estoy preocupado, Skye. La demanda contra Lisa puede llevarnos un montón de tiempo- Y quiero casarme contigo antes de que nazca el niño. Sé cuanto significa eso para ti, Y ya sabes que una anulación puede ser mucho más rápida.




  —No seas ridículo —protestó Skye.




  —Es el trato que hice contigo —le recordó Kyle.—Ya no hace falta que hagamos ningún trato. Y de veras que no me importa lo que tarde el divorcio. Por lo menos, mientras sepa que no acabas odiándome por lo que he hecho de tu vida o mientras no te canses de mí...




  —¡Cansarme de tí! Si viviera cien veces, nunca, nunca me cansaría de ti.




  —Pero Kyle...




  El la besó otra vez. Su contacto era como el fluir del agua: dulce, respetuoso... y estimulante. Ella gimió cuando la suave ternura de su beso se transformó en algo más erótico, junto con el torrente cálido de los chorros de agua. Las manos que la tocaban se unían al fragor del agua mientras la ayudaba suavemente a quitarse la ropa.




  El interrumpió un momento el beso, levantándola en vilo y poniéndosela encima. Sonrió, sujetándola por la cintura y rozando con una mano sus senos.




  —Antes de nada, una ultima pregunta, señorita Delaney—dijo Kyle con los ojos brillantes—. ¿Estás segura de que quieres estar atada a un hombre mayor?




  Skye abrió los ojos con cara de sorpresa y luego se echó a reír.




  —Da la casualidad de que es lo que me gusta —murmuró con voz profunda.




  —Muy bien —replicó Kyle—. Otra pregunta...




  —Dijiste que sólo una.




  —Es verdad, pero ésta es extremadamente oportuna. ¿A las señoras embarazadas les importa que los padres de su hijo las hagan el amor en una bañera de hidromasaje?




  —La verdad es que no puedo contestar en nombre de todas—contestó Skye; sus ojos, aquellos ojos misteriosos de color topacio que le habían embrujado hacía tanto tiempo, le miraban a través del espeso abanico de pestañas con un encanto sensual—.




  Pero a esta señora embarazada en concreto, le encantaría que el padre de su hijo le hiciera el amor en el jacuzzi.




  —Creo —dijo Kyle—, que se nos va a hacer tarde para la cena.




  —Y yo creo —contestó Skye, adaptando de nuevo su cuerpo al suyo con un estremecimiento de placer— que eso no le importa absolutamente a nadie.




  Luego, los dos dejaron de pensar. El impulso de los chorros de agua los arrastró a un ritmo hírviente.




  




  El timbre del teléfono sonó de forma estridente. Empujada de golpe fuera de un delicioso sueño por el ruido, Skye se acurrucó en el hombro de Kyle, deseando que e! Timbre callase. La noche anterior habían estado despiertos hasta muy tarde... Al final decidieron cenar en su habitación, encendiendo el fuego y tendiéndose frente a él en la espesa alfombra; estuvieron bebiendo despacio un ponche de coñac con canela y hablaron y hablaron... e hicieron el amor una y otra vez.




  El teléfono seguía sonando. Kyle gruñó:




  —Bueno, ¿es que nadie va a contestar? —masculló, tanteando hasta encontrar el auricular en la mesilla de noche sin abrir los ojos.




  —Probablemente es muy temprano para que haya nadie levantado —




  balbuceó soñolienta Skye, instalándose cómodamente contra su pecho.




  —Dígame —murmuró Kyle con voz de sueño. De repente, Skye se vio despedida de su cómoda postura cuando Kyle se sentó de golpe en la cama con los ojos milagrosamente despiertos. Casi todo lo que hacía era escuchar; cuando Skye le miró con expresión interrogante, movió la cabeza con expresión tensa; no quería que le interrumpiera.




  ¿Qué sería?, se preguntó Skye preocupada, sacudiéndose la deliciosa modorra que la embargaba. Su gesto de preocupación se acentuó al oír a Kyle que emitía un asombrado «¿Cómo?» y luego varios síes; después, justo antes de colgar el auricular dijo: «Estupendo.»




  —¿Qué ocurre? —preguntó Skye haciéndole volver a la fuerza la cara hacia ella—. ¿Pasa algo malo?




  Kyle empezó a reírse como un loco, rodeándola con los brazos y apretándola tan fuerte que podía oír el ruido de la risa retumbando dentro del pecho.




  —¡No, cariño! ¡Pasa algo bueno! ¡Muy bueno! Era el abogado de Lisa. Ha decidido firmar hoy los papeles.




  Skye consiguió desembarazarse de su abrazo, empujando con las palmas de las manos hasta que pudo mirarle a los ojos incrédulamente.




  —¿Por qué ha aceptado de repente? —preguntó—. Ayer le dije que tú no cursarías nunca la demanda de anulación.




  Kyle sonrió; sus ojos eran muy tiernos, mientras le acariciaba el cabello y trazaba con sus dedos una fina línea sobre su pómulo.




  —También le dijiste que, del modo que fuese, te ibas a quedar conmigo. ¿No lo ves Skye? Lisa nunca te hubiera dejado el campo libre, pero ayer se dio cuenta de que había perdido la partida. Tú no eras una mujer más, de las que vienen y van. Tú eres una parte permanente de mi vida. Skye: ¡tú eres mi vida! Y Lisa sabe que, tarde o temprano, yo obtendría el divorcio. AI aceptar ahora, lo conseguirá en condiciones mucho mejores.




  —¡Oh. Kyle! —Skye se inclinó y le rozó los labios con un beso levísimo—.




  ¿Quieres decir que todo ha terminado?




  El se puso serio, mordisqueándose un labio.




  —No. Skye, no ha terminado todo. Todavía tardará algún tiempo. Pero ahora es cuestión de un par de meses y no de años que es lo que ella hubiera podido alargarlo. Ya no será tan largo, querida.




  Skye se rió y volvió a apoyar la cabeza en su pecho, metiendo los dedos entre su espesa capa de vello.




  —Ya te dije que no te preocuparas. Me alegro de que a largo plazo, vaya a ser un poco más fácil, pero sigue sin importarme. Esperaré lo que haga falta...




  —¡Eh! —dijo Kyle dándole con el codo—. ¿Es que vas a volver a dormirte encima de mí? ¿Después de una noticia como ésta?




  —Bueno, esta noche no hemos dormido nada —le recordó Skye.




  —¡Dios! —gruñó—. ¿Dónde está tu sentido del romanticismo? Maldita sea, creo que voy a tener que poner yo el de los dos.




  Pero, cuando se tendió sobre ella, Skye estaba riendo. Le echó los brazos al cuello, murmurando con los ojos como estrellas:




  —Kyle, te quiero..




  




  28 de febrero. San Francisco




  




  Skye soltó el lápiz y se frotó los ojos. Había intentado por todos los medios concentrarse en el dibujo de la pulsera, pero el propósito y la acción eran dos cosas muy distintas.




  Se puso en pie y se estiró, haciendo un gesto al sentir un dolor sordo en la parle baja de la espalda. Hoy era más persistente que otros días.




  Fue hasta el mirador y miró el paisaje floreciente. Llegaba la primavera y se alegraba. Le había encantado la Navidad en Montfort y el invierno había sido hermoso.




  Pero, aunque era feliz, el invierno había sido un tiempo de espera. A Kyle le habían pedido que volviese a Sydney en enero: habían detenido a Smithfield y el testimonio de Kyle era necesario para el juicio. Se había negado firmemente a llevarla con él: era un viaje muy largo y a los médicos no les había gustado. Ella no quería que Kyle fuese; le dijo que ya todo había terminado. Y estaba preocupada por su posible reacción y por su carácter y él lo sabía.




  —No voy a vengarme. Skye —le aseguró él—. Pero ese hombre nos habría matado sin pestañear. Tengo que estar seguro de que lo ponen a buen recaudo. Piensa en lo que podría hacerles a otras personas.




  Entonces ella aceptó, pero había sido duro esperar a que regresara. Pero en su viaje de vuelta trajo una sorpresa muy agradable, tanto para Skye como para Michael: se trajo consigo a Virginia. Y el diez de febrero, discretamente, Virginia se convirtió en la señora de Michael Jagger.




  Skye sonrió al acordarse de su conversación con Virginia. Su cuñada le había dicho:




  —Skye, yo nunca me olvidaré de tu hermano; siempre será parte de mi vida...




  Y Skye se había reído.




  —Virginia, no seas absurda. Estoy emocionada por lo tuyo con Michael. ¡Y




  así sigues siendo mi cuñada! Y Steven será siempre parte de nosotras dos: una parte entrañable.




  Skye sabía que, tanto Virginia como Michael, habían querido aplazar, con mucha delicadeza, su matrimonio hasta después del de ellos. Pero era muy difícil para los dos estar viviendo en la misma casa. Y Michael, que ya tenía treinta y cinco años, no se consideraba demasiado joven.




  Otra vez aquel dolor sordo en la cintura de Skye la hizo casi gemir. Puso un gesto serio, pensando en llamar al médico. No salía de cuentas hasta dentro de unas semanas.




  Hizo una mueca, se encogió de hombros y volvió a sentarse ante el escritorio. El dolor desapareció: era como una faja que la apretaba y luego se aflojaba.




  Cogió de nuevo el lápiz, pero ni siquiera miró al papel; mordió nerviosamente la goma de borrar de la contera.




  Porque hoy era el final de la espera.




  En aquel mismo momento, Kyle estaba en la audiencia con Lisa. Hoy volvería a ser un hombre libre. Soltó el lápiz y se puso a dar vueltas por la habitación.




  Podía haber ido al tribunal, pero prefirió no estar allí. Michael fue el único que acompañó a su hermano, porque Chris, igual que ella, tampoco quiso estar presente.




  Mary Jagger y Virginia habían decidido que éste era el día indicado para hacerse cargo de la cocina y elaborar una especie de golosina polinesia que Virginia había descubierto durante su luna de miel.




  Creo que me voy a ir abajo, pensó Skye. Había querido estar sola, pero ahora necesitaba compañía. Abrió la puerta de su cuarto de trabajo y fue hacia la escalera cruzando el rellano, pero se detuvo antes de bajar el primer escalón. Era el mismo dolor, aunque no tan fuerte como la primera vez. Contuvo el aliento, agarrada a la barandilla.




  ¿Cuánto había pasado desde la vez anterior? ¿Quince, veinte minutos? Tal vez un poco más...




  Mientras esperaba allí de pie, se abrió la puerta principal. Entró Kyle, pisando firmemente el suelo de mármol. Se detuvo en el vestíbulo. Instintivamente, levantó la cabeza, vio a Skye y sonrió; tenia los ojos cálidos y brillantes y una ancha sonrisa embellecía sus rasgos desenvueltos. Ella le devolvió la sonrisa; a pesar del tiempo que llevaba con él, el corazón seguía dándole un pequeño vuelco cuando le veía.




  Hoy estaba de lo más varonil, devastadoramente masculino; dirigió la barbilla hacia ella, con las piernas abiertas, los puños en las caderas y los anchos hombros que resaltaba una chaqueta de sport de color gris marengo hecha a la medida.




  —Se acabó todo —dijo. Y le hizo una seña con la mano—. Ven aquí.




  Skye bajó las escaleras y se echó en sus brazos, ladeándose un poco para besarle. No es que estuviera demasiado voluminosa, pero la verdad es que a veces se sentía como un pequeño elefante. Kyle le acarició el cabello y le susurró al oído:




  —Querida, mañana pediremos la licencia de matrimonio.




  Skye se apartó de él con una mueca.




  —No estoy muy segura de que pueda ser mañana, Kyle. A lo mejor tenemos que esperar.




  El se puso serio, pasándole el brazo por los hombros mientras la llevaba hasta el salón:




  —¿Por qué tendríamos que esperar?




  —Porque creo que hay otro Jagger que quiere venir al mundo hoy.




  Kyle se paró en seco. Le hizo dar la vuelta y puso cara de preocupación, mientras preguntaba:




  —¿El niño? ¿Hoy? ¿Estás segura? ¿No es muy pronto?




  Skye se rió:




  —Bueno, ya sabes que nunca he hecho esto antes, pero creo estar segura.




  El la abrazó más fuerte:




  —Yo quería que estuviéramos ya casados...




  —Pero Kyle, la verdad es que no tiene importancia...




  Kyle se echó atrás bruscamente:




  —¡Claro que importa! ¿Cuándo empezaste a pensar que estabas de parto?




  Skye se puso seria, sin entender su ansiedad.




  —No hace mucho. Todo lo más, media hora.




  Kyle la llevó casi en volandas al sofá.




  —Siéntate aquí, señorita Delaney- Vas a ser la señora Jagger antes de que nazca el niño.




  —¡Kyle, estás loco! —dijo Skye, medio seria y medio riendo—. Es imposible, según las leyes de California...




  Kyle salió disparado hacia el teléfono.




  —Pero no las de Nevada. Veamos, tenemos por lo menos entre seis y ocho horas. Hay tiempo para volar hasta allí, comprar una licencia, ir al juzgado y volver...




  —Por favor, ¡ni se te ocurra! —dijo Skye alarmada, poniéndose en pie de un salto—. ¡Kyle, me parece que no lo entiendes! Estoy de parto.




  —No hay problema. Saldremos de aquí en avión...




  —¡Y un cuerno, vamos a salir! No pienso sentarme en la parte de atrás de uno de tus aviones, preguntándome si voy a dar a luz en un Learjet.




  Kyle tapó el auricular del teléfono con la mano y habló con paciencia.




  —Yo sí he pasado por esto antes, Y no vas a dar a luz en unas horas. Eres primeriza... —se interrumpió cuando alguien contestó en el otro extremo de la línea—.




  Soy Jagger. Quiero un avión para ir a Las Vegas dentro de quince minutos. Sí. Gracias.




  Colgó y volvió a marcar.




  Skye volvió a insistir:




  —¡Kyle, estás loco! ¿A quién estás llamando ahora?




  —Al doctor Hammond. Puede autorizar el viaje y, además, estoy seguro de que no le importará hacer un viajecito, algo que le distraiga de la rutina de todos los días.




  —¡Kyle, estoy nerviosa! No quiero estar sentada sola, aunque sea con el médico mientras tú estás pilotando...




  —¡Yo iré pilotando!—interrumpió una voz procedente de la entrada Skye giró en redondo para ver a Michael apoyado en la puerta, con un malicioso gesto en el rostro.




  Skye gimió:




  —Michael ayúdame a disuadirte de este absurdo plan. ¡No estés ahí plantado, con cara de cómplice!




  De repente, apareció Virginia, quien pasó el brazo por la cintura de su marido.




  —¿Qué pasa?




  Skye podía oír a Kyle, bromeando con el médico por teléfono.




  —Virginia, son un par de insensatos. Creo que estoy de parto y pretenden volar a Las Vegas para que Kyle y yo podamos casamos.




  Los lindos ojos de Virginia se abrieron como platos:




  —Eso no es una insensatez. Skye: ¡es tremendamente romántico!




  —¡Dios mío! —volvió a gemir Skye, desplomándose en el sofá—. ¿Es que aquí no hay nadie con sentido común?




  Kyle colgó el teléfono.




  —El doctor Hammond está en camino. Si él dice que sí, ¿estás lista?




  Skye le estuvo mirando un buen rato, movió la cabeza con incredulidad y acabó por sonreír




  —¡Muy bien, Jagger! Pero, si tu hijo nace en un maldito aeroplano, ¡me vas a oír!




  El doctor Hammond era un viejo amigo de Kyle desde que ambos servían en la Fuerza Aérea. Y les dijo a los dos que sí; que, desde luego, Skye estaba de parto, pero muy al principio.




  —Skye, si te quedas en casa, de todas formas te voy a tener andando la mitad del día —sonrió—. Me gusta la idea; y estaré contigo durante todo el viaje.




  Y, al cabo de un rato, todos iban en vuelo hacia Nevada: Michael en el asiento del piloto, Kyle sosteniendo la mano de Skye y Virginia, el doctor y Chris —a quien habían recogido en el aeropuerto— en animada charla en los asientos de pasajeros. Al llegar a Las Vegas, Kyle y Skye compraron una licencia de matrimonio y luego fueron ante un juez.




  Puede que fuera la única boda de la historia en la que la novia dijera el «sí» a media voz entrecortada: en mitad de la ceremonia, le vino una fuerte y dolorosa contracción. Pero terminó enseguida y ella se encontró, con un poco de miedo, con que Kyle la besaba y con que, por fin, era de verdad la señora de Kyle Jagger.




  En el vuelo de regreso, los dolores se intensificaron; Kyle trató de tenerla distraída; le iba diciendo con firmeza cómo tenía que respirar:




  —Vamos, señora Jagger—la tranquilizaba, mientras ella le apretaba la mano con una fuerza sobrehumana—. ¡Esto no es tan malo!




  —¡Claro que no es tan malo! —le espetó Skye indignadamente—. ¡Sobre todo para ti, porque la que va a tener el niño soy yo!




  Kyle se reía. La verdad es que encontraba la situación hasta divertida.




  Cuando llegaron por fin al hospital, ocupó su puesto de padre asistente al parto sin inmutarse. Estaba tan tranquilo y tan frío —y tan fastidiosamente autoritario— que hubo veces en que Skye le hubiera dado una paliza. A medida que pasaba el tiempo tenía menos resistencia al dolor pero, cuanto más se excitaba, con más firmeza la tranquilizaba Kyle, obligándola a respirar en lugar de abandonarse.




  Estaba a punto de gritar o de pedir a alguien que le pegase un tiro cuando, por fin, el doctor Hammond dijo que había que ir al paritorio. Y Kyle la siguió, tomándole una mano y animándola.




  —¡Tranquila, Skye, ya casi ha terminado!




  —¡Eso es muy fácil de decir! —gimió Skye en un tenso susurro—. ¡Tú no eres el que está en esta mesa!




  —Eso es cierto —sonrió él—. Las que están diseñadas para tener niños son las mujeres.




  —Jagger... ¡siempre has sido un maldito machista!




  —Y tú siempre has sido una niña dogmática y testaruda: y encantadora, por supuesto. ¡Ahora, cállate y empuja!




  Valió la pena. Nació una niña, que berreaba con una voz que no podía describirse como femenina. Y Skye pudo, por fin, sonreír y descansar, en un agotamiento feliz, extasiada mientras veía a su marido —sí, ¡su marido!—, bañando al bebé después de haberle dicho resueltamente al doctor Hammond que no le importaba en absoluto cortar él mismo el cordón umbilical. Estaba muy contenta de que Kyle la hubiera convencido para que todo se hiciese sin anestesia. Se habría perdido este momento, viendo la suavidad y el cariño con que manejaba a su hija, viendo cómo la miraba de vez en cuando y sintiendo el amor que los unía a los tres cuando le puso la niña entre los brazos; sintiendo su beso en la frente cuando ella, torpemente, dejó hablar al instinto, poniéndose el bebé al pecho... y oyéndole hablar...




  —Es preciosa, Skye, absolutamente preciosa. Gracias, señora Jagger. —Se inclinó hacia ella, con su bata verde de hospital. En sus ojos verdes había un matiz intenso y tierno, como de color menta—. Gracias —susurró de nuevo—, gracias, querida mía, esposa mía, vida mía.




  Sostenía la niña muy cerca de ella como si se la fueran a quitar. Cuando le ofreció los labios a su marido, con una inenarrable sensación de felicidad, el doctor Hammond se volvió discretamente de espaldas.




  


Epílogo


  4 de junio, en el sur del Pacífico


  


  Una docena de gaviotas, remontándose majestuosamente contra el fondo perenne, verde y pardo, de la vegetación de la isla, mantenían una conversación particular a base de graznidos. El sol brillaba sobre la deslumbrante línea de la costa y un cangrejo asustado daba unos cómicos pasos de danza, de lado, en la arena de la playa.


  El Borne Bree estaba fondeado en el horizonte; y embarrancada en la playa la lancha neumática que había transportado a unas personas a la costa de este paraíso singular.


  Kyle Jagger estaba de pie junto a una formación de coral, estaba en tensión, siguiendo de cerca con los ojos las perezosas evoluciones de un mero pequeño y gordo.


  Tenía un arpón de tres brazos fuertemente asido... y chorreando agua, como consecuencia de varios infructuosos intentos de pescar el pez.


  —¡Voy a pescarte, maldito bicho!—le amenazaba con tono autoritario.


  Lanzó el arpón de nuevo y el mero lo esquivó—. Está bien. condenado pez, has tenido suerte hasta ahora...


  —¡Kyle!


  Hizo un gesto impaciente con la mano hacia la playa, suspiró y luego miró por encima del agua hacia su mujer


  —Ya casi lo tenía —mintió.


  —Por Dios, Kyle —suspiró Skye— ¡no necesitamos ese pez! ¡Tenemos un congelador lleno de filetes, para esta noche!


  —!No se trata de eso! —replicó él dignamente— ¡Quiero ese pez!


  Observó de nuevo los movimientos del pez, sin preocuparse por el tiempo.


  Estaba a punto de asestar otra vez un golpe con el tridente, cuando le distrajo otra llamada:


  —¡Kyle!


  Miró hacia la playa. Skye, vestida con un shan y una blusa anudada a la cintura, estaba con los brazos en jarras y el rubio cabello ondeando al viento; en su expresión se transparentaba la exasperación.


  —Sólo un minuto más —prometió. Y volvió a conminar al pez:


  —Muy bien; se te ha acabado la suerte. No es posible que se me haya olvidado cómo hacer esto. Ahora, amigo, quédate quietecito, por última vez...


  —Kyle...


  Ahora, la llamada sonaba distinta. Había una nota grave y sensual en ella.


  Kyle se volvió hacia la playa. Ella estaba igual que antes: con los pies firmemente plantados en la arena, la cabeza bien alta y los brazos en jarras, con el cabello ondeando como hilos de oro en la brisa... Sólo que ahora estaba desnuda, orgullosa bajo el sol, una atrevida diosa, un reclamo irresistible.


  Miró a su mujer, a su esbelta y bien formada figura, con el sol brillando sobre su piel levemente tostada... Y sintió un estremecimiento, que le llenaba de calor a pesar de estar metido en el agua.


  Ella le sonrió; en sus exquisitos ojos felinos había un brillo atrayente y prometedor.


  Kyle sonrió ampliamente, dejó caer su tridente y echó una última mirada al pez:


  —Este es tu día de suerte, amigo —murmuró.


  Y luego volvió la vista hacia su mujer. Empezó a salir del agua, lento pero seguro, sosteniéndole la mirada de color ámbar.


  En cierta ocasión el oro le había traído a este paraíso. Y luego esta belleza dorada le había vuelto a traer. Y volvería a hacerlo una y otra vez. El sabía, lo mismo que ella, que todos los años dejarían su mundo detrás —el bullicio, la tensión, incluso a la hijita a la que adoraban— para volver a este lugar y estar solos, solos los dos, como dos singulares amantes, para recordar, saborear y disfrutar nuevos momentos idílicos.


  Ella venía hacia él con un movimiento flexible y elástico. Bajo el sol y el cielo, y dentro del agua tibia del mar azul, alargó el brazo para enlazar a la mujer que era el oro de su vida.
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